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E X C L U S I V A

N. de la B.—Ayer, Emilio Romero, en su «Pueblo», con 
el estilo que le caracteriza y  con el que tanto reconforta 
no coincidir, esciibía lo siguiente: «(...ahora salta a la pa-
lestra para una política de percusión «Isidoro», que además 
es de Sevillá, como el santo, y preside nada menos que el 
Partido Socialista Obrero Español); esto se pone de carna-
val que da gusto». Y  en «Sábado Gráfico» de esta semana 
se da una reseña del X I I I  Congreso del P. S. O. E. celebrado 
en Suresnes (París), donde ha sido elegido «Isidoro» por 
3.259 votos de los 3.432 representadas, noticia que fue igual-
mente difundida por la agencia «Logbs» a los periódicos es- 

I panoles. Con anterioridad, en la revista «Cambio Í 6»  había 
i aparecido el nombre y la fotografía del seviKano Felipe Gon- 
‘ zalez Márquez como una de las figuras relevantes del PSOE.

EL CORREO BE'ANDALUCIA, al dar cabida én siis pá- * * 
ginas a la primera entrevista,. que sepamos, realizada en 
nuestro país a Felipe González, ̂ entiehde corresponder al 
compromiso informativo que tiene contraído con su.s, lec-
tores, den^o de la legalidad vigente y al servicio de un hori-
zonte de clarificaciones harto necesario en la España de 

. hoy. Precisamente ia independencia política que caracteriza ¡
a este periódico nos permite 
acoger a aquellas voces re-
presentativas que, en principio, 
entendemos honestas, sin que 
signifique coincidir con todas 
ellas.

• E l último año que Felipe Gon- 
zálq;2 dio clase en la Universi-
dad-fue en 1971. Explicaba Pe-- 
recho del Trabajo, como profe-
sor adjunto contratado.. Dice 
que hacía ün tipc> de clase muy • 
especial; no teórica, sino una 
toma de contacto, con el alum-
nado, intercambiando ideas so-
bre sindicalismo y relaciones, 
co lativas de trabajo. Explicaba 
fundamentalmente- 1 a s líneas 
maestras del sindicalismo libre. 
Le sirvió de texto el famoso in- 

• forme de la O. I. T. sobre el sin- 
dicalismó español. . El año pa- 

; sado Felipe González no aceptó 
; el nombramiento de profesor 
I ayudante por falta de tiempo, 
i Trabaja en un centro de aséso- 
i ramierito. laboral, dedicado ex- 
i elusivamente a. defender' los in-
tereses de la clase trabajadora. 
Otros compañeros y él pusieron 
en marcha este centro en 1968.

Ayer tuvinms que guardar co-.

la para poder charlar con Feli-
pe Gorzález en su despacho. 
Antes que nosotros p a s a r o n  
unos trabajadores, quienes, sin 
saberlo, nos proporcionaron el 
tema de ia primera’ pregunta.

—¿Qué es Jo jnás destacable 
de la clase trabajadora espa-
ñola?

—Su capacidad de lucjia sin-
dical; En la misma E u r o p a  
ason^bra qué exista una con-
ciencia sindical tan desarrolla-
da como páia posibilitar asam-
bleas de vatios miles de traba-
jadores o movimientos huel-
guísticos de amplio alcance.

— ¿CJuáíes son en estos m o-. 
mentos las más importantes as-
piraciones de esta clase?

— L̂as de recuperar el equili-
brio entre su capacidad adqui-
sitiva y  el nivel de precios. Y , 
como telón de fo i^o , recuperar 
la autonomía stídit^Len el do-

ble sentido de relación con la 
patronal y  con el Estado.

—¿Tienen, fuerza política ac-
tualmente en nuestro país?

—Creo la clase trabaja-
dora, en eU sentido amplio, in-
cluyendo también a sectores 
profesionales sometidos a sala-
rios (médicos, periodistas, téc-
nicos, etc.), es el gran protago-
nista del momento político es-
pañol. Lo ha sido la clase tra-
bajadora durante años y no es 
concebible un futuro político 
inmediato que no cuente con 
esta clase social como elemento 
dominante.

—¿A quién pertenecerá ese 
futuro inmediato?

—A la izquierda.
• —¿A partir de cuándo?

—Es difícil de precisar, pero 
ño siempre las relaciones entre 
fuerzas políticas son identifica- 

Lbles con las relaciones de go-
bierno.

I —Traduce, 'por 'favor...
; —Quiero decir que existe una
l fuerte corriente de izquierda, 
I con vocación democrática, que 

es ampliamente mayoritaria en 
España, independientemente de 
que detente o no poder efectivo.

— ¿Cuál es la principal carac- 
j terística del presente español?
I —SI hubiera que calificar al I presente con una sola palabra 
I ésta seim indudablemente la 
> de coñfusión. Esa confusión se 
extiende a todos los sectores.

 ̂ —¿Lo ves lógico?
—Es lógieo que sea así, por-

que el parto de la democracia 
I no es una tarea fácil, sobre tó- 
' do, teniendo en cuenta nuestros 
i presupuestos históricos.

■  ASOCIACIONISMO

—¿Qué piensas del asociacionis- 
mo?

— P̂ienso que se alteran los tér-
minos cuando se habla de la ne-
cesidad de ir haciendo al pueblo. 
progresivamente, participe de las 
tareas- políticas.

—¿Por qué?
—Porque da la Impresión de 

que ^  pueblo se regala paulati-
namente soberanía. En realidad, 
hay que partir de lo contrario. El 
pueblo es el soberano y, por con-
siguiente, cualquier tipo de ejer-
cicio de poder debe depender ex-
clusivamente de su voluntad li-
bremente expresada. Desde mi 
punto de vista, esto 'es la demo-
cracia.

—Cuando se apruebe el esta-
tuto de las asociaciones, ¿cuál de 
ellas tendrá más seguidores?

—Los acontecimientos políticos 
tal vez corran más que la capa-
cidad de producir leyes- e incuso 
que la de producir decretos. 

—¿Qué quierés decir?
—Que aun no estando de acuer-

do, por principio, con el proyec-
to. asociaclonista, creo que este 
proyecto no se hará realidad por 
la propia, dinámica de los acon-
tecimientos. De hecho, incluso 
desde la derecha se habla hoy

de partidos políticos como única 
fórmula viable de regular una vi- 'i 
da democrática.

—¿Qué lugar ocuparía el socia-
lismo?

I —Tanto por sú historia como por 
j la capacidad de convocatoria que 
este concepto lleve en sí mismo, 
pienso que el socialismo será en 
la democracia uno de los princi-
pales protagonistas del desarro-
llo político del país. '

—¿Es muy larga la lista de po-
líticos españoles que lo encarna-
rán?

I —Existe mucha frivolidad en la 
|;futurología política. Mañana nos 
j sorprenderán tal vez los, autén-
I — ------- -̂------------------------- '
f ticos protagonistas de nuestra 
l  historia. Teniendo en cuenta siem-

pre que hay un gran protagonis-
ta innominado, como decíamos . 
antes, que es la clase trabajadora. 

—¿No crees en los nombres?

1 —No creo ni en los nombres 
ni en los personalismos. Creo en 
estructuras organizativas con ca-

Í pacldad de aglutinar a sectores 
de nuestro pueblo.

•  PERIODISMO

e,sa—¿Se extiende también 
confusión al periodismo?

—También está dentro de esa 
fase de confu.sión, pero nacio-
nal e intemaclonalmente se es-
tá reconociendo a la labor pe-
riodística. española el gran mé-
rito de recuperar en la prácti-
ca una amplia libertad de ex-
presión e iiñormación.

—¿Estás haciendo una valo-
ración global de toda la prensa 
española? »

—Habría que hacer distincio-
nes muy precisas para deslin-
dar lo que puede ser mala in-
tención de lo que está siendo un 
respetable esfuerzo por mante-
ner a la opinión pública del 
país informada sobre lo que es 
su acontecer diario.

¿Lees «Pueblo»?
—Con éierta frecuencia. Creo 

que es obligación de toda per-
sona preocupada por la situa-
ción política y sindical leer el 
mayor número de prensa posi-
ble, aunque con frecuencia se 
observe en sectores de esta 
prensa un cierto abuso informa-
tivo para el que no existe posi-
bilidad dé respuesta al mismo 
nivel.

•  UN PARENTESIS

Felipe González tiéne trein-
ta y dos años, dos hijos, una 
úlcera de estómago y, al pa-
recer, aversión a la corbata. 
Se considera fundamentalmen-
te un socialista dedicado a la 
prestación de servicio a la cla- 
sé trabajadora. Fuera de esta 
tarea, es decir casi nunca, se 
tiene por persona normal que 
a ñ o r a  mantener relaciones 
más humanas, individualmen-
te hablando, con los que le 
rodean y a los que no puede 
acceder por falta de tiempo. 
Resume su vida así: «H e naci-
do y  vivido en Sevilla. Estudié 
Derecho con una visión de uti-
lizar los conocimientos adqui-
ridos como instrumento al ser-
vicio de la clase trabajadora 
y en cuanto las circunstancias 
me lo permitieron creé el cen-
tro de asesoramlento laboral 
del, que hablamós antes».

•  PARIS

—¿Viajas mucho al extran-
jero?

—Nq demasiado, porque du-
rante varios años «no he dis-
frutado» de pasaporte. Pero ten-
go un cierto nivel de relaciones 
con buenos amigos en el exte-
rior de España. j
. —¿Te refieres a París? 1 

—No exactamente. Mis viajes | 
a París son casi siempre coyun-1 
turales, a u n o u e también en ‘ 
Francia tengo muchos y buenos 
amigos, entre los que cabe des-
tacar a los socialistas y sindi-
calistas franceses.

—E n t r e  S o a r e s  y Willy 
Brandt, ¿con quién te quedas?

—El socialismo en España no 
es identlficable con el socialis-
mo en Alemania y no sabemos 
si lo podrá con el socialismo 
portugués. Lo que es cierto es 
que nunca se abandonó por e! 
socialismo español la meta de 
conseguir una sociedad socialis-
ta, en la que la clase trabajado-
ra sea dueña de su propio des-
tino y de los medios que utiliza:

•  LOS SOCIALISTAS 
DE HOY...

—¿Qué tienen q u e  asumir 
los socialistas de hoy de los 
dfc ayer?

—Tenemos q u e  asumir la 
blsto^a del socialismo en Es-
paña. Historia ligada a nonv 
bres tan elocuentes como 
de Iglesia, Besteiro o Largo 
Caballero. No hay ruptura en-
tre el pensamiento de a fe l io s  
hombres y  lo que repré$éntan 
hoy los socialistas en nuestro 
país. Sí hay, lógicamente, adap-
tación a una situación econó-
mica, social y política comple-
tamente distinta.

—¿Cómo resumirías los obs-
táculos que encuentra el socia-
lismo en nuestro país?

—E l socialismo es una fuer-
za de incalculable potenciali-
dad sometida a un corsé, que 
es la falta de libertad..

—¿Sirven l a s  instituciones 
vigentes para, llegar a una de-
mocracia de estilo europeo?

—Creo que no. V ^ e  un e j ^ -



pío como muestra: -el sindica' 
lismo español o es un sindica-
to que integra a trabajadores 
o empresarios, depend i e n d o 
del Estado, o es un sindicato 
de clases que independiza a 
los' trabajadora de la patro-
nal y del Estado. Cabría res-
ponder con otra pregunta: ¿El 
desarrollo de lo primero pue-
de producir lo segundo?

•  «ACERCAMIENTO DEL 
BAJO CLERO...»

—¿Y la Iglesia español^?
—Es evidente que existe la 

misma crisis que en el resto 
de la sociedad española. Crisis 
de transición de una situación 
a otra.

—¿Cómo actúa el clero?
—Personalmente, c r e o  que 

puede hablarse de un acerca 
miento del bajo clero a los 
problemas de la clase trabaja-
dora, con un desagüe parale-
lo de la Iglesia y poder polí-
tico. A nivel de Jerarquía, ese 
movinilento de d^pegue es 
menos radical y menos evi-
dente.

HOLGADO MEJIAS

JUEVES, 18-X II-1975 el Correo de Andalucía
I--------------------------------------------------------------------------------------------------

F E L I P E  G O N Z A L E Z ,  A  L A  P R E N S A  A L E M A N A

«L A S COSAS EN ESPA Ñ A  
ESTAN  CAMBIANDO»
•  «Que se restablézcan las libertades de reunión y sindi-

cal, se deroguen el artículo 2 de la Ley de Prensa y las 
jurisdicciones especiales y que se amnistíe a los presos 
políticos»

•  W illy Brandt le dispensó un caluroso reci-
bimiento

BONN, 17. (De la crónica de 
Coichero, por telex.)— Felipe 
González., dirigente del todavía 
ilegal Partido Socialista Obrero

Español, PSOE, se ha entrevis-
tado hoy en Bonn —durante una 
hora y  cuarenta y cinco minu-
tos— con el presidente del Par-

tido Social-deraócrata alemán, 
SPD, Willy Brandt.

EL ANALISIS

En el análisis realizado con Wi-
lly Brandt sobre la situación pre-
sente de la Península Ibérica se 
ha llegado, al parecer, a un plan-
teamiento, según el cual se con-
cretará en el futuro un apoyo a 
España. Para que el poder polí-
tico tenga credibilidad —credibi-
lidad indispensable para abrir los 
caminos hacia Europa— tendrá 
que hacer un programa político 
acompañado de un mínimo de 
medidas en calendario, es decir, 
de fijar unos plazos para la reali-
zación de las reformas que, pre-
viamente, concrete. La realiza-
ción de esas reformas, anuncia-
das en la declaradó'n de Gobier-
no. rcnsiderada por Brandt y 
González cómo declaración de in-
tenciones. abrirá el camino del 
entendimiento entre Madrid y 
Europa.

Felipe González ha declarado a 
los periodistas que sí cree que es-
tán cambiando las cosas en Es-
paña. Ha recordado que dispone 
de pasaporte; se lo fta devuelto el 
nuevo Gobierno, tras habérselo 
retirado el anterior, a finales de 
primavera, pero que la validez es 
nada más que de un año, no de 
cinco, como tienen ahora ios que 
se . extienden normalmente en 
España.

La «izquierda civilizada» que 
representa Felipe González pide, 
según sus declaraciones a medios 
informativos alemanes (le ha en-
trevistado los dos canales de TV, 
a la salida de su visita a Brandt), 
que se restablezcan en España las 
libertades de reunión y sindical, 
que se derogue el artículo dos de 
la Ley de Prensa, qup se deroguen 
las jurisdicciones especiales y  que 
se amnistíe a los presos políticos, 
a quienes no ha alcanzado el re-
ciente indulto.

Antes de que llegase don Felipe 
González, he tenido oportunidad 
de saludar y hablar brevemente ‘ 
con Willy Brandt, en el despacho 
donde luego se ha celebrado la 
reunión entre los dos políticos, 
Brandt nos ha manifestado su es-
peranza de que culmine el pro-
ceso de democratización de Es-
paña. Después, hemps sido testi-
gos del caluroso recibimiento 
dispensado por el presidente del 
SPD y ex canciller a su huésped 
español, a quien transmitió im 
ruego dei jefe del Gobierno sueco, 
O lo f Palme, para, que visite 
pronto Suecia. Willy Brandt ha-
blará esta noche por teléfono con 
Palme y quizá viaje el señor Gon-
zález a Estocolmo el viernes, una 
vez concluida su estancia en Es- 
trasbui^o. (Logos.)



VALENCIA

#

#

ESTALLA UNA BOMBA EN EL EDI-
FICIO DONDE IBA A PRONUNCIAR 
UNA CONFERENCIA FELIPE 
GONZALEZ
★  Además, se recibieron amenazas 

telefónicas

★  Los organizadores del acto optaron 
por suspenderlo

VALENCIA, 27. (Logos.)— L̂a 
conferencia que había de pronun-
ciar esta tarde Felipe González, 
secretario general del «Partido 
Socialista Obrero Español», en él 
centro de formación profesional 
«San José», ha sido suspendida. 
Esta madrugada pasada, una 
bomba ha hecho e:^losión en la 
■puerta principal dél centro, que 
regentan los padres jesuítas. La 
bomba era de gran potencia y  ha 
causado daños considerables, va-
lorados en 150.000 pesetas.

Los agresores no han dejado 
señal alguna. Han amenazado te-
lefónicamente al rector del centro 
diciéndole que, de darse la confe-
rencia, volvería cuando se estu-
viese celebrando un nutrido 
grupo con cadenas y  porras. En 
vista de est^ actitud amenazante, 
los jesuítas han considerado 
oportuno pedir a Felipe González 
que no celebre su anuriciada con-
ferencia, que iba a desarrollar so-
bre el tema «Derechos humanos y 
desarrollo económico»,

RUEDA DE PRENSA

Felipe Onzál^, en rueda de 
prensa, manifestó, entre otras co-
sas, que la división socialista se 
debe a la ilegalidad en que han 
vivido hasta ahora. «Respecto a 
los históricos —dijo—, el pro-
blema no era de fondo, sino de 
malentendidos,'pero que se man-
tienen conversaciones y  las dife-
rencias podrán solucionarse rá-
pidamente».

Del presidente de «Reforma 
Soci^  Española», Cantarero del 
Castillo, declaró que lo creía un 
hombre honesto y  de conviccio-
nes personales serias, pero que el 
PSOE no podía considerar nin- 
gima relación con este grupo 
mientras se moviese dentro del 
marco de las Asociaciones del 
Movimiento.

En cuanto a las distintas regio- 
nalidades españolas, el fraccio-
namiento del Socialismo podría 
tener, según el señor González, 
algún grado de manipulación por 
parte de la burquesía. Las líneas 
estratégicas de la acción socia-
lista —indicó— deben ser traza-
das a nivel de España y  luego 
adaptarlas a las realidades dife-
renciales de cada lugar.

«Es injusto que se diga —aña-
dió— que el centro de España 
oprime a ciertas regiones periféri-
cas, cuando la realidad es que la 
generalidad de las provincias 
centrales son las primeras opri-
midas por unas superestructuras 
burocráticas que impiden el de-
sarrollo y  la expresión de la per-- 
sonalidad de esas provincias cada 
vez más empobrecidas».

V IE R N E S , 5-III-1976

EL «CONSELL» Y 
FEUPE GONZALEZ

Los políticos catalanes de opo-
sición han dicho una vez más 
«no» a Felipe González. El secre-
tario general del «PSOE» habló 
en Barcelona ante una numerosa 
y selecta concurrencia, entre la 
que no pudo contabilizarse, se-
gún noticias de Barcelona, ni un 
solo miembro del «Consell», que. 

. por supuesto, no admite entre sus 
filas a la Federación Catalana del 
partido por tener su cabeza visi-

ble-fuera de Cataluña. La expec-
tación, sin embargo, ante este po-
lítico de oposición, no catalanis-
ta, fue grande, casi tanto como la 
producida esta tarde en el Ateneo 
madrileño para la conferencia de 
Jordi Pujol, en la que, como en 
correspondencia, tampoco se han 
significado, los dirigentes del 
«PSOE».

BOMBA
Enterados del atentado a la 

bomba perpetrado por la extrema 
derecha en vuestros l o c a l e s ,  
quiero expresar mi repulsa por 
este acto y manifestaros mi apo-
yo y solidaridad, exigiendo que 
los responsables sean detenidos y 
juzgados.

La naturaleza de esta agre-
sión es una muestra más de la 
irracionalidad de una extrema 
derecha incapaz de aceptar cual-
quier tipo de crítica a sus posi-
ciones. El hecho de que sea pre-
cisamente la extrema derecha 
quien este dirigiendo sus ataques 
contra la prensa a través de en-
víos de bombas, atentados per-
sonales, amenazas, etc., es sig-
nificativo del interés que tiene 
un sector de la sociedad espa-
ñola en impedir que el pueblo 
tenga acceso a una información 
honesta de los problemas del 
país.

En este contexto, el PSOE 
mantiene la necesidad de con-
tinuar la lucha por el recono-
cimiento del derecho de libertad 
de expresión y prensa que en 
ningún momento puede estar so-
metido a la coacción y a la bru-
talidad de los grupos que ven en 
la libertad su mayor enemigo.

Felipe González 
■" Madrid

el Correo de Andalucía Pá.ir. 11

F E L I P E  G O N Z A L E Z ,  E N  R O M A

FELIPE GONZALEZ, 
AL CONGRESO DEL 
SOCIALISMO 
ITALIANO

ROMA, 3. ̂ e . )—Felipe Gonzá-
lez, secretario del Partido Socia-
lista Obrero Español, Uegó hoy a 
Roma, procedente de Madrid, 
para tomar parte en el X L  Con-
greso dél Partido Socialista Ita-
liano.

También asisten al congreso 
del P-SJ-, como observadores, 
Armando López Salinas, del Par-
tido Comunista español, y  una 
repres^tación dél Partido Socia-
lista Popular, que, preside Enri-
que H am o Galván,

«L A  EVOLUCION DEL REGIMEN 
ES IMPOSIBLE»
•  «Pretendemos la apropiación de los medios de 

producción»
•  «No participaremos en elecciones con trampas»

ROMA. (Crónica de Salvador 
Aragonés, por teléx.)—«El PSOE 
es un partido marxista en sus 
principios y también en su meto-
dología: no es social-demócrata, 
pero es democrático. Estamos 
más cerca de los socialistas chile-
nos, italianos y franceses que de 
los alemanes». Así lo ha decla-
rado el secretario del Partido So-
cialista Obrero Español (PSOE), 
don Felipe González, en una con-
ferencia de prensa que ha tenido 
lugar en la sede del Club de 
Prensa Extranjera en Roma. Fe-
lipe González, como se sabe, par-

ticipa en el X L  Congreso del Par-
tido Socialista Italiano, que inició 
ayer sus trabajos.

FEDERALISTA

«El partido socialista, por otro 
lado, es federalista, y pretende la 
implantación del socialismo en 
España con la apropiación de los 
medios de producción», dijo más 
adelante.

En relación con las próximas 
elecciones municipales, Felipe 
González ha dicho que serían és-
tas un buen test para la derecha.

para calibrar bien sus posibilida-
des hacia unas elecciones genera-
les. Pero los socialistas no parti-
ciparán en éstas si hacen tram-
pas, en otras palabras, si no son 
libres.

En su intervención repitió, en 
varias ocasiones, que es imposi-
ble la evolución del régimen, y 
que en todas formas habrá que 
llegar a una Asamblea Constitu-
yente. El 99,9 por 100 de los socia-
listas son republicanos, pero no se 
oponen a la Monarquía en un 
principio, si bien el objetivo es la 
República. (Europa Press.)



SABADO, lO-IV-1976

Felipe González, en el Colegio de Abogados de Barcelona

I M S  TRES MIL PERSOMS ASISTIERON 
A LA CONFERENCIA, EN LA OLE ESTUVO 
AUSENTE LA OPOSICION CATALANA
★  «El refortnismo 

fracasado», dijo 
neral del PSOE

MADRID, 9. (Especial paia EL 
C O R R E O  D E  A N D A L U -
CIA).—En su edición de hoy, el 
diario vespertino «Informacio-
nes» publica una crónica de su co-
rresponsal en Barcelona, Enrique 
Sopeña, que transcribimos se-
guidamente:

«Un lleno absoluto —más de
2.000 personas dentro y otras
1.000 fuera del local— acompañó 
la conferencia de don Felipe Gon-
zález en el Colegio de Abogados 
de Barcelona. Sin embargo, la au-
sencia de dirigentes políticos de 
los principales partidos catalanes 
fue absoluta. En cuanto a la posi-
ble presencia de los líderes socia-
listas de Cataluña, situados, 
además, en las primeras ñlas, hay 
que consignar que tampoco se re-
gistró tal circunstancia. La confe-
rencia se desarrolló sin incidentes 
y sin boicots. A l ñnal se indicó por 
los altavoces que grupos de ex- 
tren;ia derecha, con barras y ca-
denas, se habían congregado en el 
exterior. Los asistentes salieron 
en grupo. El señor González lo 
hizo «escoltado» por numeroso 
público. En la calle, cuando par-
tió en automóvil, le fueron dedi-
cados aplausos.

No todo, en cambio, fueron 
aplausos lo que cosechó el secre-
tario general del P.S.O.E. durante 
su parlamento. Hubo abucheos 
en algunos momentos, los cuales 
se iniciaron cuando, a lo largo de 
la presentación, el señor Jou i Fo- 
nollo, de la Federació Socialista 
de Catalunya (P.S.O.E. catalán), 
criticó que los comunistas cata-
lanes se acogieran al nombre de 
soóialistas (P.S.U.C.: Partit So-
cialista Unificat de Catalunya).
Se hallaba presente una delega-
ción del Partido Socialista belga.

El señor González se refirió a 
que «la reforma ha tocado techo» 
y que, a su juicio, el reformismo 
gubernamental había fracasado. 
Inmediatamente defendió la tesis 
de la ruptura democrática y su-
brayó la necesidad de una oposi-
ción fuertemente unida que ante-
ponga actualmente los intereses 
del pueblo a los deicada partido.

La cuestión más delicada se 
suscitó, tanto durante la confe-
rencia como en determinadas in- 
tervencione del coloquio, al refe-
rirse a  la cuestión de las naciona-
lidades que integran el Estado 
español. El líder socialista sos-
tuvo que es más importante el 
problema social que el problema 
nacional, aunque no dejó de pro-
clamar que su partido asumía

del Gobierno ha 
el secretario ge-

«totalmente el derecho del pue-
blo catalán a autogobemarse 
dentro de un Estado federal de 
España». Algunos de tales puntos 
produjeron reacciones contra-
puestas entre parte de los asis-
tentes.

RUEDA DE PRENSA

. A l mediodía, don Felipe Gonzá-
lez mantuvo una rueda de prensa. 
En el transcurso de la misma, 
gran parte de las preguntas gira-
ron en tomo de la «Platajunta»: 
«Hay que clarificar un malenten-
dido —dijo el abogado sevilla-
no—. Se afirma que Coordinación 
Democrática no ha tenido en 
cuenta la existencia de las reali-
dades nacionales. No obstante, se 
ha tenido tan en cuenta que no se 
ha querido entrar en el tema 
hasta establecer los contactos 
pertinentes con los organismos 
representativos de cada una de 
las nacionalidades. Coordinación 
no ha dado más que sus primeros 
pasos y no está elaborada aún su 
articulación, pero su efecto inme-
diato ha sido poner punto ñnal a 
l i n a  c i e r t a  p o l í t i c a  
evolucionista-reformista. Quiero 
precisar que se emplea falaz-
mente la expresión de que la 
«Plat^unta» supone un éxito 
para el Partido Comunista, pero 
puede serlo también para el Par-
tido Socialista, la Democracia 
Cristiana o, simplemente, la de-
mocracia a secas. También se 
emplea falazmente el término de 
Frente Popular, cuando, obvia-
mente, ello no es cierto.»

En cuanto a los otros socialis-
mos de Cataluña, el señor Gonzá-
lez manifestó: «Hay que remitirse 
a la necesidad de una acción uni-
taria. Tiene que existir una coor-
dinación flexible para que nadie 
se sienta marginado. El socia- 
■ iismo catalán debe abarcar a los 
socialdemócratas consecuentes y 
a los marxistas que no están den-
tro de tesis leninistas de cons-
trucción de partido.» •

El asesinato del señor Berazadi 
fue comentado por el scretario 
general del P.S.O.E. con estas pa-
labras: -En términos metodoló-
gicos, no haciendo juicios de in-
tención, diría que este camino no 
ponduce a riada positivo y parece 
muy peligroso cara a la bipolari- 
zación.»
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Una conferencia de Felipe Gdn-1 
zá le z, boicoteada en Bilbao 'i

Se produjeron altercados entre I 
personas de diversas ideologías |

Bilbao 14. La primera iornada en él ! 
Pais'^Vasco de Felipe Gonzalo finalizó de ' 
forma tumultuosa, al ser boicoteada su 
conferencia, en la Facultad de Ciencias 
Económicas, por grupos de ideologías 
contrarias.

Unas siete mil personas se habían con-
gregado en el vestíbulo y  otras dependen-
cias de la citada Facultad, perbraiecien- 
tes a la Universidad Autónoma de Bilbao, 
donde se había programado una conferen-
cia, a las siete y  media de la tarde, del 
señor González, que disertaría sobre el 
tema «España y  Europa».

La llegada de Felipe González fue co-
reada con gritos de repulsa v  cánticos en 
erskera.

Tras varios minutos de confusión, y  en 
medio de un impresionante alboroto, ha-
cia las ocho menos cuarto de la tarde, 
lipe González tomó la palabra, y  ante lá 
imposibilidad de pronunciar su anuncia-
da conferencia, hizo im llamamiento a la 
umdad de los trabajadores. «Os pido —di-
jo— que me permitáis el usó de la pala 
bra y  que no se haga el juego a los que 
preteji'den nuestra división. Y o  respeto y

saludo á todos los que luchan por la li-
bertad.del pueblo .vasco.»

Finalmente, dijo que su presencia en 
Bilbao respondía a expresar en qué con- • 
siste la postura del PSOE de cara a las 
libertades de los pueblos. «Lamento —aña-- 
dio— no poder hacer uso de la palabra 
para demostrarlo.»

La intervención del séñor González du-
ró diez minutos y  fue interrumpida en 
numerosas ocasiones por gnipos extre-
mistas y  nacionalistas.

A  -la salida del recinto académico se 
lanzaron diversos gritos y'hubo algunos- 
altercados, e n t r e  personas de distinta 
ideología política, algunas de las cuales 
llegaron a las manos.

Previamente a este acto, Felipe Go-nzá- • 
lez se reunió en rueda de prensa con los 
informadores, a los que expuso su pro-
grama.

Manifestó el señor González que su gru-
po político preconiza el federalismo, y 
sobre la violencia en el-País Vasco 
que «los procedimientos violentos no nos 
parecen adecuados de cara a conseguir 
la democracia».

Se mostró partidario el señor González ■ 
de la unidad' sindical, por considerarla 
más eficaz que la-diversidad sindical, aun-
que dijo que esta eficacia depende-de las 
características de los países donde se es- 
taíbiezca una fórmula u otra. •

Por último, y  sobre la política económi-
ca, abogó por la n-acionalización de par-
te de la gran Banca y  por una reforma 
agraria, pero de signo distinto a la que 
preconizaban hace treinta años.^—Cifra.



F elip e González rep lica  a Fragua
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SOCIALISTA, EN SEVILLA
: Ayer estuvieron en Sevilla tres de los 

componentes de la delegación de la In- 
1 ternacional Socialista que acaba de per- I manecer unos días en España, invitada 
i por el ilegal Partido Socialista Obrero Es-

pañol. Vinieron Verónica Isemberg, del 
Partido Social Demócrata de Alemania 
Occidental; Abraham Allon, del Partido 

' Israel, y  Joame Gama, del
i *^ t id o  Socialista de Portugal.
I En una reunión con los representantes 

de los m e^os informativos, y  en lâ  que 
I Verónica Isemberg fue • la portavoz del 
: Rfupo, hubo, previa entrega de un comu- 
; 5 *̂2sdo, unas  ̂palabras de presentación v
[ objetivos de estaI visita a España.
‘ ,í<A motivos y objetivos

de su venida a nuestro país, respondieron
• due acudían a invitación del ilegal Parti- 
t ri? i f  Tnfo Obrero Español, miembro
• ^ Internacional, y que pretendían co-
■ momento político
' que opmion les merecía
'' caSnbio-’%F^L?-í® comprobado un‘ estilo, pero que no era sufi-

que los cambios 
S S p i  JnS concretamente,

. su esperanza de que en un
plazo Iq mas breve posible se legalicen
clii«51?íflí°® políticos democráticos sin ex-clusiones, y  haya elecciones.
,,,or parte de algunos de los periodistas 

e f  suscitó con insistencia
ño llTv- dP T? socialistas -espa-
s íc S iX f?  Internacional

E tl aspecto abundaron en lo va'
Madrid. Barcelona y  Bilbao* 

nup h?P “ decalco Verónica Isemberg— 
Sn^nÍPnc, españoles, pero
S ^Psrw  Internacional, •t i  Váí?dn partido 'representan-te Válido del socialismo. español, y  esto

sino fruto de una perte- í 
fund? ^ análisis actual pro- !
con?o‘ líiÍHdPÍ^^® no podemos considerar conio partido socialista cualquier grupo

mentP^ r íS  ^ contactos en España, única- 
nuFP m^mbros del Partido Socia- 

Español, puedan ser ínter-
fa míión ^^ î®rencia, y  opinaron que
la unión del socialismo español nodrín

lei rartioo Socialista Obrero E«5nañni

2t m i n > o ° í i S  a 'n ^ d fS .

Para Felipe González
"Ei triunfo de Soares, garantía 

de estabilidad democrática"
Madrid 26. E l secretario del ilegal 

PSOE, Felipe González, destaca en una 
declaración hecha a la prensa el alto gra-
do de participación en. las elecciones por-
tuguesas, el 85 por ciento; el mánteniniien- 
tc de una actitud cívica durante los co-
micios y  el enorme interés público por los 
resultados.

En.sú declaración, Felipe González opi-
na que el partido socialista portugués se 
ha confirmado como el vencedor neto en 
las elecciones y como la garantía de es-
tabilización de la democracia mantenien-
do una alternativa progresista. A  su jui-
cio, la izquierda, en su conjunto, obtiene 
mayoría absoluta, mientras que en el se-
no de la derecha se produce un desplaza-
miento de votos del PPD al CDS.

Considera asimismo que las previsiones 
de un desplazamiento masivo del electorar 
do hacia la derecha han fracasado rotun-
damente, y  ello — dice— beneficia la al-
ternativa democrática en España. «Es ne-
cesario constatar la polarización de ia 
vida política portuguesa en dos bloques 
a la manera de cualquier país democráti-
co europeo, de tal modo que se pueda al-
ternar ima mayoría progresista y otra 
conservadora, en función de escasos por-
centajes yi>tfKi,-ríSira. /

«Las fa m ilia s  po líticas  in te g ra -
das en «Coordinación Democrá-
tica»  suponen el 80 por c ien to  
del e lec to rado  en cu a lq u ie r país 
europeo»

_ M A D R I D ,  4. ( E u r o p a  
Press)— El secretario general del 
Partido Socialista Obrero Espa-
ñol, don Felipe González, ha co-
mentado, sobre las déblafaciones 
del ministro Fraga a la edición 
conjunta de cuatro diarios euro-
peos, que «debería recordar que 
las familias políticas integradas 
en Coordinación Democrática 
equivalen al 80 por 100 del elec-
torado de cualquier país euro-
peo».

Como se sabe, el vicepresidente 
del Interior en las declaraciones 
concedidas a esos diarios euro-
peos para su suplemento conjun-
to, mostró su desdén hacia 
«Coordincíón Democrática», que 
afirma integrada por «comunis-
tas y compañeros de viaje», por lo 
que no tomaba en cuenta a este 
organismo unitai'io de oposición.

Felipe González hizo estas ma-
nifestaciones en la rueda de 
prensa que el presidente de la 
fracción socialista del Parla-
mento Europeo, señor Fellermair 
Cdel P. S. D. alemán), y uno de los 
diputados de esta tendencia, se-
ñor Falconí (del Partido Socia-
lista Italiano), concedieron a los 
periodistas para transmitir sus 
opiniones acerca del momento 
político español y la virtualidad 
de «Coordinación Democrática», 
que han venido a observar sobre 
el terreno para informar poste-
riormente a sus correligionarios. 
europeos.

INTERPELACION

Entre las consecuencias de esta 
visita de los socialistas europeos 
a España cabe destacar, en pri-
mer lugar, que a la cuatro de esta 
tarde, previa consulta con sus en-
viados en Madrid, la fracción so-
cialista del Parlamento Europeo 
ha decidido presentar una inter-
pelación a la Comisión de Bruse-
las de la Comunidad Económica 
Europea, presidida por el señor 
Ortoli, en los siguientes términos:

«¿Comparte la Comisión la 
opinión de que la detención en 
España de cuatro miembros de 
«Coordinación Democrática» y 
los malos tratos por opiniones 
políticas constituyen un obstá-
culo para las negociaciones con 
España?» (Reglamentariamente, 
esta interpelación ha de ser con-
testada por la Comisión).

QUE ARIAS PUNTUALICE

Asimismo informó el señor 
Fellermair de que la firacción 
socialista propondrá mañana 
en el Parlamento Europeo una 
moción para que el presidente 
del Gobierno español, señor 
Arias, identifique ante la opi-
nión pública europea a los suje-
tos u organizaciones que, según 
discurso televisado, sostuvie-
ron económicamente las huel-
gas de Vitoria que acabaron con 
los sucesos ya conocidos.

«¿Quiénes son I0.3 que facili-
tan recursos y ordenan las 
huelgas desde el exterior? —se 
preguntó el señor Fellermaier— 
¿Gadhafi, la CIA, la KG B sovié-
tica, la Confederación Europea 
de Sindicatos, la Socialdemo- 
cracia alemana?»

El señor Fellermaier dudó que 
el discurso del señor Arias fuera 
ima piedra angular en el desarro-
llo democrático de España y 
añrmó que tiene la convicción y el 
deseo de que las fuerzas democrá-
ticas españolas actúen coordina-
das para superar el inmovilismo 
en que España se encuentra. Re-
chazó que sus opiniones supusie-
ran una ingerencia en los asuntos 
internos de España con el argu-
mento de que si España pretende 
integrarse en Europa los euro-
peos deben integrarse y juzgar la 
situación española.

EL REFERENDUM

Felipe González intervino a lo 
largo, de la rueda de prensa para 
puntualizar, en primer lugar, que 
su partido no renuncia a la rup-
tura democrática. «El señor Arias 
—dijo— apeló varias veces en su 
discurso a la voluntad del pueblo 
sobre el futuro de España. Tam-
bién nosotros. Por lo que las cues-
tiones que plantee el referéndum 
no se pueden reducir a la alterna-
tiva entre el «bunker» y la política 
reformista: tiene que aparecer 
también la alternativa que pro-
pone la oposición».^

Explicó que, si no es así, él es-
pera que «Coordinación Demo-
crática» propondrá la abstención. 
«Hoy por hoy —dijo—, creo que no 
cabe otra postura: Si se vota sí, se 
apoya el reformismo; si se vota 
no, se hace en favor del «bunker», 
que no quiere ni la reforma. Y  yo 
no correría el riesgo de que los vo-
tos en blanco pudieran ser conta-
bilizados de otra forma».

El secretario general del PSOE 
reconoció que el Gobierno prac* 
ál^a una política discriminatoria 
en favor de algunas fuerzas de la 
oposición con el objeto de crear 
divisiones en su seno, a lo que el 
PSOE no se plegará. En este sen-
tido, negó que «Coordinación 
Democrática» fuera un frepte po-
pular, como quiere hacérsela apa-
recer, por lo que añadió que «el 
PSOE no sacrificará la presencia 
del partido comunista en «Coor-
dinación Democrática» so pre-
texto de avanzar hacia la demo-
cracia. El Gobierno dice que tiene 
un método para llegar a la demo-
cracia; nosotros ofrecemos otro, 
que creemos menos traumático, 
porque no excluye a nadie. Y  si el 
-Gobierno no nos reconoce repre- 
señtatividad, la oposición se la 
niega también al Gobierno. El se-
ñor Fraga deberla recordar que 
las familias políticas integradas 
en «Coordinación Democrática» 
suponen el 80 por ciento del elec-
torado de cualquier país euro-
peo».



En la GfBa de EL CORREO

Diálogo con Felipe González

Había expectación. Y  la sala de 
la planta superior de nuestra casa 
resultó, por primera vez, clara-
mente insuficiente. Hubo que ha-
bilitar localidades «metras» y  ha-
bía invitados hasta en el descan-
sillo de la escalera. No cabe duda 
que la persmialidad de Felipe 
González Márquez, secretario ge-
neral . del Partido  Socialista 
Obrero Español, tiene fuerza de 
atracción sobrada para copar to-
dos los afeaos.

«E l diálogo —diría el presidente 
del Consejo de nuestra empresa, 
don Juan Borrero— comienza en 
la aceptación recíproca de las 
personas tal como son; en la re-
nuncia del ego para, con fíimza 
que nace del corazón, predi^>o- 
nerse en favor ded (^xmente; en 
una postura de interrelación que 
va buscando una comunidad de 
pensamiento, de afecto y  de con-
vivencia». Pcaque de nada ha de 
servir —añadiría d  presidente— 
cambiarlas estructuras sociales y 
económicas si ios hombres no se 
aceptan.

Una Grase, después, para pre-
sentar a Felipe González, «sevi-
llano con profunda entidad na-
cional». Apenas una frase, porque 
Felipe González no necesita 
—aquí, menos que en cualquiera 
otra parte— palabras de presen-
tación.

Y  una palabra más, ésta para la 
gratitud. El secretario general del 
PSOE es hombre de anche» itine-
rarios por d  mundo. Y  la casa de 

CORREO le agradece, por

boca de su presidenje, que haya 
hecho un hueco en lo apretado de 
su tiempo para venir aquí a expli-
car le » que, para él, son los coneii- 
cuonamientos mínimos que han 
de hacer pe»ible, en este país, « d  
cambio desde una situaeáón de 
adhesión a otra de plena partíci- 
paeúón».

DE SUBDITOS A 
CIUDADANOS

También tuvo Felipe González 
sus palabras para agradecer. Pero 
no palabras de «cumplo y mien-
to», sino palabras bien rellenas de 
motivaciones. Agradecía la opra:- 
tunidad de dialogar que se le es-
taba brindando. Porque, después 
de muchos años de diálogo difícil 
—o imposible— es de agradecer 
cualquier ocasión de que el diá-
logo se establezca. Un diálogo en-
tre personas que están, al fin, tra-
tando de abandonar su mentali-
dad de súbditos para adoptar, 
poco a poco, la de ciudadanos.

Y  se entretiene el orador en un 
breve análisis de esa contraposi-
ción de ambos conceptos, el de 
súbdito y  el de ciudadano. 
Cuando desde el poder se regalan 
a las gentes parcelas de libertad, 
los hombres son súbditos. La 
condición del ciudadano arranca 
de la idea —aceptada por todos, 
también por el poder— de que la 
libertad no puede ser nunca ob-
jeto de concesión gratuita o gene-
rosa, sino que es siempre un dere-
cho que descansa sobre el es-

íM s s e e jB B i í f ia o ; .

quema mísmn flri Iwwnlinp fwmn 
hombre. Es hora, pues, de que nos 
mentáUcemos eon miffgtrg coEsdi- 
ción de cindadanc», que nada 
tiene que ver con la de súbditos. Y  
mucho menos tiene fpievs’ocHila 
de delíncnientes, en la  que, a  lo 
largo de mnehos añns  ̂lian ridn 
encasilladc» qu ices han Iratadn 
de ejercQ’ ese deretdioinhaente a 
todo ser humano que se Hama U- 
bertad.

UN PAIS EN CBISIS

Felipe González se resgsa a 
ceñirse a un tumo breve para la 
exposición de su pensamMito. Y  
a resumir éste, mevitabi«nQate 
—porque el d iá lc^  ha de abrir-
se—, en geneialáiades.

Y  empieza por trazar un anáfi-
sis de la critica coyuntma que ̂  
país está atravesando. Crisis 
—dice— que derivadelad^apa- 
rición física de la pmsnna dn-
rante casi cuareita años, ha asu-
mido todos los poderes de un ré-
gimen autoritario. A  ra íz  de ese 
hecho histórico, élpaK «npáezaa 
deslizarse hada im» aagniatítiai 
cada vez más ciara y más fiierte* 
la de la conquista de im r^Smen 
democrátú», pnfamdídn como lo 
que es: como un gobiemo dd  
pueblo, forjado por él pueblo y  
para el pueblo.

Ante la tremenda expectativa 
que entraña este momento espa-
ñol, se ofi^ecen tres grandes pas -  
pectivas difesmites: la  de un con-
tinuismo a  ultranza, la  de un le- 
foroñsmo desde la propa dtua- 
ción y, finalmoite, la  de la nq>- 
tura o el cmnlño. Hay que subra-
yar que esas Izes grandes alterna-
tivas no se ideatifican necesaria-
mente con corrimtes idedógicas 
concretas, síim qoe todas días es-
tán trascendidas de la pn^d^oá- 
tica total del

EL CONTINUISMO 
RESIDUAL

Para Felq»e Gofoáte^ la  
continuista es 5gnrt̂ pntan1q tan 
sólo por lo que él eaiMifa como 
«sectores reádualcs» de la actiial 
sociedad española. Sectores muy 
determinados, ponpie d  d^eo  de 
democracia afecta, mcfpgo a 
palie dd  equqm (pie detaita ac-- 
tualmente d  pods* pnifHco 

La teris cmitinmsta aridece de 
detecte» de fondo. Y, sobre  tocto, 
está huérfana de su demeato más 
bási(^: la posona. Y , aripfná.«t̂  no 
acaba de aceitar qne, desapare-
cida la pascBia, han eritarado &i 
crisis, también, lasinstifudonesy 
que la superestmeturá pna«á«».a 
forjada desde d  ii^ímen de auto-
ridad praisonal ha quedado mon-
tada sobre d  vacio, no sotee la 
sociedad.

EVOLUCIONISMO 
Y RUPTURA

Quedan dos grandes pit^ues- 
tas: laevoIucionistayladelanq>- 
tura.

Señala el secretarfo general del 
PSOE <iuees^dospr(H>ue5tasiK) 
juegan, a la hcaa de explicarse a 
ellas mismas, en igualdad de con-
diciones. Porque la  tpsñ; evolu-
cionista, propugnada e inqiul- 
sada desde el poder, túne a su 
servicio unos instrumentos que

no edán, por sopoesto, a  riispiMi-
(áóQ de qoiexies
carias porqués de la  ruptura.

Viene una aStica d e la t a s  evo- 
hiiñnnisia. Y  se gagn aa  por imi- 
verizar una foüacia qiK, d e ^ e  
plataformas rpfinrinâ amn, se

sobre las espaldas de la
la  de ideatáficarJa raptara con t í
cat^trofism o y  cmi 3a TufiEBoa.

La  ruptura deanocaática no es 
^ lesuáa. E l proceso 
impulsado desde poder ^  3aa 
tenido conseeuenmas vástleHl^ 
concietas. Queda por demostrar

la Tnpíawa las pngpmdraráa .

L a  t ^ s  refiamñsia eaoena, 
ante todo, esta tren radá c»ntra- 
diccimi: toda3a m^uhmriainsti- 
tudonal tendria jgnárariarsp 
pcflítieamaite. S n n e s tr^  ttortes 
tfo msfofiñu V cm:-
poraíáva tim én que poner mi 
msaycha un Pariamprato de CíSte 
dem ooático —es fraguado 
a  ízavés d tí sufragio univeEsal— 
no cabe duda que eso rie
enriada, su pnyña ’nrnmrhp s í  
desde eí ^ndic£áo aetm l, mte- 
grador de otmaos y  enaprE^iáas 
y , además, contioaaito por él Es-
tado como una parte más de su ' 
ingente maquingraa bnmmÁtíca,
havquepasaraimSTOdtegtoUhw» 
a les iá lod ri^ ie  demanda iina int- 
ién iiea évolacióei a  la  cfomocia- 
(á a ,essegu re^e fgB lTMgtcát.raqfi- 
tiialdtiieráaiz$a8iqmdarse;.TESo, 1 
de entrada, mta muy fo- >
gica repugnancia para todc» Jas 
est^neaití» de la  tzeanmada jácá- 
mide admñústraliva .smdipgi de 
hoy.

^ledam os, pues, en «gue 3a tesis 
evtóucíGttnsta es, para é! ̂ cretar 
rio del PSOE, átec& itain^teim - 
practicable. Sobre todo parque 
forzaría a  unas institoíámiEs que 
hasta ahma no han a
iniciar  s i  fondmmmieato inem- 
^m en te para airiodestnmse.

Y  h ^  mm gran iBc^anta final 
sobre la  denoaatazmám desde él 
p od s . Y  P l a ñ e s e s  i»£áble ne-
gar a  la  (foanocracáa ̂ tn demoexa- 
tas. Es demr, con hombres que 3e 
dan al pu^úo 3o cpie creen que 
hayqnedarie ,pero^m ntarg? i-
tes c m  t i  parece: del pntitio.

LOS «SD íE QUA NON»
DE L A  INSTAURACION 
DEMOCRATICA

Queda la  napbaia. I^ ieda di 
cambio. Paco la  mptara y  é tenm- 
bio p rs iq x m s i u m » pasos pre-
vias qu^ a jm rá id e F ^ q »  Gonzá-
lez, SGUi ahsnintamimfa» jmpnpg-

& i  cualquiera— pueda h a larse  
un día de democracia verdadera.

Primero, la  anmwatM Si no se 
entiende la  ooovivQicaa m tie 
ciudadanos mkastzas éstos no 
puedan expresar libienisite ^ss 
ideas, no se «rtietidp ama demo-
cracia —que es «n a mai^ra de 
ctmvivir— con jxivacicKies de li- 
btótad a quimes 
úfoas distintas a  las sustentadas 
por quienes detentan él poder.

luego, tí retiESO «te los exifía- 
d í». Por ios mlCTnng motiví». 
Pero no como un acto generoso de 
perdón, sino c o a »  recmioci- 
inirato de unos deretíios resti- 
tufoí» en jiffitkáa. Hay que resca-



ía r úo  sfflo a  ios exiliados que 
JKiedei TcáFO" ponjue üenKi me-
dios para faaceáo. tgmhiÁn a 
ai^adiíK para los que el r ^ r ^ o  
raaaitamás dfficn. Porqiffini unos 
231 OÍ213S —aempre que su eviifn 
l 3̂ a  feoiálo n ri^n  discrepan-
cia  iden^i^ca— am en  naH^ que 
liaeexse perdmiar.

Y  iüjetfad para i^an iza ise  en 
pailádtss^ ^ m o  en eualtpiier de-
mocracia q ^  se precie. Y  sin de- 
tennáiaar «a  prkHí» quíéies pue- 
áso Jugar y  quiénes no: porque 
t^aeaa p o d »  Jaga* todas, siempre 
qne ne^eten las regias del juego.

Y  íHjeríad sí-ndTp î Presu- 
p o s to  230 sólo indispoisable, 
s á ^  lamMáB urgente, ya  que lá  
ciásis de itiaácHMs laborales que 
esta aixsFe^ndo el pgfs no sólo 
tótá graaeando conflicto, ¡ginn 
qne lo está popetuando, lo está ' 
eaadiaecáendo y  le  está carando 
todas Tas saTídsts

Y , Bnal mente, auténtica liber-
tad de P ^ u  no sólo c t .
marcos reduiñdos y  « i  presencia 
de •«S ííK », Mnn de cara al país 
sítero. Con igual d ecebo  para 
tetóos a l uso de 1<k  medios (te co- 
municación de masas, sobre tiKio 
tes que están en manos del Esta-
do, cgffipameso son de todos y  no 
sote <te limos pocos.

ttealquiar prí^ecto de demo- 
cratáa que 210 tenga en (menta to- 
d (^  ^ 9S mnrilefqna mientiv; pre-
gáis 330es Tálido ni es, por supues-
to, camino de instauración demo- 
datica,

C ^ m C A ÍIM A I,

Y  la e2£p(Mici<5n de F elipe 
González bay una o íttea  final al 
intento demotaatizador desde él

£1 s^reta iio  g e n ia l del 
PSOE no se mete con la  inten-
ción. INi se a irea r ía  a n e ^ r  que la 
iritención sea buena. Pero la  polí-
tica está hecha de intenciones. 
S330 de actos poiflácos, de actos 
de gobienio- Y  los actos de go 
Mem o que puedan presagiar en 
este país e l adveiimtento de la 
dem oeraóano se han prodníádo.

más. Se da aquí la ¡rarpren- 
dente i»rad o ja  de que las debí. 
ladones d d  «ga irism o oeado  
i^ga  ia  TeSannsi —la  Ctemísión 
Mixta G oM om o-Cons^ Nacio-
nal— «H 3, todas ellas, «materia 
reserroda» -..

Y  se aimó ^  diál(^o, que fiie 
ia i l^ y ^ M o s o .

« O C A S I O N  P A R A  E L  D I A L O G O »

FELIPE 
GONZALEZ,
EN
N U E STR A
CASA (Páginas centrales)



DOMINGO, 25-IV-1976 el Correo de Andalucía

O C A S IO N  P A R A  
E L  D IA LO G O

Ua ciclo orgaatzado por EDITO-
RIAL SEVILLANA  ̂y EL / 
CORREO OC ANDALUCIA

COLOQUIO CON DON 
FELIPE GONZALEZ

DON JUAN BORRERO HORTAL

Amigos:
El diálogo, para nosotros, es algo más 

que el intercambio de palabras, es algo\ 
más que la simple actitud cultural de es-
cuchar los ajenos razonamientos. Cree-] 
mos firmemente que el diálogo comienzas 
en la aceptación recíproca de laspersonas\ 
tal como son. El diálogo empieza en la re- \ 
nuncia del ego, con una fuerza que nace \ 
del corazón, predisponerse en favor del | 
oponente; en una postura de interrelación j 
que busca una comunidad de pensamien- 1 
tos, de afecto, de conviviencia. Quiero de- i 
jar en el aire esta pequeña pregunta ¿de ' 
qué sirve cambiar las estructuras sociales 
y económicas si los hombres no se acep-
tan?

Hoy, en esa búsqueda, nos reunimos en 
torno de un sevillano, con profunda enti-
dad nacional, Felipe González, que nos va 
a dar su visión general sobre la situación 
del país y sobre lo, que para él, son los 
condicionamientos mínimos en el cambio 
desde una situación de adhesión a otra de 
plena participación.

La proyección pública de Felipe Gon-
zález es sobradamente conocida. A pesar 
de su juventud, no necesita presentación.

Sólo me resta agradecerle que nos 
haya abierto hiieco en S2i apretado tiempo 
y rogar q̂ ie en el turno de preguntas nos ] 
atengamos todos al reloj. El diálogo se 
prevé abierto y amplio y todos tenemos , 
derecho a participar. :

Muchas gracias. ■,

DON FELIPE GONZALEZ •

Naturalmente, quiero y debo empezar , 
agradeciendo, a EL CORREO DE ANDA- i 
LUCIA, a los organizadores y a los interlo- | 
cutores, esta magnífica ocasión para dia- j 
logar con mis conciudadanos: empleo i 
cada uno de los términos, en el sentido | 
fuerte o en el sentido más auténtico; en ' 
primer lugar, la gratitud, porque me pa-i 
rece fundamental, después de cuarenta j 
años de oscurantismo, cuarenta años que i 
muchos de los presentes ni siquiera teñe- [ 
mos, que se nos brinde una ocasión para ¡ 
contrastar ideas, para hacer ese esfuerzo 
infinitamente necesario pai'a nuestro país | 
de homologa!* pensamientos en la bús- , 
queda de una solucióri para la grave sitúa-; 
ción por la que atravesamos. En segundo ¡ 
lugar, gratitud por el diálogo, entendiendo 
como diálogo, la posibilidad de contrastar j 
opiniones diferentes, de contrastar ideolo-; 
gfas, posiciones personales o colectivas ¡ 
que son diferentes. Y, en tercer lugar, ha- j 
cerlo con conciudadanos, porque eso tiene ; 
también para mí una comnotación espe- ■ 
cial; estamos saliendo, tal yez en estos me- ‘ 
ses, y tal vez sin el «tal vez», por rescate del • 
propio pueblo, de la condición de súbditos, | 
a o hacia la condición de ciudadanos: y la j 
diferencia me parece fundamental y sus- ' 
tancial, Con frecuencia, en los medios de 
comunicación de masas, estamos sin- I 
tiendo cómo se nos sigue considerando 
súbditos y no ciudadanos; y se nos consi-
dera súbditos, por ejemplo, cuando se nos 
dice que desde el poder nos regalan unas 
parcelas de libertad que nosotros utiliza-
mos para criticar a ese poder; esta actitud 
parece iryusta a muchos de los que han

estado durante estos últimos años en el 
poder o en los aledaños del poder; para 
nosotros, eso entraña una profunda con-
cepción del hombre como súbdito y no 
como ciudadano-. El derecho a expresarse 
libremente, no se concede desde el poder, 
se tiene como hombre, como ciudadano. 
Expresarse libremente, no significa, por 
supuesto, agradecer que le toleren a uno 
hablar; significa, en definitiva, una exi-
gencia, una actitud humana, un derecho 
inalienable, que no se puede coartar, que 
no se puede restringir. Por consiguiente, 
creo que esta es una buena ocasión para 
dialogar entre conciudadanos, que es una 
categoría absolutamente distinta de la de 
súbditos y, por supuesto, totalmente dis-
tinta de la consideración que se ha, hecho 
de muchos de nuestros conciudadanos, 
durante los últimog,años, como delicuen- 
tes políticos o casi delincuentes políticos. 
Dicho esto a modo de introducción, y tra-
tando de respetar las reglas del juego, en 
este caso, del juego establecido, porque es 
un acuerdo entre partes y no un juego que, 
sé establece desde arriba, para que otros 
tengan, de acuerdo o no con esqs reglas, 
que jugar dentro de las reglas, no quiero 
hacer uso muy extenso de la palabra. 
Quiero limitarme a esos diez minutos que 
pueden dar ocasión para este diálogo; cla-
ro, hacer ima exposición sobre la crítica 
situación del país en diez minutos, signi-
fica hablar de generalidades, de conceptos 
que ya son suficientemente sabidos, pero 
no por muy sabidos y repetidos menos im-
portantes, menos clave para establecer 
este coloquio o ese diálogo esclarecedor. El 
país atraviesa una situación crítica, que se 
deriva de la desaparición de la persona que 
asumía todas las funciones de un régimen _ 
autocrático o autoritario. A  partir de esa 
desaparición, el país se desplaza, se desli-

má.

za, se mueve, cada día más, hacia una aspi-
ración muy generalizada, conmúnmente 
sentida, que es la aspiración a la conquista 
de un régimen democrático; unrégimen da 
libertad y democracia sigue queriendo de-
cir «el Gobierno del pueblo para el pue-
blo». Se interprete como se interprete, 
democracia sigue respondiendo como 
concepto, a esta idea básica de que el Go-
bierno sea un Gobierno del pueblo, por el 
pueblo y para el pueblo. Esta situación crí-
tica por la que se está atravesando, tiene 
una serie de soluciones o para ella se están 
ofreciendo una serie de soluciones; desde 
la solución continuista, pasando por la re-
formista, hasta llegar a la ruptura demo-
crática o de cambio democrático en pro-
fundidad, el país se divide en diversas opi-
niones, en diversas opciones. En definiti-
va, en diversas corrientes de opinión. Lo 
curioso del fenó meno presente es que estas 
corriente de opinión no se identifican y es 
lógico por el momento crítico que atrave-
samos con ideologías concretas de parti-
dos concretos. De alguna manera, los gru-
pos políticos, se sienten hoy trascendidos 
por el problema que afecta a la totalidad 
del pueblo.

Respetando esa trascendencia del pro-
blema que llega hasta los límites de afectar

a todo el pueblo, yo no voy a hacer una i 
defensa específica de tesis departido: esto 
significa que voy a emplear un lenguaje 
que puede homologarse a muchos sectores 
políticos delpaís, a muchos sectores socia-
les del país, y no específicamente a los sec-
tores políticos o sociales que pueden_estar ! 
representados bajo el espectro o la idea j 
socialista. Pero siginiñca,también, y creo ■, 
que no puede olvidarse, que nosotros no ' 
renunciamos a nuestros principios ni a  
nuestras metas, es decir, que vamos a se-
guir defendiendo como socialistas, una al- • 
temativa socialista, que quiere decir, una ; 
alternativa democrática y en libertad para ; 
nuestro país, para nuestro pueblo. No sig- í 
nifica, por consiguiente, renunciar a los 
principios, sino acercamiento, dentro de la ■ 
coyuntura históricaque estamos viviendo, 
a los problemas que afectan a la totalidad 
de la comunidad, incluso por encima del : 
plantemiento político concreto de cada 
partido o de cada grapo político. La tesis 
continuista es suficientemente conocida. 
Creo qüe con esta tesis, sólo están algunos 
sectores residuales de esta sociedad; creo 
que la inmensa mayoría de la sociedad —y 
naturalmente es difícil argumentar en 
poco espacio de tiempo—  cree que la trans-
formación política del país es necesaria. El | 
conjuro de la palabra democracia, afecta a

tantos ciudadanos, a tantos sectores de la 
sociedad, que, efectivamente, hoy asisti-
mos a su empleo como homologación con 
Europa o como régimen parlamentario 
elegido o surgido del sufragio universal. 
Empleada en esta dimensión, hoy afecta 
incluso á  una buena parte de los que de-
tentan el poder político concreto y no sólo 
a la oposición. Hace unos años, hablar de 
democracia sin ninguna adjetivación, 
provocaba inmediatamente reacciones de 
carácter represivo o controlador; hoy día, 
se puede hablar de democracia sin nin-
guna adjetivación, por que ese término se 
emplea desde ángulos tan distintos de la 
sociedad, que abarcan, incluso, a los que 
detentan o a parte de los que detentan el 
propio poder político.

#



«El derecho a ex-
presarse libremen-
te no se concede 
desde el poder»

«La inmensa mayo-
ría de la sociedad 
cree que la trans-
formación política 
del país es necesa-
ria»

«Hace unos años, h ab lar de 
dem ocracia sin ninguna 
a d je tiv a c ió n , provocaba  
reacciones dé carácter re -
presivo o contro lador»

La tesis contínuista adolece de im de-
fecto fundamental que ha de saparecido la 
persona que aglutinaba todos los poderes 
de un régimen autocrático en una sola 
mano, además de ello, se está produciendo 
en el país uná crisis que no es de gobierno, 
sino que se extiende más allá de los límites 
de una crisis de gobierno, para afectar alas 
instituciones políticas del país. Se podría 
decir, que esa super estructura institucio-
nal que trataba de controlar de alguna 
rabera al país u ordenarlo de acuerdo con

unos determinados postulados, no sirve ya 
ni siquiera para controlar a ese país ni so-
cialmente ni económicamente, ni políti-
camente. Se ha desplazado la sociedad, en 
su conjunto, y la superestrcturapolíticaha. 
quedado sobre el vacío y no sóbre la socie-
dad. Creo que eso expresa mejor que nada, 
como imagen, la profunda crisis política 
por la que atraviesa este país.

Las Otras dos tesis son: la tesis evolu-
cionista o reformista —aunque también se. 
introducen matices— y  la tesis de la rup-
tura democrática. Naturalmente, hay una 
despropoción considerable —sobre todo, 
por la falta de libertad en el empleo de los 
medios de comunicación de masas—, en la • 
posibilidad de explicar al pueblo, a nues-
tro pueblo, en qué consiste la tesis de la 
ruptura democrática; y, sin embargo, hay 
la posibilidad de explicar con todo lujo de 
detelles, en qué consisite la tesis del evolu-
cionismo o del reformismo. Es decir, en 
este sentido, los que propugnan la tesis y la 
ruptura democrática siguen estando en in-
ferioridad de condiciones respecto de los 
que detentan el poder y defienden un evo-
lucionismo político. A  mi juicio, el evolu-
cionismo político adolece de defectos gra-
ves de contradicciones internas, que son 
prácticamente insuperables. Previamen-
te, querría advertir que, cuando se contra-
pone evolución a ruptura, como transic- 
ción pacífica a transícción catastrófica, se 
está haciendo un abuso del poder de de-
tentación de los medios de comunicación 
de masas. Porque lo que se ha demostrado 
en los últimos cuatro meses, es que el evo-
lucionismo, tal como se ensaya, sí ha pro-
vocado una tensión social creciente, sí ha 
provocado una serie de disturbios crecien-
te; en tanto que todavía está por-demos-
trar que la tesis de la ruptura democrática 
pudiera ser una tesis violenta o catastrófi-
ca. Nada tiene que ver—aunque el empleo 
d e l t é rm in o  c o m n o ta  un c i e r to  
desmantelamiento-ruptüra democrática, 
con violencia en el cambio, sino precisa-
mente todo lo contrario. Del evolucio-
nismo también se dice que está en crisis; es 
una opinión enormemente generalizada 
en el país. Creo que está en crisis, porque 
está sometido a profundísimas contradic-
ciones; este ha sido un país gobernado, por

emplear un término suave, autocrática- 
mente durante cuarenta años; gobernado 
autocráticamente quiere decir gobernado 
por una concentración de poderes en una 
sola mano; al cabo de cuarenta años, se 
pretende que, saltando por encima de esas 
instituciones concebidas para gobernai' al 
país desde esa concentración de poderes, 
esas mjsmas instituciones, que nunca han 
servidó para dirigir al país, sean suscepti-
bles de reformarse a sí mismas para dar 
paso a unas instituciones contradictorias 
con las que se t r a t^  de suprimir, eliminar • 
o transformar. Dicho de otra manera: 
cuando durante cuarenta años se gobierna 
por decreto ley es muy difícil pedir a las 
instituciones, que no están habitaudas a 
gobernar por otro procedimiento, que, por 
una vez en la historia, gobiernen para li-
quidarse a si misma o para suicidarse polí-
ticamente. Varios ejemplos podrían ilus-
trar con mucha claridad esa crisis pro-
funda o esa contradicción profunda de 
cualquier proyécto evolucionista: ¿cómo 
se pasa desde un sindicato integrador de 
trabajadores y empresarios y controlados 
por el Estado a un Sindicaro libre por evo-
lución? ¿Cómo se pasa a un Sindicato li-
bre? Libre significa conceder la libertad 
individual de afiliarse..p no a cada trabaja-
dor, concediendo el derecho a asociarse en 
una o más federaciones o confederaciones 
sindícales, y concediéndoles derechos a 
actuar con libertad. En el momerrto en que 
desaparece la institución sindicato corpo-
rativo, aparecerá una institución que no 
tiene nada que ver con la anterior, pero tan 
no tiene nada que ver, que no hay posibili-
dad de engarce o de evlución de ina insti-
tución como el sindicato corporativo. Si el 
N  . . . .
^ndicato corporativo deja de ser un sindi-
cato de empresario y trabajadores, y pasa 
a ser un sindicato de trabajadores, por una 
parte, y de empresarios, por otra, y desa-
parece el control del Estado, lo anterior ya 
no existe; existe algo absolutamente dis-
tinto. Pero, evidentemente, para todo lo 
que compone la burocracia sindical, es 
muy difícil pedir que se autoliquiden para 
dar paso a una. situación distinta, total-
mente nueva, totalmente diferente que la 

■ anterior que nada tiene que ver con la an-
terior. El mismo análisis se podría hacer de 
las Cortes o «parlamento», la representa-
ción orgánica que se refleja en las Cortes, 
representanción corporativa, en definiti-
va, permite desde esas Cortes una evolu-
ción hacia una representación que sea por 
sufragio universal,- que no esté mediati-
zada por esa connotación,corporativista. 
¿Sepuede pedir^ a quien durante cuai-enta 
años no ha ejercido la función de legislar

a presión popular lo ha puSto en cr?ŝ s v

' « ó n  española no e lT a ^ e i t S ^ ^ ^

consiguiente, el catastrofismo político que 
podría suponer el querer construir un edi-
ficio d.esde los cimientos, cuando no se da 
una situación de confagración mundial 
cuando no se da una situación de postgue-
rra civil, me parece que no es positivo 
desde el punto de vista político; sin em-
bargo, pese a eso, se viene practicando 
desde el poder una política que a yeces 
calificamos como de despotismo ilustrado 
y que, con mucha frecuencia, hace en su 
actuación práctica que desaparezca lo de 
Ilustrado quedándose en puro y simóle 
despotismo.

«Los que propugnan la tesis 
de la ruptura democrática  
siguen estando en in fe rio -
ridad de condiciones res-
pecto de los que detentan  
el poder y defienden un 
evolucionismo político»

«La presión popu-
lar no es por sí sola 
suficiente para des-
mantelar el apara-
to del Estado»

Esto nos lleva a una reflexión paralela, 
que es una especie de frase fuerte, de si es 
posible hacer la democracia sin demócra-
tas, es decir, si es posible llegar a la demo-
cracia sin que el pueblo participe en la 
construcción de la democracia. Cuando 
democracia significa exactamente el go-
bierno del pueblo por el pueblo, en alguna 
medida creo que, desde el poder, se está 
cayendo en la trampa de ese despotismo 
que trata de dar al pueblo lo que creen que 
se debe dar al pueblo, pero sin contai- con 
el pueblo. Y  en una sociedad moderna, in-
dustrializada, con una potencialidad polí-
tica comprobada, con una ciase trabaja-
dora que se organiza vertiginosamente, 
con una clase trabajadora que defiende 
sus intereses frente a otras clases sociales 
y que trata de defenderlos organizada-
mente, es decir, en una sociedad industrial 
a la altura de 1976, no se puede practicar 
una política de despotismo ilustrado; no se 
puede practicar una política que no tenga 
en cuenta al pueblo para transformar al 
país. Naturalmente, esto deja como última 
opción posible, la opción de la ruptura 
democrática; pero la ruptura democrática 
habría que entenderla como un proceso 
dialéctico de construcción de una alterna-
tiva distinta, que tiene unos pasos que son 
absolutamente insuperables o absoluta-
mente indescartables. Hay un primer paso 
evidente, que no es ni siquiera un paso 
para el restablecimiento de la democracia,

sino de la pura convivencia ciudadana el 
paso que se refleja en esa petición tan ex-
tendida, que, a veces, se expresa como 
amnistía y otras veces como libertad para 
los que son considerados como delincuen-
tes políticos, porque piensan de otra ma-
nera porque expresan sus ideas en con- 
frontación con las ideas de los que ocupan 
el poder. No hay convivencia ciudadana, sí 
no se restablece esa libertad inalienable' 
del individuo a pensar como quiera y a 
organizarse políticamente como quiera.



Esa libertad indispensable que conllévala 
libertad, hoy y ahora, de los presos políti-
cos, por eso es una cto difícilmente califi-
cable en un proyecto de democrati2ación, 
detener, arrestar o encarcelar a hombres 
que tratan de coordinar sus esfuerzos para 
buscar una salida pacífica, para buscar un 
tránsito hacia la democracia, respetando 
exactamente el contenido del concepto 
democrático, es decir, tratando de que el 
protagonismo sea, en el cambio, el prota-
gonismo del pueblo.

Evidentemente, para la convivencia 
también habría que procurar que retorna-
sen los exiliados, pero no se trata de un

acto.de perdón, hay que superar — se oye 
mucho en los medios de comunicación de 
masas— esa connotación de vencededores 
y  vencidos. Se trata de un acto de restitu-
ción de derechos ciudadanos y una acto 
que conlleva el ejercicio del poder político 
para la incorporación de los hombres que 
tienen que volver, que deben volver, a la 
vida política, social y económica. No se 
trata de rescatar al que puede volver por-
que tiene medios para volver y  porque no 
le plantean ningún tipo de problema el 
volver a la vida política económica o social 
del país. Se trata de rescatar a tantos miles 
de hombres como todavía quedan ftiera de 
las fronteras y  que deberían tener sus de-
rechos, aquí y  ahora; no sólo deberían ser 
perdonados, porque desde su perspectiva, 
que es la nuestra, no tienen nada de qué 
hacerse perdonar; no han hecho otra cosa 
que discrepar con lo que ha habido basta 
ahora, o con anterioridad, defender eso 
que se rígue llamando democracia, que es 
el gobierno del pueblo para el pueblo. A  
partir de ahí, que no son requisitos para la 
democracia, sino para la convivencia, creo 
que hay pasos que se deben dar y que no 
hay más remedio que dar si se quiere ca-
minar hacia la democracia. Y  el primer 
paso es la libertad para organizarse políti-
camente en partidos políticos; eufemlsti- 
camente en asociaciones políticas; liber-
tad sin discriminaciones, libertad sin que 
nadie se irrogue el derecho a otoi^ar la 
patente de demócratas a otros; libertad, 
por consiguiente, sin exclusión. Que sea el 
pueblo el que decida quién debe tener más 
o menos parbcipacíón en la parcela de po-
der dentro de un régimen democrático. 
Ese derecho inalienable es el requisito in-
dispensable para cualquier proyecto de-
mocrático; y, si se proyecta un decreto ley 
o una ley, o si se hace un proyecto de ley de 
asocianismo político, no se puede irrogar 
el poder establecido el derecho á impartir 
quienes van a jugar y quiénes no; desde 
nuestro punto de vista, seria en gran me-
dida ridículo que nos pidieran en este mo-
mento que creásemos una comisión ges-
tora para oi^anizar una asociación polí-
tica que se llame partido socialista, por-
que, como todo el mundo sabe el partido 
socialista tiene cien años de existencia y 
ha tenido, mal que bien, una vida demo-
crática interna durante esos cien años; in-
cluso una vida democrática interna du-
rante el período oscurantista de cuarenta 
años que estamos en trance de poder supe-
rar.

Por consiguiente, es difícilmente admi-
sible que nos digan que creemos una espe-
cie de comisión gestora para organizar 
algo que está ya organizado y que tiene 
una solera —estamos en Andalucía— nna 
solera de cien años. La libertad sindical es 
otro requisito indispensable para la demo-
cracia. Con las connotaciones de la liber-
tad sindical que acabo de dar. Y  no sólo es 
indispensable, sino que dentro de lo que se 
debe transformar, el cambiar el sindicato 
es una urgencia incalculabe. Es muy difícil 
separar por parcelas las reformas o la 
transformación, o  el cambio o la ruptura, 
pero la crisis de relaciones industriales por 
la que está atravesando el país es el princi-
pal foco de tensión social y  de conflicto que 
existen en estos momentos. La falta de au-
tonomía organizativa y  r^resentativa de 
la clase trab^adora general no el conflicto 
que es connatural en la confrontación de 
intereses, sino la perpetuación del conflic-
to, la falta de salida del conflicto; en defini-
tiva, el endurecimiento del conflicto, por-
que se crea siempre la típica relación 
triangular entre los trabíyadores que eii-

«No hay convivencia ciuda-
dana si no se restab lece esa 
lib e rta d  in a lie n a b le  del 
individuo a pensar y orga-
nizarse po líticam ente  como 
qu iera»

«El cambiar el sin-
dicato es de una 
urgencia incalcu-
lable»

«Se habla  de reteréndüm  
con los mismos defectos  
con que se está hablando  
de reform a o de evolución»

géii a sus represmtantes directos. los em-
presarios por otra paite, que no quieren o 
no pueden negociar con esos representan-
tes direch^ de los trabajadores y  el Sindi-
cato, como estractura no r^resentativa 
de los intereses de los trabajadles, y. por 
consiguiente, sin cqjacidad dialc^ante 
para resc^er la contradición entre traba-
jador y  empresa; por consiguiente, esa li-
bertad sizulical —que ccnmota esa auto-
nomía Qiganizativa y  r^resentatzva y  
esos derechos individuales y  »dectivos 
inalienables de los trabqjadmes— ̂  abso-
lutamente urgente como requisito previp 
de cualquier transfimnación democrática. 
Lo  mismo que es u igo ite  y  necesaria la  
lib e r ta  de esj^esimi; pero la  libertad de 
expresión no cuando nos.la brindan 
como en esta ocasión, para diaif ^ r  entre 
ciudadanos cualificada, p^t> ea defini-
tiva dentro de un oiarco limitado  .«ano la 
lib e la d  de exp^i^ón que súgnifica el dere-
cho a usar, por igual, todos los medios de 
comunicación de masas y, sobre todo, los 
que están en manos dél Estado, para poder 
decir al p v ^ lo  cuáles scm las distintas op-
ciones que tiaie, en rdacimi con las distin-
tas posturas que mantienen las ccxrientes 
políticas, los grupos políticos o los parti-
dos políticos. C u a l^ e r  tqx> de proyecto 
que se califique de refiirmista o de evolu- 
(ñonista y  que no tenga en cuenta que el 
punto de partida necesario para I l^ a r  a la 
democracia es justamente ia  consolida-
ción de estas libertades y  esos derecbos, es 
un falseanuento, ima £álsficación dél ca-
mino a la democracia. T  no bago juicio de 
intención, que puede. í ik Uuso , ser buena.

Pero, en este país, todavía no ha cam-
biado insütucionahnaite nada y  desde e! 
punto de vista de las peisonas, me refiaro 
siempre al pod^, casi nada. Si han cam-
biado las int^icianes, yo  lo doy pm-bueno. 
Imaginemos que un cierto sector ha cam-
biado de intenmones; p e n  el pueblo w  
vive de intendcmes, ni mucho m ^ o s  de 
declaraciones de intenciones, sino de ac-
tos políticos, de actos de ̂ b iem o ; y  esos 
actos de gob iono no se han producido. 
Naturalmente ese es el punto de partida; 
después se habla de la apertura de un pro^ 
ceso constituyente, pwque todo e! mundo 
está convencido de que hay que transfor-
mar la estructura socioiMñitica, de que 
hay que transformar la super estructura 
Institucimml del p s ^  De los ciudadanos 
1»  sabemos lo «pie pioisan, pero, en defini-
tiva, se podría pensar, que entre la conce-
sión de esas Ubotades elementales a las 
que he hecho referoxaa y  la apertura de un 
proceso constituyente, podría haber un 
paso, intermedio, paso intermedio que 
cemsistíria o i  la consulta popular, h io i en-
tendida para sabe- si, de verdad, el pueblo 
y  no s « o  los partidos politicos, que creei 
representar parchas de pueblo, qpiteren, 
en efecto, que se ataa un nuevo proceso 
constituyente.

Me parece que eso es jugar con mucha 
más limpípTa^ aun fpritawdn muchOS abro-
jos, mucho d e ir t ^ i^ d d  que se reviste e i  
la actualidad él refimnismo, y. sobre todo, 
es actuar por d  único camino que Cfmduré 
a la demoCTaóa. Y  la  d em oaaóa  hay que 
entendala con los parámetros de la  demo-
cracia; es dedr, cuando se habla de tuKno- 
logación con Eun^)a hay cpie en ten d í 
que, en Europa, denmcracia significa 
eractamente pazlmnento libertad
sindical, etc., etc. Por cfxisiguimte. para 
ju g ^  a la  democrama l i ^  que respetar a 
las regias dél juego de la  democracia. Creo 
que esto qimarca, de alguna m anga, la 
situación pd fiica  delpafe con las distintas 
posiciones que se están produciendo. En la 
actualidad, se b d ila  de idgénchun; me 
temo fpie cem los mismos detectes con que 

- se está bahiandp de refiama o  de evolu-
ción. De referéndum que se hace desde el 
poder y  (te r ^ r m a  constituiñcn^ qae se 
hace desde el podg* y  que, para ceámo. es 
materia reservada.

¿Hasta qué punto se puede ir  resova- 
dam gite a  la dgnocrama? Hasta c^é 
punto la dgnoexacia se puede sustrag, no 
ya de la  voluntad popular sínn dél (xmodl- 
miento (te lp u ^ o ?  Ste parece que las ĉ on- 
tradioáones en este tg ren o  son ai»oIu- 
tam gite insalvables, y  que una consulta 
popular, r i de vgd a d  quiere hacerse para 
resi^tar la  opinión de ese pueblo, en@s 
como reepñ^o previo él marco de lfi>gta- 
des al que hemos hecho i^erencía ante- 
riormente. S i se laoduce esa consulta po-
pular sin ese mareo de l ib e r ta  y  sin. que la

formulación de esa consulta popular sea 
una formulación aceptad por 1̂  distintas 
fuerzas y  corrientes políticas del país, a lá 
consulta popular habrá que ir necesaria-
mente denunciando que no es democráti-
ca; jx)rque no se produce en un marco de 
juego democrático y  en segundo lugar 
porque no se pernúten los controles sufi-
cientes sobre censo y  sobre votaciones que 
son indispei^abies para la consulta popu-
lar refleje en realidad la voluntad de ese 
pueblo. Creo que con lo dicho es suficiente 
para despertar o para provocar la necesi-
dad del coloquio o del d iá lo^ .

EL COLOQUIO

JUAN HOLGADO MEJIAS (Periodis-
ta).— '¿Qwé es más rentable para un par-
tido poUtieo. que su üder esté en la cárcel o 
que esté en libertad? Y otra pregunta: En-
tre los muchos simpatizantes que tendrá el 
PSOE, ¿figuran TmLüares? .̂

DON FELIPE GONZALEZ.— «La p rim ea  
p r im ita , desde nuestra perspectiva, creo 
que es muy generalizada; la política nor-
malmente se hace'én la (^ le ;  natural-
mente, los hombres están en la calle ha- 
c íg ido  política con muchas más ventajas 
que estando en la cárcel; por consiguien-
te, la pregunta se c o n t r a  por si misma. 
En la cárcel la  rentabilidad de la  acción



política de un hombre se limita a cuatro 
Paredes; aunque con mucha irecaencia, se 
habla de que en la cárcel se aprende mni 
cto o que es nim escuela de formación po-
lítica; pero, aún asi las limitaciones si- 

siendo las limitaciones de los muros 
de la cárcel. Evidentemente, la calle per-
mite mnclm más comunicación. La se- 
Snnda pregrunta, realmente, no tiene res-
puesta; no tiene respu^ta por muchas ra-
zones».

DON GINES LOPEZ CIRERA.— .Qzitero 
hacerte áos preguntas. Üna que se refiere 
a Coordinación Demócrata, y la oira, se 
refiere solamente al PSOE. La de Coordi-
nación democrática era que si, después de 
las declaraciones de Mario Soares, de Wi- 
Uy ^and , de Enrique Mújica, él partido 
socialista obrero español forma coordina-
ción democrática sólo de caraala ruptura 
osles pensando en hacer un frente común 
en estos partidos que componen Coordi-
nación Democrática de cara a unas futu-
r a  elecciones. La segunda, ésta: el par-
tido PSOE, ¿es marxista?»

d o n  FEUPÉ GONZALEZ.— «En primer 
iug^ , CToordinación Demociática res-
ponde con mucha precisión al propio 
aoagrama es una coordinación entre dife-
rentes ñ ierz^ políticas que creen que sus 
interesa cómo fuerzas políticas también 
e s t^  ^  alguna meSüda trascendido por 
los into-eses generales del pueblo y que se 
nnen o se coordinan para alcanzar un ob-
jetivo que es común a todos, nO'Sólo a los 
que forman parte como grupos políticos 
de Ckiordinación Democrática, sino al 
resto del país. Se trata de conseguir un 
r^ m e n  de libertades para todos sin ex-
clusiones dentro de esa perspectiva 
CToordinación Democrática y tiene un lí-

rate muy justin es cUímite de la raptara
democrática o, empleado un término 
que tenga una connotaci^ menos inari- 
milab!^ hasta tí cambio democrático o tí 

! restábleeimimitodelaslfb«tades.Nosu- 
pone ni una alianza electoral ni un pacto
de gobierno, entré'otr^ i^sas ponqué fag 
fuerzas políticas que lo  componen son lo 
«ificientemente diferentes y con persona-
lidades perfectamente dru idas. En al-
gunos casos, Intíuso con intereses socio-
económicos representados a laigo plazo 
tan contrapuestos como para im p ^ ir la  
p^ibilidad de un programa común dego- 
bieimo que se proyetíe más allá de la rup-
tura dmnoerátxca « i  definitiva. No es más 
que nn ^fuerzo para micentrar una yfa 
pacffica de alternativa demoerátiea para 
el país, atendiendo, además, que ese es- 
fiierzo pasa cada día más por tí diálogo 
com a mayor paite del país, con lo más 
amplios sectores del país. En s^ m d o  lu-
gar es una especie de detíaracióno de pro-
fesión de fe. En partido soeiafista ^  un 
partido que se proyecta hacia sectores 
muy amplios, hacia sectores de clase tra-
bajadora, hacia sectmes de pnifesí anales, 
hacia sectores con diferentes p^isamimi- 
tos, inclnso desde tí punto de vista rtíi- 

En este sentido, t í partido socia-
lista no es un partido que exija pTtíésíón 
de la fe marxista para incorporarse a  sus 
filas. Si hubiera que definir las fronteras 
del partido habría que detír que en tí par-
tido cabe desde tí marxismo que no es 
leninista hasta la socÍaldemo<nracia bien 
entendida. Es decir, hasta la social- 
democracia que no supone un disfiraz de 
un pen^miento libmal, con todos los'fes- 
petos para tí pensamiento liberal. Por-
que, claro, t í pensamiento liberal debe 
un pensamiento liberal y t í  pensamiento 
social demócrata nn pensamiento social 
demócrata y, metodológicamente, tí par-
tido socialista, creo yo, es una opinión 
persona], que «  un partido marxista.

DON EMILfO PEREZ RUIZ (Aboga-
do).— “En la púbUcatíón Avance Inter-
vención hace una serie de declaraciones y, 
cuando abordas él tema del regionalismo, 
dices, concretamente: en Andriineia él re-
gionalismo pasa única y exclusivamente 
por la margiruuñón sodo &:07iómica. En-
tonces, a mise me ocurrepregurdarte si no 
es suficiente argumento para él estableci-
miento o  la propugnación deunpoderre- 
gioTial en concreto, si no es la respuesta 
dialéctica marxista a la situación de la 
región de Andalucia él estábledmieTtto 
concreto de un poder regional.»

DON FEUPE GONZALEZ.— -Creo que tí 
emitralismo ha sido una de las grandes 
desgracias del país. En este sentido, creo 
que hay que descentralizar. Me parece 
que hacer la política para todo tí país 
desde Madrid ha sido uno de los graves 
daños que se han ocasionado a todo él 
país. Creo, por consiguiente, que una polí-
tica r^onalista  es nna política indes- 
pensable, ya formule como una política 
de autonomía diferenciada naturalmente 
en mayor grado para las regiones mqg di-
ferencias, o para las nacionalidades en 
menor grado, porquelas conotaciones son

espceificos y que no se den en las otras 
nacionalidades o regionalidades.

Quino recalcar que esa creencia, en 
i realidad, no es más que na esfuerzo de 
. coherencia entre la estructura interna de!

partido y el modelo de estructura socío- 
: política que se propone para e! Estado o 

para la sociedad, teniendo en cuenta que 
; un partido tiene como aspiración la con- 
1 quista del poder político, tiene que estar o 
: tiene que ser coherente en su estructura 
i interna, como partido, con la estructura 
que propone al resto de la sociedad. No 
puede ser contradictoria esa estructura 
interna con la estructura que propone 
para el resto de la sociedad. La creación 
de partidos socialistas independientes en 
las nacionalidades o en las regionalida-
des connotan la existencia de nacionali-
dades o regionalidades independientes. 
Es decín la relación entre los socialistas 
de las diferentes nacionalidades o regio- 
nalidades, por la cúspide, por las direc-
ción^, lo mismo que se relacionaría el 
Partidon Socialista Obrero Español con 
el Partido Socialista Francés o con el ita-
liano, suponen nacionalidades distintas 
con planteamientos natural y absoluta-
mente distintos. No creemos que ese tipo 

! de relación sea aplicable a nosotros, y en 
eso, además, recuerdo siempre el con-
cepto de Besteiro de la adecuación entre 
la ̂ m e tu ra  interna del partido y el mo-
delo social que se propone. No se puede, 
por ejemplo, proponer un modelo social 
pluralista y democrático, sí no se tiene en 
el partido nna estructura democrática in-
terna. Esa contradicción también se 
refleja cuando se propone un modelo fede-
ral de estructuración del Estado y, sin 
embargo, como partido, se acepta la divi-
sión en partidos independientes a lo largo 
de todo tí Estado.

Otro de los orígenes de fracciona- 
imento no opera por la comnotación re-
gional, sino-que opera por otras causas.

' üna de las causas niás fundamentales ha 
: sido el oscurantismo de los últimos años. 
No ha habido la posibilidad de comuni-
carse con fluidez y eso ha hecho que brote, 
de buena fe, una serie de grupos socialis-
tas que no han conectado con lo que po-
dría haber existido en ese momento y, a 
veces, con lo que coyunturalmente había 
desaparecido de la zona, formando un 
nuevo grupo o un nuéiro partido. Para no-
sotros, la solución de ese problema pasa 
necesariamente por nn diálogo franco y 
abierto, desde la base de los partidos 
hasta la propia cúspide de los partidos. 
Pero, necesariamente, desde la base de los 
partidos. Si no hay ningún proyecto polí-
tico distinto o sustancialmente distinto, 
si no hay una ideología distinta, en reali- 

; dad no debería haber ningún obstáculo
para que se produjera la unidad del socia-
lismo. Nosotros creemos que el Partido 
Socialista Obrero Español es una buena 
columna vertebral para articular la uni-
dad del socialismo. No decimos que tra-
temos de desigual a igual, sino que cree-
mos es qué el partido socialista tiene una 
incardinacíón popular, tiene una tradi-
ción o una historia. A veces, nos dicen que 
estamos apegados a la historia. Algo un 
poco contradictorio, por la edad del par-
tido, pero también nos lo dicen desde po-
siciones marxístas, despreciando lo que 
es la historia que, en el marxismo, parece 
iúndamentaL Tenemos una red interna-
cional de relaciones que también, con fre-
cuencia, nos critican. Pero consideramos 
de nn enorme provecho para este país, no 
sólo para el partido, sino para el pueblo, 
pnesto que establece unos puentes de co-
municación, que tan necesarios son no 
sólo con Europa, sino con Latinoamérica,

o con el Tercer Mundo. Creemos que esto 
deb^ 'a ser aprovechado por todos los so-
cialistas. No sólo por los socialistas del 
Partido Socialista Obrero Español. Sin 
hacer ningún tipo de patrioterismo de 
partido, si hay esa infraestructura debe 
ser aprovechada, se debe dialogar hasta el 
fondo y, democráticamente, decidir cómo 
se va a estructurar ese partido, sin renun-
ciar a lo fundamental, y quién va a ocupar 
las responsabilidades de ese partido.»

DOÑA RAQUEL RICO. (P. N. N. de la Uni-
versidad.)— «Las conclusiones del Con-
greso de la UGT parecen haber sido muy 
clarificadora coii respecto al tema de la 
reforma sindical. Sin embargo, ante algu-
nas reacciones y opiniones aparecidos en
la prensa, me gustaría preguntarle si él 

 ̂ r^ormismo espera algo de este congreso.»

I DON.FELIOE GONZALEZ.— Creo que la
pregwia tiene bastante interés, porque 

; es cierto que la prensa ha acogido con 
gran profusión la inauguración del con-
greso. Incluso, yo diría que lo ha recogido 
con gran complacencia. Sin embargo, al 
final del congreso, desde algunos medios 
de comunicación de masas, se han produ-
cido críticas acerbas. Se han dicho cosas 
extraordinarias. Por ejemplo; se ha acu-
sado al congreso de ser o de adoptar posi-
ciones catastróficas, de adoptar posicio-
nes de ruptura, c, incluso, se ha llegado a 
insinuar quecómo esposible que, después 
de que el poder concede la posibilidad de 
hablar, se utilice la palabra para criticar 
ai poder. En definitiva, esto es seguir con-
siderando a los ciudadanos como súbdi-
tos y no como ciudadanos, o seguir consi-
derando la libertad o la democracia como 
un regalo que se hace desde el poder y no 
como un derecho que se expresa desde 
abajo. Pero quiero resaltar algo que me 
parece importante: en la prensa belga, y 
lo han recogido en la prensa española al-
gunos periódicos que podrían ser ca-
lificados como conservadores, en Bélgica, 
digo, no sólo el periódico socialista, sino 
algunos otros periódicos, han calificado 
las conclusiones del congreso como con- 

j clusiones muy moderadas o muy templa-
das, o muy ponderadas, por emplear un 
termino que no tiene connotación alguna 
peyorativa. Entonces, lo que en Europa 
aparece, incluso para la prensa conserva-
dora, como conclusión ponderada, aquí 
aparece como un extremismo insoporta-
ble, como una especie de traición a la re-
gia del Juego, cosa que ya he oído en otras 
ocasiones. Porque, cuando se dice que se 
rompen las reglas del juego, y se dice
desde el poder, me imagino que el poder
contará con que romper las reglas del 

I juego significa haber establecido, antes,
, de mutuo acuerdo esas reglas del juego! 

porque lo que se hace es uso de un derecho 
Inalienable, que es el derecho a expresar-
se, de acuerdo con lo que uno piensa. En-
tonces, lo que efectivamente ha habido es 
una cierta decepción, porque, en realidad, 
se le llama a la libertad sindical, libertad 
sindical, y se le llama al sindicalismo 
sindicalismo, y se emplea la misma ter-
minología que se emplea en cualquier 
país europeo. Eso parece todavía inasimi-
lable para el poder, o para determinados 
estamentos del poder. No creo que nadie, 
racionalmente, pudiera esperar otra cosa 
discutida a la que se ha producido en el 
congreso.»

d o n  SALVADOR QUIMERA, (del Partido 
Demócrata de Andalucía.)— -Usted, en el 
pasado mes de marzo, durante su última 
estancia en Italia, hizo unas declaracio-
nes que reprodujo EL CORREO DE AN-
DALUCIA, en las que decía que PSOE es 
un partido marxista en sus principios y 
también en su metodología, que no es 
social-demócrata, pero que es democráti- 
eo. Entonces, en el orden económico, el 
marxismo creo que propugna, entre otras 
vanas reformas, como son la expropié- 
dón de las propiedades agrícolas, la cen- 
trdizadón de la Banca, la naxdonaliza- 
(pón del transporte, la expropiación de la 
industria.etc. Enélsupuesto dellegar ala 
r^ lizadón Estado socialista, el Esta- * 
do, ¿abonaría en su jTisto precio a sus ae- 
t t ^ s  propietapos estas realizaciones o 
bien los expropiaría sin ninguna indemni-
zación?



«St tiD &ay QingÚB j^royedc po lí- 
üco sfistancialnsefife ilts fliifo , s í 
m  hay una h leo log»  en
realidad no debena haberoingún 
obstáculo para que se produjera 
la  unidad del socialismo» .

. « •  
«Para IR] e i marxismo es funda-
m ^ta lm eofe  una metodologfa de 
análisis de la h istoria y, a la  vei. 
una mefodología que pennife 
constn iir la  hístona de una fom a  
vo lu n ^ria  y consciente»

«En la  aspiración socialista no hay 
ningune co n n o ^ ió n  de vio len-
cia. Se tra ^  de constru ir un so-
cialism o por métodos democrá-
ticos, es decir, se tra ta  de cons-
tru irlo  sobre la base del apoyo de 
la  conciencia popular amplia»

DON FELIPE GONZALEZ.— «Me hace us-
ted una pregunta finalista con una especie 
de interpretación del marxismo que no es 
la interpretación que podría hacer yo. Al 
menos, creo que hay diferencias sustan-
ciales. Para mí, el marxismo es ñinda- 
mentalmente ana metodología de análi-
sis de la historia y, a la vez, una metodolo-
gía que permite constniit' la historia de 
una forma voluntaria y consciente, por 
nna serie de protagonistas que pueden ser 
de determinadas clases sociales. Efecti-
vamente, para mi no hay socialismo si no 
hay libertad, si no se respetan las liberta-
des. Cuando se habla de programas de na-
cionalizaciones yo puedo suscribirlos o 
no suséKbirlos. Depende del análisis so-
bre la situación socio-económica y polí-
tica que del momento se haga. Desde la 
perspectiva de mi partido no puedo hacer, 
desde ahora, una prospección finalista, 
diciendo si se va a nacionalizar o a socia-
lizar o a cooperativizar o"a propone 
cualquier tipo de altetUativa de las mu-
chas que hay. Por ejemplo, Italia es uno de 
los países que más ha nacionalizado y ha

nacionalizado desde un Gobierno 
demócrata-bristianu. Es decir, ha llevado 
a cabo un programa enorme de nacionali-
zaciones. Entre otras cosas, ha creado una 
IVemenda burocracia, enormemente pe-
sada para Italia, y no ha nacionalizado 
desde una perspectiva marxista. Arme-
nos, creo que la democracia cristiana no 
utiliza en Italia los métodos de anái»gi« 
marxista. Por consiguiente, ese plantea-
mientos, un tanto finalista, que me hace 
usted no me parece, digamos, adecuado a 
la posibilidad de una contestación racio-
nal, en estos momentos. Le podría decir 
que parece que, en este país, y ahora es 
necesario un control eficaz del crédito, a 
través de qué instrumentó* se puede con-
trolar el crédito, a través de una buena 
legislación de control de crédito o a tra-
vés de la nacionalización de un sector de 
la Banca. Eso depe'ñde de las circunstan-
cias políticas, económicas y sociales por 
las que se atraviesa. Lo que si puedo 
afirmar es que, cualquier proceso de na-
cionalización, para nosotros, o de sociali-
zación tiene que basarse en la voluntad 
‘(iopular, libremente expresada. Es decir, 
en el libre juego de la fuerza democrática. 
En tal caso, nacionalizadla industria de 
producción de energiá'o nacionalizar las 
industrias estractivas, etc., hoy día, es 
algo que han asumido en sus programas 
muchos gobiernos conservadores y no go-
biernos precisamente socialistas o mar- 
xistas. Entonces no se puede homologar, o 
no se puede identificar al marxismo con 
un determinado programa de nacionali-
zación. Podría discutir, en concreto, sobre 
qué cosas estimamos que, en este momen-
to, y en esta coyuntura, sea necesario o 
nacionalizar o controlar o lo que se quie-
ra- De todás maneras, para mí las nacio-
nalizaciones conllevan siempre un peli-
gro' de burocratización. De algún modo 
habría que contrarrestar si se decide ha-
cer democráticamente una nacionaliza-
ción con los controles necesarios por' los i 
interesados.»

CELSO SOSA ALAMO, ( a b o g a -
do.)— ><Co7isjderas fácilmente compatible 
la doctrina social de la Igíesiacatólica con 
la ideología marxista del Partido Socia-
lista Obrero Español. S ino es asi, cuáles 
serian las d^erendas sustanciales.»

DON FELIOE GONZALEZ.— «Es nna pre-
gunta enormemente complicada y exten-
sa, aunque se exprese brevemente. Hay 
una pri mera aproximación a la respuesta: 
dentro del partido socialista militan mu-
chos hombres que se sienten cristianos y 
que se sienten católicos y, por consiguien-
te, no encuentran contradictorio su pen-
samiento religioso o su religión con la 
participación en un partido que secalifica 
de ideología marxista y que yo me atreve-
ría a calificar de metodología marxista. Y  
hay diferencia que son fimdamental^. Lo 
que acabo de decir; de cualquier manera, 
creo que se ha producido un fenómeno que 
no es un fenómeno que se haya producido 
dentro del socialismo, sino fundamen-
talmente dentro de la Iglesia, de acerca-
miento desde la base de la Iglesia a la

problemática concreta y real del pueblo, 
y, todavía, mucho concretamente, de 
la clase trabajadora y que ese acerca-
miento desde la base de la Iglesia, que 
afecta a la propia jerarquía de la Iglesia 
en muchos casos, o en algunos para no 
exagerar, es nn acercamiento que lleva a 
sectores muy amplios de católicos o de 
cristianos a miütm: o a trabajar o a cola-
borar con partidf» que propugnan la 
transformación, no sólo política, sino 
socio-económica de la sociedad. En todo 
caso, para nosotros no existe la contra-
dicción desde nuestra perpectiva. Es una 
respuesta que, en todo caso, deben de dar 
los católicos o los cristianos. No. veo la 
contradicción. Me parece que el diálogo o 
el coloiquio toca techo. Yo he asistido, con 
alguna Decuencia, a esa famosa institu-
ción que se creó hace unos años para el 
diálogo entre los católicos y los marxista. 
Hay machos hombres de conciencia cató-
lica que creen en la necesidad de latrans- 
formaeión socio-económica de la socie-
dad, que creea en esa necesidad y qne 
creen qne la metodología que se utiliza 
desde partidos como el socialista es una 
metodología adecuada y que el único 
punto de diferenciación, no de Mcción, es 
que el católico cree que esa tarea o esa 
lucha o esa actitud tiene una trascenden-
cia desde lo humano hacia esferas distin-
tas como son las esferas de lo divino. Los 
que no son católicos no creen que haya esa 
trascendencia y se termina y toca techo, 
por decirlo asi, el diálogo. La doctrina so-
cial de la Iglesia no es un cuerpo homogé-
neo. Ha variado según los tiempos y según 
las circunstancias. Se signe identificando 
el marxismo como una ideología comba-
tiva contra Dios. Sin embargo, en la prác-
tica, se sabe positivamente que, por 
ejemplo, en Frauda, entre los socialistas 
hay una corriente católica de una enorme 
fuerza entre los cristianos que militan nn 
sóio"politicmnente, sino en sindicatos

rendadas desde el punto de vista eoltnral
y  desde el punto de vísta histórico. Pwo  
tambiew eon Un grado de autonomía 
suficiente, que  ̂a  veces  ̂se puede explicar 
simplemente coma regímenes autonómi-
cos, a  veces, también, «abobándolo den-
tro del concepto de Estado federal. Creo, 
sin embargo, que detrás de todo ello lo 
que habría que bsseer es un serio esfn«zo 
para analizar d  alcalice que se trata Se 
dar, por ejétapto, a  uaa estructura federal 
del Estado. Es deeir, para a n a l i ^  cual 
«aiTign las compet endas d d  poder c e n t^
y délos poderes r^MBiales o de las nado-
ualxdades, de tal manera qne no se sigan 
produei^do ios desequiííbrias sodo- 
ecoxEÓnücos «pie actualmente esta pade- 
cieido Andaiiicía,p«e|«ib® - Sidescenr 
tral^aeión de ese poder supone no H e ^  
a nn'á pianíficaeTón ecmiómíca armónica 
qaepmrmita que, desdólas r^iones tradi- 
cíonalmente privilegiadas, desde _ eL 
punto de v é t a  d d  desarrollo económico, 
de alguna manera se subvencione el desa- 
rroito de las regiones tradidoiirimente 
mgrgíTifftias, el itboualfsm o estaña mal 
entendido. Sí por regionalismo se entíen- 

pnr ejemplo, un régimen de concierÉos : 
económicos para las diferentes regiones 
que lo redaman, yo creo que eto daría 
lugar a  excesivos privilegios para esas | 
regitmes qne contraáíceu los intereses d e ' 
las regiones menos desarrolladas, porqne ; 
las sigrmit margúiandoy las siguen exclu-
yendo de la  posíbiiMad de tm desarrollo ; 
armónico. For consiguiente admiti«ido 
la necesidad del r^ionalismo, adnu- 
t ie n ^  la necesidad de descentralizar el 
poder Estado, de acabar eon ese Ihons-
tnxo mastodóutíco que es Madrid, desde 
el punto de vista de las com petencia  
ereo que lo  que im se puede Ir es a  una 
sítaacíóa irreffexíva en la  que se p n ^ a  
ppygitrtír que un régimen fecal sea dife- 
r^icíado por las distintas r^iones. Es de-
cir, que fiEBCtone por el sistema de los 
conciertos, porque rae temo que, «ston- , i 
ees, eá gasto público o la  ínverslrái que se , 
podríabae^desdeelpoderd^ Estado no 

SO' nira mverrión. qne tesdieira a  
igualar iel desarrono armónico' de las dis-
tintas regiones-del pa^. También, y  a  ni-
vel anMdótico^ ereo que luere^ la  praia 
aptmtar los dardos contra lo que es t í  
obstáculo fundamentai y  no apuntarlos 
de manera ambigua. Beeienferamtie^ du-
rante bis visit2£. qne hago a  diferentes i 
puntos de España, oteervo que taS» el 
mnndtv se sieiite oprimido p&r t í  cmrtro,
todo tí mundo dice que está oprimido por
el centro y  es casi ™ a  generalízacírái, nna 
graieralÉzac^L que, a  vcce^ H ^ a  a  resal-
tar p e l^ o s a  porque se £ e e  que es la  
opresión central o t í  imperialismo dtí 
centro deTa periferia, y, naturalmente, es- 
to, dicho desde Barcelona o desde Yalen- 
cíá- En Andalutía, como es una ^ ^ ó n  
marg^Ttada socío-ecouómíeamente, in-
cluso politicamente, habría más ftmda- 
.mmito para hallar asi. Realmente halHía 
que darse un paseo también por Cómica o 
pm Gnadalajara o  por Segovía o por So- 
riapara eomproidw que el espíritu impe-
rialista de sus ciudadanos ha desapare-
cido p«r completo y  que si hay aignirai 
explotado, marginado y  fastidiado por el 
poder central es el señor de Guaáalajara, 
de S ^ o v ia  o  de Smria. Entonces, habí ar de 

especie de iuEpsialismo d tí centi'o 
sobre La periferia me parece que es errar 
en t í  dardo queso se dirige hacia t í  obje-
tivo y  t í  objetivo es que existe un podra* 
autiKnrátieo centraiñador qne no permite 
que se desarrollen,'iii cuituralmente, las 
regiones donde tienen una cultura dife  ̂
rendada, ni socio-eeonómieamente ni po-
líticamente, las regiones qne «imponen 
esa diversidad regional y  nacional que se 
llama España. Por consíguiraite, creo qne 
hay que hacer un planteamiento regional, 
que la democracia o la estabilidad de la  
democracia pasa necesariamente por el 
establecimiento de un sistema de auto-
nomía o de un sistema federal, pero que 
eso hay que estudiarlo en profundidad y 
no hacerlo como un slogan simplemente, 
sino dando respuestas a los graves pro-
blemas económicos políticos que plan-
tean.»

DON FRANCISCO NARBONA. (Periodis-
ta)— ' Yo querría preguntarle, para que 
nos expusiera con la násma claridad con. 
que fia expuesto el panarama de España,



•  «Se h a b la  de reform a 
sin d ica l, pero no se  re> 
form a nada. S e  h a b la  de 
reform a p o lítica , pero 
no se  reform a nada, al 
menos, h a sta  ahora»

•  «La n ltrad erech a  supo-
ne r e a m e n te  e l m a jo r  
o liK táeiilo p ararl propio 
O o b ie m o  r^ o rm lsta »

•  «Los p ro b le m a s  q u e
a fecta n  a  lo s socialistas, 
tan to  en A n d alu cía  co-
mo, p o r ejem plo, en  e l 
b a jo  L lo b r e g a t ,  so n  
id én tico s en lo  sustan-
cial» *

pues ha hecho un retrato perfecto de la 
situación, y para que perfUara usted un 
poco e l concepto de democracia, por-
que no basta con decir que la democracia 
es el gobierno del pueblo por él pueblo, 
puesto que eso se dice en Norteamérica y 
en Rusia tamlñén. Es decir: cuando usted 
habla de democracia se refiere a la demo- 
cracUi por ejemplo rumana, que conoce 
bien, aunque no haya encontrado en Ru-
mania ningún colega suyo con él que con-
versar, porque desaparecieron hace tiem-
po. ¿Se refiere usted a una democracia 
como la alemana o a una democracia 
como laque conoció España en los iSiimos 
tiempos de la RepúbUca, cuando Largo 
Caballero pedía la conquista revohiciona- 
ria del p o ^ r?  La segunda pregunta es 
que, siendo elpartido socialista unpartido 
de talante marxista, aunque quepan en él, 
como ha dicho usted, de^ííe tos social- 
demócratas hasta los marxistas, siempre 
que coincidan en eso que se llama la polí-
tica de las cosas, siendo él partido soda- 
listaespañol unpartido de raíz marxistay 
que nunca ha renunciado a este origen, 
¿cree usted que el marxismo es compatible 
con. la forma de gobierno monárquica? » 

DON FELIPE GONZALEZ.— «En cnanto a. 
la  primera pregunta, ¿qué democracia?, 
es muy d ifíc il simplificarla. Para noso-
tros, hablar despectivamente de demo-
cracia formal o de democracia burguesa 
es, normalmente, una tram pa. Una 
trampa en la qne no estamos dispuesto a 
caer. A  veces dicen; los s o c ia iis ^  son un 
partido electorista, son un partido qne 
trata de jugar entro de la  democracia 
formal. Para nosotros, eso que se .llama 
democracia formal es parte indispensa-
b le de la democracia, y, cifSndo se lo trata 
despectivamente, se está ocnltando el de-
seo de liquidar esa democracia formaL 
Por eso no queremos caer nunca en la

trampade decir queremos un régimmi de 
libertades democráticas como una etapa 
o como un trampolín para superar ese ré-
gimen de libertades democráticas y  con-
seguir o fío  ra im en  de democracia, con 
un calificativo o un apelativo. A  nosotros 
nos parece que las libertades democráti-
cas, tal como se dan en las sociedades de-
mocráticas europeas, son libertades con-
quistadas, y  conquistadaspor los sectores 
sociales que nosotros tratamos de repre- 
sentar. Es decir, conquistada en gran me-
dida por la clase trabajadora, conquis-
tada como derechos colectivos, en contra 
de las prohibiciones de asociarse, de las 
prohibiciones de constituirse en sindica-
tos o en organizaciones políticas. Cree-
mos, por consigüíente, que son no sólo una 
conquista, sino un requisito imprescíndi ' 
b le de la democracia Una parte impres-
cindible de la democracia Naturalmente, 
a-diferencia de otras ideologías, creemos 
que no es esto toda la democracia Cree-
mos que puede haber más qne la  demo-
cracia puede ir  más lejos. Moderadamen-
te, eso se expresa por la aspiración a con-
quistar ana sociedad auto-gestionada 
También en materia económica, o en ma-
teria socio-económica tradicionaimente.

e l pm tido lo expresaba como ona demo-
cracia que también fuera económica No 
sólo pedfiiea Es decir, como la  democra-
cia en t í  puesto de trabajo, como la demo-
cracia en el bam o, con la  democracia en 
la  c iu d ^  no es suficienta Para nosotros, 
t í  ejercicio del derecho de voto cada cinco 
años no es suficimite para que un ciuda-
dano se COTsidere como realizado drotro 
de la  democracia es ab^utam ente 
im i^escindible que pueda ejercer el dere-
cho de voto cada cinco años, para des-
montar del p o d »  a  quimi no le está gus-
tando, ̂ z a  desfaaeg la política que desde 
el poder no le parece convcnimite en su 
calidad de ciudadana Por consiguiente, 
para nosotros, eso significa democracia 
No »  la  democracia que se califica des-
pectivamente de formal o de burguesa, un 
trampolm, no es, sino un requisito im- 
prescmdibie de un concepto de democra-
cia más profundo. Por eso, eonhecuencia, 
decimos que socialismo significa para no-
sotros la  pro&ndzzacÍMi del concepto de 
democracia Esto,' por una parte. Creo qne 
con eso respmido a  la  prim a'a cuestión. 
En cuanto a  los umiieias, aunque parezca 
un tópico, cada paú busca su propia'via, 
su ̂ o p io  camino y, entmiees, esto ha lle-
gado a resultar tópicoi, cada pate encuea- 
tra su propia alternativa. Yo lo qne defino 
son las condiciones qne se deben de dar 
para que mitre nosotros exista una demo-
cracia no sólo en t í  terréno político, sino 
H i t í  terreno seeio-eeonómieo. Pero, si se 
ha dado eso o i  algún p a ^  yo desde luego 
he constatado que o i  los del Este se ha 
sacrificado evidentemente esa democra-
cia formal o  esa democracia burguesa. A l 
pareem', para o&eccr ™ a  alternativa de 
otra dem ocr^ia. P o ’o la  verdad es qn^ 
desde m i ponto de vista, a mi juicio, ha 
desapazéci^ no sólo la  democracia que 
l laman formal o burguesa, sino la otra, de

taX manma que hay una nueva clase en el 
poder qne ejerce t í  p o d ^  a i contra del 
resto de la  sociedad. Ose, qoe la  burocra-
cia se ha superpuesto cu tí papel dei poder 
autoritario ea t í  sentido más clásico. Y  la 
segunda pregunta, tal como está formu-
lada, habna exactamente que decir que 
no sena un problema d tí partido socialis-
ta, sino de la Monarquía. Para nosotras, la 
transformación es una transformación 
política y  una transformación económica 
y  la mstitncíon qne se coloca por encima 
de las estructuras políticas o socio-
económicas puede o no estar d entro de ese 
programa. A mi me parece realmente di-
fíc il qne se realice una sociedad socialista 
con Monarquía. Pero, a lo mejor, hay una 
Monarquía que acepta el desarrollo de lá 
so c ie^ d  hasta l l^ a r  a aceptar la con-
formación de una sociedad socialista. El 
problema está en qu^ para nosotros, evi-
dentemente, la voluntad popular también 
dtí>« decidir la  forma suprema dtí Esta-
do. Esto nos parece absolutamente evi-
dente. En nuestro caso, nmcíio por_ 
hue im haj esa legitimación por heren-
c ia .»

DON ALFONSO LAZO. fProfesor de Uni- 
vsrsdad.)— *Aquz se ha hablada de max-

O é n ju ^ la  democracia,se ha ata.do.por 
la Coordinadora Democrática. 

Entonces, en estos momentos, parece 
claro para todo el mundo que la democra- 
cit^emmestropaís. sólopuede alcanzarse 
atmves de la unidad. Pero pienso que no

se trataria de la unidad déla oposi- 
, esa meta sólo podría alcan-

zarse a través de la unidad socialista, nor- 
^  e s ^ d ^ í e  que, en estos mementos, en 
nuestro país, partido sodalusta no hay un 
solo, smo que hay varios partidos socialis- 
tas. poco he leído, me parece que era
un articulo del profesor Rústela, que si se 
Segase a una unificación del Partido So- 
aa la fa  Obrero Español y del Partido So-
cialista Popular, entonces e l socialismo 
esj^nol o esa agrupación socialista espa-
ñola contraria con el noventa por ciento 
apro^madamenle, de los votas socialis-

PSOE es tr ía  dispuesto a un diálogo, en 
plan de igualdad, con otro partido socia-
lista, por ejemplo, con el PSP, y, en sé  ̂
^ n d o  lugar, cuáles serian para él secre-
t e a  general del PSOE las pasos o la me-
cánica de esa unidad socialista.»

d o n  FEUPE GONZALEZ.— «Este tema 
es de gran importancia y  de gran trascen-
dencia, porque, en realidad, la  d ivm ón  
d tí socialismo, a veces, es más aparente 
que reaL Otras veces, lo real está natu-
ralmente colocándonos en situaciones, 

todo a nivel de medios de comuni-
cación de masas, de inferioridad o de ma-
nipulación desde otros sectores. No creo 
que la panacea sea la relación de dos de 
las fuerzas políticas que están o se sitúan 
dentro- del espectro del socialismo, 
tal vez, de todas las fuerzas políticas o  de 
los grüpós políticos qne'M sienten socia-
listas. No creo que se solucionen ni e l no-
venta por ciento ni el ochenta ni t í  seteo- 

ii ta. No es un problema de porcrotajé: E l 
f problema es mucho inás profundo. €reo>
¡ que es un problema también de comnni- 
1 cación con el pueblo. Para nosotros, la 
I unidad del socialismo pasa por una serie
I decoordenadas, quenodecondicíoiics,en
I tanto en cnanto nosotros estamos total- 
j mente abiertos ai diálogo y, digamos, dís- 
I puestos a soltar toda la cuerda <pie haya 
I que soltar, toda, sin renunciar, desde lue-

go, a los principios que creemos que íns- 
: pira una oi^anización socialista. Pero 

pasa por varias coordenadas. Por ejem- 
pío, uno de los orígenes del fíacciona- 
miento socialista es justamente el pro- 

I blema de las nacionalidades o de las re- 
1 5i®nalidades. Nosotros no creemos en la 
I I^ ib ilid a d  de una confederación de par-

tidos o de una federación de partidos. No 
lo creemos, sinceramente, y admitimos,

I totalmente, el diálofío, al respecto. In-
cluso en un país como Bélgica, con una 

I sociedad tan claramente dividida en to-
dos los sentidos como la balona y  la 
flamenca, hay un solo partido socialista. 
Aunque hay una coopresidencia, un pre-
sidente balón y un presidente ilamenco, 
creemos qne tí socialismo, a nivel de todo 
el Estado, debe estructurarse en «na or-
ganización única, debe decidir las gran-
desTiheas de lo que va a suponer su estra-
tegia en un solo congreso de todos tos 
cialistas d tí Estado. A  partir de ahí exec- 
mos que, en cada nacío’iafidad y en caiia 
regionalídad, se deben producir Fas auto-
nomías necesarias para aplicar esas 
grandes lineas estratégicas a la  situación 
concreta de cada nacionalidad y regiona- 
lid a^  y las antonomías plenas, para deci-
dir exactamente los problemas que son

muy próximos a  ia tesis >'‘rlalislas, eoiatt 
la  CFDT_-

^V O m iR A C A S TE LLO .— fliospton- 
que. a través de la democracia, el 

< '̂ movv parfido más a 
^<y>orp'^^el¿ier^farf’{-:dame7dalmettÍe
tic to clase obrería. O  sea. qxíe cZ rocwiíis 7BO

es Regar
^^desigmrkióndelasclases.alocualno 
cre^ gite hoya renunciado el Partido So- 

Obrero Espo no7. taníoenJQ^  ̂rama 
como en la nana de Jo histórico. 

Peropregsjdo, y me t í̂ t o precisamente 
a ^ a  pregurda hecha ardeñarmenie so-
bre ta postbmáad de iamar el poder a tra-



rés ¿e esa democracia, esto, que yo sepa, 
en Europa no ha oeurñdo En eZ
Partido SoáaUsta Obrero Español preci- 
samenie. cuando las fiierzas del sotaoh 
bsvio han Segado a un iíváie de posibüi- 
dadss de tomar el poder tranquilamenie 
kan sido ios poderes reaccionarios, tardo 
en Meeumxa como en UaUa., como en Bs~ 
vcñ.3 . y más re^rdemexie, en ChBe, los 
qae se laman c  ia técnica del golpe de 
Estado. Ya que esiamos aún mug lejos de 
la áeTJiocracia, ¡fíué posítñMaúes tienen 
el partido soáaHsía y tos demócraías de 
crátor estos golpes de Estado que se don. 
preciLcnenle. cuando la ciase obrera 
tiene posibilidad de Uegar a la desapartr 
dón de ios clases.*-

!>ON FEUOE 60W:ALEZ,— *La pre- 
gnnta caige os anáUsls demasiado ea-
tMs®ycs«napreguntadrpr«;peccíénde I 
Jtoinrá. O e «  qee, efectivaiDeote, coínci- i 
disida cszi la qae dice Vsitara, eo este I 
pais hay nmcho más tradición de ffd-
pj«nodedeiPWdlia<piedeps>sibIesiiitentos I 
de accesa^ poder viaiesto por parte déla 
iz^aierda. ei sestido amplio, sigio y 
inedio de iústoHa lo demoesíran con bas-
tante dacaescia. El mismo 14 de abnl del 
31 se produjo sin TíoJcncia-Xo a s id  18de 
julio, líaturaloieiite, con anterioridad 
<T>¥r»t*ira se ba repetido con frecnencia en 
la historia. Creo que d  problema es de 
muy soludón. Plantea, sobre todo,
d  gran dilema de que, cuando las fo e n ^  
políticas que r^resentan la aspiraCton 
que tú naWftc notar de superación de la 
eikistcncia de clases sociales antagónicas 
ocupan paaedas de poder soficientes, 
desde d  punto de Tísta democrático, 
como para que se programa avance hacia 
la construcción de esa nueva sociedad, se 
produces reacciones de parte de otras 
fuerza.s políticas que creen que es irrevw- 
sible la bacía la construcción de
esa sociedad noeva. Sin embargo, en la 
a^iración sociaJiista no hay ninguna 
connotación de violencia. Es decir: se 
trata decoRStrir un socialismo por méto-
dos demorréticos es decir se trata de 
constjnúiio sobre la base dd  apoyo de la 
cmuriencia pepulm- amplia. Naturalmen-
te, cuando uno, jugando democrátiea- 
mcsle-, se siente agredido por otro que 
cree que va a perder sus privilegios como 
clase, debe tener presente, para ese mo-
mento. la suficiente capacidad persuasiva 
od^uasiva para evitar que, violentanaen- 
le, le andw lcn  lo que trata de conquistar 
dMnocrática y pacíficamente. Se plantea 
d  gran dilcouu pera es an problema tam-
bién de civilización o de civismo y, real-
mente. un pébblema que acarrea otros 
jnuebos iMoUemas, como la actitud de lis  
sectores que. sin estar eo d  poder, detec-
tan un gran podo* porque tienen el poder 
más persuasivo o disuasivo que hay. que 
>«s d  de las armas. Todo ese problema está 
implicado, yo creo, por ejemplo, en Fran-
cia, una alternativa de programa común

•  «Una £Tan parte  del fun- 
cionaríado español t ie -
ne conciencia  p o lítica  
dem ocrática»

•  «Ninguna organización 
p o lítica  se  pod ríá  per-
m itir  e l lu jo, hoy y  aho-
ra, de p a ra liza r a l país 
p ara  em pezáf a  estud iar 
posib les á lfem ativas»

•  «£l péndulo del poder se viene 
siteamío desde noviembre hacia 
adi entre el capitalismo indus- 
1nal o financiero y el capitalismo 
de rapiña o meramente especu
lativo»

como la  que se p r^oziia  ea las anteriores 
deocíQ iz^ presidenciales, y  como la  que 
se propmidxá mi las fu t in ^  elección pre- 
sdeac ia l es alternativa posible y  que
sos reglas de pzego que van  a  sm* ie^ e ta - 

Es decir, que se v a  a  poder construir 
transicléQ hacia una sociedad que se 

pretende nueva por métodos demoeráti- 
cos, por métodos no viidentos, pero, sin 
ahwV» alguna, quien pretende y  tiene esa 
ja ^ a  aspirmdón, cuando se siente agredi-
do, tiene zto soto el derec^io sino e l d^tier 
de poseer los medios de disuasión o p^ - 
saasión nectarios  como para evitar que 
.le arrebatmi lo que cmupiísta.»

DON ANGEL OJH5A AVILES. (Tr^ajador 
Partido Socalisía Popular.)— ■'Antes se ha 
hablado de la unidad dei socialismo. Ama 
vemos que hay copqxrñeros del PSOE 
Uaüodákisióieo como dei PSOEdelcual 
tú eres secretario general. Además, veo 
que hay íamtñén de Alianza SoczaZzsía 
Andaiasi y d ^  Partido Socia.1 Popular, 
entonces, en esta u-rúdad de lo que se ha 
hablado y déla que se hablaba también 
ardertarmeniei cuando tú decios que él 
PSOE tema una tradición histórica de la 
r ?ffT? iodos tos socialistas españoles nos 
sentimos deposSarios y cuando se ha-
blaba de qme habm que aprov&:har toda 
esta brecba que se había abierio en él ex-
tranjero y  de todas las perspectiva que te- 
Tóa, me recu er^  la historia que en Fran-
cia existia €i Farüáo Socialista Tradicio- 
ijoi Frunces y que, llegado un momento, 
tuvo que pactar, tuvo que dialogar, en 
plan de igualdad, con tos otros grandes 
pariKíos sodaMstas que etistian en Fran-
g í ,  para crear él que actualmente es el 
Partido Sociaüsto Francés. Eriíonces, en 
estos momentos, parece que se están 
d^tmendo en España, en él Estado espa- 
ñoi, tres grandes tendencias: una ienden-\ 
da, que puede ser sign^icaüva, por el 
PSOE, otra, por el Partido Socialista Po- ‘ 
pillar, y  oira, por la Federadón de Parti-
dos Socialistas que están en estos momen-
tos en coTToersadón con la Confederación 
Sociaiy^fa iía ce  también unos dias Tierno 
Gátván, presidente dei Pardáo Socialista 
Popular, lamálxi su plan para la unidad 
qúe,engrandesTasgos,sevemaalimitaTa 
tres pxinixfí generales: élprimerpunto era
que este plan para la unidad tenia q ie  |
basarseenlosprincipiossodaUstastradi- * 
doJiaJ^, lo spie siempre ha defendido el i 
PSOE: €Í segundo era una platafcrma ; 
electoral común de todas aquéllas perso- ’ 
nos que se sienten socialistas, y el tercer I 
puntOi la cT&ición de una comisión que » 
ccordinaraatod^estosparüibyssodális- '■ 
ias,pam que. a través de éste, marchar en ¡ 
comim. Se liegará a esa unixiad, porque 
secamente en un irabtgo común en la dia-
léctico. que nos da la reabdadpodTiamos ir 

asperesas y podremos Uegar a ■ 
construir ese gran partido socialista en eZ 
que todos ios socialistas nos sentimos 
iden^icados. Me gustaría saber cuál es tu 
ofñnzón sobre este pian para la unidad.»

£X»i FEUPE GOWZAIEZ-— alguna 
medida, lamento que por la  representa-
ción que ostento, pese a que a! principio

decía que no quería hablar como partido, 
sino un poco de los intereses generales 
que trascienden del partido- Pero, por la 
representación que ostento, como se ha-
bla mucho más de socialismo que de par-
tido socialista, creo que e l ejemplo fraHr 
cés podría, incluso, ser perfectamente uti-
lizado. Realmente, el Partido Sociali.sta
Flfaneésdehoyeselpart^osociaiistaque ;
surge de la SFO como esqueleto sobre ei 
que se construye el partido socialista. Ha 
imMdrt un motor de la transformación del 
Partido Socialista Francés de la  SFO que, 
realmente, se d espeó  de la realidad, caso 
que creo que no es ei nuestro, pese a que, 
en alguna prensa, he Imdo que somos los , 
únicos que no hemos aprendido mucho y 
que nosotros hemos aprendido, además, 
Tiafin de Europa. Creo que, en alguna me-
dida, será por los maestros que hemos te-
nido en el poder y en sus aledaños. Si es 
que no hemos aprendido nada, que creo yo 
que sí. la SFO, efectivamente, llegó a  en- 
gendrar el Partido Socialista Francés de 
hoy, con la  aportación fundamental dia-
logante sin ningún chauvinismo de otros 
partidos y de otros grupos políticos socia-
listas que no era la SFO. Pero hubo un ! 
motor del cambio, dentro de la  SFO, cons-
tituido por un grupo que se conoce como 
SEBES, que trabajó durante diez años, 
dentro de la SFO para transfofinarla, 
para darle una dimensión nueva y distin-
ta- En definitiva^ sin pretender, y  a veces I 
eso ocurre, que el fenómeno sea, por 
ejemplo, de reclamarse de alguna de las 
partes de la historia del partido, digo que, 
a veces, eso ocurre. Por ejemplo, hay 
quien reclama de Besteiro para hacer un 
partido político o una asociación distinta 
de la  del partido socialista; hay quien se 
reclama de Prieto, para hacer exacta-
mente lo mismo, y así podemos decir que 
Largo Caballero o de quien sea, sin tener 
en cuenta que, reclamarse de Prieto o de ; 
Besteiro, sobre todo, exige el hacer, como 
Prieto o como Besteiro, política dentro . 
dei partido socialista. Pero,por encima de 
esas diferencias, creo que cualquier plan ; 
para la unidad del socialismo es un plan 
bueno, siempre que se b ^ e  en ese respeto 
a las reglas d tí juego democrático consus-
tancial con la  construcción de un partido 
socialista. Vuelvo a repetir que, en ese 
plan, lo que haría sería alterar los térmi-
nos y  poner el segundo de los puntos del 
plan en tercer lugar, como único recurso, 
por si no se llega a la  unidad de que haya . 
qne hacer una especie de alianza electo- 
raL Pero opino que la unidad' 'és mucho 

fácil de lo que se plantea. Es mucho 
má«8 fácü de lo  que se está diciendo a los 
medios de comunicación de masas, y, 
efectivamente, lo primM’o que hay que ,
hacer es dialogar y dialogar desde la base.
Que se leúnan para ver qué diferencias 
existen entre los diferentes grupos socia-
listas y qué hay en común entre los dife-
rentes grupos socialistas.

Nos encontraremos con una terrible 
sorpresa: que los proyectos políticos no 
son, en casi ningún caso, snstancialmente 
distintos, sino fundamentalmente idénti-
cos, y  que, entre los socialistas, no existe 
ei problema que existe dentro de^la frac-

cionamieaita, por- cjemplá. diá 'm ivi- 
miento commñsta donde san fru stras  
ideológicas muy profcndas. f e  deíác: ia. 
adscripción, por ejemplo, a 
o r ien tac io i^  commdstas, e©mo p i»d e  
ser la orienteción cb ñ ^  o  la  arientacá&n 
soviética, o cualquier <dra o ii^ ta fá ón ,«  
la independencia pongamos por e ^ o  la  
italiana. Y  no exisfimido tales barrenas.^ 
muy fácil aaKf r̂aala'  ̂jisoBa-
listá  única. Volvemos a  repriH* qne, to-
talmente abiertos a  ̂ e  diálóeo, 3m s  | »- 
rece que e l último recurso debería s «  la  
alianza electOTáL No un recurso qne no 
V algáí sino e l último, ̂ an d o  realnieate  se 
p lantee el prablema tíectiMal s n  qne t e  
socialistas ̂ ftén unldis. Pm qra ssesa- 
listas pueden estar unidos m i^ io  antes, 
superando, sobre ti>do, cierta drcas de 
personalismo y  rfron ta i^e -d jueblema 
con gran franquea, para qne siqimsta- 
mente debe de h ^ a *  en los d istintos gru-
pos políticos. Nos encontraienws con la  
enorme sorpresa de que esa d íte e a é a n o  
existe y  que las barreras para la  unidad de 
los socialistas sólo son las d t í r e fr e í »  a  
las reglas del demscrátleo. de^te ia
base hasta la  cú ^ ld e  del partido.» '

#



DON TEO RLO  GOT«ÍZALEZ V llA . (CaflEdiá- 
tico de instituto.)— «ZflSitiza£TÓm3CittaZer- 

_pJica la  insistáida en unos posos iTiedios 
prodejnocTóíicos, que e j^ iean  la éáiama. 
que, tal vez en un momenio posfcfáor, se- 
Tían Í7isosien0)les. Y  me da ia mipresión, 
como hombre de lacaSeguembraUtscosas 
desdejuera. de que Jos parisám ptáBia^ 
actuales no han cuMerio iodavia saui p ri-
mera fase de donación, cuando creo que 
debieran de estar entrando en inrnfase pa 
de conereción de programas de gobsemo. 
No me Tetero a meadas finales, que de- 

. penderán de Ja coyuntura dei mámenlo, 
sino aotras medidas que, sin Uegar a esa 
fase de concreción, iendrúxn 'que irse fo~ 
mando y que defirúrian, inebs^, mejor a 
los partidos y disipaTínn algunas oitós- 
güedades ideológicas y fiütas. de d^aár
ciOTi. Concretamente, el jmrááosoáxüisbi 
trabaja en la búsqueda ^fiSrrmüas con-
cretas de gobierm}, y se mañana, ua soaoé- 
lista tuviera que hacerse cargo dci.lfin»- 
teHo de Educación, ¿sabrtasiquiemioque 
tiene que inieniar hacer o m  sigmera sa-
bría eso? Y ño hace fo lia  esperar a ese 
momento que, a la m^or, algunos júensan 
que soy muy optimista si mañana ie dejan 
alparüdosocia3ástaíai^£mmán,st^jigo 

. que, para d^nirse, tendría ̂ vedectr oigo
más de lo que aquí se ha dic^ia hoy y que 
comparten otros grupos que no son dei 
partido socicüasicC? ¿Qué daría sf^rre fes 
purítos claves que le interesa ai t^espee- 
tadOT al que está, iaiciuso, despoSUaxáo?
¿ Cóma se á ^n iria  en cuanto a los precie- 
mas educativos, que, por cierto, s ie a ^  na. 
problema importante, está bastarde 
abandonado en los prs^ramas y  en las an- 
todefiniciones de los pariMos actuales? 
¿Qué diría sobre cómo f^twSae la  estruc-
tura déla rélaáón capital-traix^? ¿ le  da 
más importarán tüproblema de^aeade- 
tenta los medios de produañón o  di pro-
blema de cómo se ru m ie n  los ée^Sesos? 
Sobre estospuntos,queTiosonco¡pn2tairar 
les, sino sobre los que es pc^tñe„ e  incuso 
necesario definirse, ¿está ya el PSOE rea-
lizando trabajos; cuenta ya coneguqaosde 

■gobierTio con fórmulas concretas que 
grado de imaginación se le echa pónete 
creo que esa falta de d^irácáán anecia so  
sólo a los partidos nuevos, sznoqmzá más 
a los antigtios.»

DON FELIPE GONZALEZ.— « E l  p ro -  
'blema me parece de ea«'íne trasest&»- 
cia. Creo que, pese a  que durante e ^ s  
cuarenta años se ha pxocmado quem ^ie  
sepa gobernar, tí tesm esde 
cia que un país de 35 millones de balotan-
tes en mareba, un país con un grado de 
itidiistriatíyaelón considerable, cosí sm 
grado de lifecinuento económico, en las 
últimos años, ftierte, con im cambie, por 
consiguiente, y  a  partir de ese oect- 
mlento económico, qne no flesarrtílo eco-
nómico, para b a i^  la  porqro
comporta mucho más anmmia... Si hn- 
biera sido más desairoUo y mutím zb b io s  
ciecinúento, en algunos cases d i^agata- 
dos, un país, en d^nitiva, que^batrans-
formado socineconómie^Hsite de saa  
manma verdaderamente p ro fan é  y  qae, 
^em ás, puede acceder a  la ^Msoeracia, 
es un país enormemmte etígeate enn 
cualquiera qim opte por «^ectesie una

fórmula desde el poder para la solución de 
los problemas que tiene el país. dicho 

; de otra manera: creo que ninguna organi- 
í zación política se podría permitir el lujo, 

boy y ahora, de paralizar al país para em-
pezar a estudiar posibles-alternativas, 
sMb que las alternativas concretas para 
los grandes problemas concretos que 
tiene planteado el país, deben estar ya es-
tudiados para ser perfectamente ofreci-
das en un engranaje que, de todas formas, 
costará trabajo poner en marcha, bien lu- 

'  brícado, pero que en definitiva, se podrá 
poner en marcha si se le tiene preparado, 
como es el engranaje de un Estado demo-
crático. Ahora bien: por ejemplo, no com-
parto que lo que se haya dicho aquí no se 
pudiera decir en televisión, sin un efecto 
verdaderamente espectacular. Es decir: 
si lo que se ha dicho aquí, hoy y ahora, se 

-pudiera decir en las diecinueve o veinte 
pulgadas, confrontándolo con las tesis 
que se mantienen desde el poder, sería un 
revulsivo de una enorme importancia 
para treinta millones de habitantes que

podría oír lo que se dice y lo para nosotros 
suena a sabido, pero que.para el país real, 
para ese país que no está dentro de la clase 
política, de la clase que se procura de es-
tar mínimamente informada, sonaría 
verdaderamente a nuevo, sonaría a ex-
traordinario, sonaría a clarificador. Por 
consiguiente, sin despreciar lo que se dice 
aquí tendría gran importancia para ese 
país el partido socialista, con esa visión 
de no paralización de esa sociedad en 
marcha con ^ a  visión que es justamente 
la contraria de la que se nos trata de 
aprender partir de cero, se están elabo-
rando trabajos en todos los campos del 
análisis, desde la educación y de la pla-
nificación económica, hasta la alterna-
tiva  que puede suponer el estableci-
miento de unas autonomías regionales o 
nacionales con aportaciones técnicas, que 
seria difícil sospechar, por la entidad y 
por la cuantía. Una de las cosas realmente 
importantes en la transformación polí-
tica del país es que una gran parte del 
funcionai'iado tiene conciencia política 
democrática. Es decir: está de la parte de 
la alternativa democrática y, por consi-
guiente, está dispuesto a colaborar y co-
labora con esa alternativa democrática,, 
suministrando su aportación técnica a los 
partidos políticos, para que no se encuen-
tren desprovistos de los datos necesai'ios, 
para ofrecer fórmulas c.oherentes con la 
realidad concreta del país.»

DON JOSE BARRAGAN REINA. (Econo-
mista.)— «Como economista tengo que 
plantear el problema desde una óptica 
distinta. Yo creo en las ideas. El ideal del 
hombre es la conquista de la libertad y de 
la democracia. Pero, oponiéndome un 
poco a lo que usted piensa, la crisis eco-
nómica que, a nivel nacional e internacio-
nal, actualmente padece el mundo occi-
dental influye en las formas políticas com-
pletas. Cuando hablamos de crisis econó-
mica hay que referirse, concretamente, a 
las distintas políticas económicas, que en 
última instancia son las que determinan la 
vida del país, porque es lo que produce la 
base de la que nos alimentamos, pregunto 
que estas distintas políticas económicas 
dividen a la clase en el poder. Es una polí-
tica económica referente a la inversión en 
los 'medios de producción. Contradice, ac-
tualmente, a una política económica que 
pasa por .un incremento de los consumos. 
Estas distintas políticas económicas ha-
cen que elpoder se deteriore y que, en con-
secuencia, hoy, al deteriorarse ese poder, 
podamos hablar de libertadporque la ine-
xistencia de ese poder fuerte, porque a 
través del poder se dirige y se mantiene 
todo el control jurídico y político, ideoló-
gico y, en última instancia, económico. El 
país, creo que es el punto central del análi-
sis donde hay que referirse. Entonces 
surge otra pregunta: ¿Cuáles son y qué 
cree él PSOE, cuáles son las distintas res-
puestas por las que se deteriora el poder 
actualmente en España, las distintas cla-
ses? ¿ Qué significapara integrarse capita-
lista una democracia en función? Y enuna 
democracia, ¿se puede hablar de una ex-
plosión de los consumos? ¿Qué significa 
esto para la clase capitalista? Porque una 
explosión del consumo llevaría, necesa-
riamente, a un incremento de la inflación, 
del deterioro de las relaciones humanas, 
etc. Entonces, segunda pregunta-, en una 
explosión de la democracia, indiscutible-

mente, se amplía o se deterioran las rela-
ciones entre los hombres. Entonces, ¿cuá-
les podríamos decir elplan o el objetivo del 
PSOE para resolver estos problemas y no 
demacrar la cara dé la democracia? Ter-
cera pregunta: La cuestión del socialismo 
y el capitalis mo, como respuesta a la crisis 
económica, ¿cómo es ideológicamente y a 
qué nivel real se plantea la cuestión de 
socialismo y capitalismo, en base a una 
respuesta de la crisis económica?

DON FELIPE GONZALEZ.— «Creo haber 
entendido que las preguntas que usted me 
hace, casi casi comportan un tratado, 
porque las preguntas han sido enormes. 
El deterioro del poder político actual, 
efectivamente, se está produciendo, entre 
otras razones, por la confrontación de in-
tereses’ 'de sectores antagónicos de la 
misma clase capitalista. A l menos, en teo-
ría, trata de representar el poder. Creo, en 
definitiva, que el péndulo del poder se

viene situando desde noviembre hacia 
acá entre lo que se puede llamar derechay 
ultraderecha, por entendernos, o entre lo 
que en otros términos se podría calificar 
como el capitalismo industrial o finan-
ciero y el capitalismo de rapiña o el capi-
talismo meramente especulativo. Creo 
que tiene más dimensión esta contradic-
ción de intereses que la contradicción de 
intereses que se deriva de los problemas 
de inversión y de consumo como motores 
de una posible inñación. Y  creo que tiene 
más dimensión, porque ese capitalismo, 
que M un capitalismo en la actualidad 
marginal, un capitalismo de alguna ma-
nera residual, porque desaparecería con 
controles democráticos, aún sin trans-
formar la savia económica del poder o la 
estructura socio-económica, quiere y se 
aferra a la continuidad en los propios 
términos del régimen. Es lo que define al 
inmovilismo político, en tanto que el ca-
pitalismo industrial y financiero, de mu-
cha mayor trascendencia que en el país y 
para el país, con un crecimiento conside-
rable en los últimos años, con una moder-
nización considerable de técnicas, y no 

I me meto en los aspectos de relaciones de 
j  clases sociales, está enormemente mo-

leste por no decir que no se siente repre-
sentado por la superestructura política. 
Entre otras cosas, porque le impide el 
acercamiento a Europa, que sería uno de 

I los modos de absorción de la crisis eco-
nómica, en un marco mucho más amplio.

' Dicho de otra manera: creo que la gran 
crisis política institucional del régimen 
se deriva fundamentalmente no sólo de la 
presión popul^, sino de que esa superes-
tructura política no responde ya a los in-
tereses del capitalismo industrial y finan-
ciero, aunque siga respondiendo a los in-
tereses de un capitalismo residual que 
podríamos personalizar si quisiét;amos y 
que es el capitalism’d'de rapiña o el capi-
talismo puramente especulativo. En al-
guna manera, el capitalismo que no pro-
duce, siempre salvando el otro análisis de 
relaciones entre las clases sociales. Por 
eso, el gran peligro, y en cierta manera, la 
curiosidad histórica que estamos v i-
viendo es que gobierna una cierta buro-
cracia política incardinada en unas insti-
tuciones que no es que no respondan a las 
necesidades sociales, porque no han res-
pondido desde hace muchos años, sino 
que no responden ni siquiera a las necesi-
dades de desarrollo y de solución de la 
crisis de ese capitalismo industrial y 
financiero. Eso es lo que creo que produce 
y va a producir, a corto plazo, el hundi-
miento de esa burocracia política o de ese 
sistema burocrático político y no repre-
sentativo de intereses de sectores sociales 
o socio-económicos. Esto, por una parte. 
Pienso que, en efecto, he hecho alusión al 
reformismo, de alguna manera, cuando se 
está diciendo que el reformismo ha to-
cado techo; en gran medida, porque tam-
bién está perdiendo la confianza de esos 
sectores del capitalismo in'dhstrial y 
financiero al que, realmente, le interesa la 
homologación con Europa desde el punte 
de vista político, y en esto no hag o ningún 
juicio de intenciones. Les interesa por 
convicción, les interesa porque le atrae 
económicamente. Da exactamente igual, 
objetivamente: les interesa, incluso, eii 
los supuestos en subjetivamente algunos 
de los representantes de este sector 
socio-económico no sean conscientes de 
que Ies interesa, de la misma manera que 
en algún caso el campesino murciano que
produce hortalizas tempranas, a veces, 
sólo siente la irritación porque su bosta- 
liza no llega al norte de Europa, aunque en 
el'fondo el problema que tiene es un pro-
blema de interés económico de hacer lle-
gar su hortaliza a buenos precios y en un 
sistema de éóhipetencia equitativa con 
otros productores de hortalizas de otros 
países. Si eso se lo impide,'Una barrera 
que es fundamentalmente una barrera po-
lítica en el Pirineo, objetivamente este 
señor está en contra de esa barrera políti-
ca, aunque subjetivamente no lo haya ra-
cionalizado. Ese no es el problema. Creo 
que eré'apitalismo industrial y financiero 
de alguna manera está poniendo en crisis, 
objetivamente, a a veces, con actitudes 
también subjetivas, es decir, activamen-
te, con el comportamiento de algunos sec-
tores de ese capitalismo, a un proyecto 
reformista que, en el fondo, adolece de un



deiecio que también es fundamental, 
además de las contradicciones que de-
nunciaba al principio: que no reforma; es 
decir, que no se mueve. Se habla de re-
forma sindical, pero no se reforma nada.
Se habla de reforma política, pero no se 
reforma nada; al menos, hasta ahora, y 
creo que la gran ocasión, en gran medida, 
se ha perdido, porque hubiera sido en el 
primer mes. Pero se ha utilizado por ese ; 
sector del Gobierno ante la extrema dere- í 
cha como una fuerza que no permite 
transformar al país rápidamente, para pi- . 
sar el freno de la reforma, para no acelerar ; 
las transformaciones. A l cabo de unos | 
meses, se han encontrado con la sorpresa j 
de que, efectivamente, esa ultraderecha : 
se ha reorganizado, tiene una potenciaU- ■ 
dad y supone realmente el mayor obstácu- 
lo para el propio Gobierno reformista, el 
mayor, no digo el único, pero si el mayor, 
en este momento. Si, entonces, la demo-
cracia va a crear o va a plantear proble-
mas, no se pasa de una situación histórica 
a otra situación histórica sin que haya al-
gún coste social, pero todo el mundo tiene 
que asumir esto al pasar de una situación 
autocrática a una situación de libertad se 
produce una serie de distorsiones que, con 
el esfuerzo común, serán mínimas, pero 
que, de tó'das maneras, se tienen que pro-
ducir porque se pasa de un modelo de es-
tructura socio-política a otro modelo de 
estructura socio-política totalmente dis-
tinto, que no tiene nada que ver con la 
anterior, pese a que todo el mundo o la 
inmensa mayoría de la población aspira a 
que se cambie el modelo, y, finalmente, yo 
creo que sería entrar en una discusión 
ideológica que nos llevaría muy lejos: que 
en la alternativa, la crisis internacional 
del capitalismo podría o debería ser una 
alternativa socialista, porque introduce 
elementos de racionalidad, de planifica-
ción racional de la economía tanto nacio-
nal como internacional, que no posee la 
planificación capitalista, que no posee el 
modo de producción capitalista. Esto nos 
llevaría a una enorme discusión para si-
tuar el problema.

DON DOMINGO ROMERO. (Nota-
rio.)— «Una pregunta muy concreta: pró-
ximamente, parece ser que va a ser anun-
ciado por el Jefe del Gobierno un referén-
dum,y más adelante, unas elecciones. ¿En 
qué condiciones aceptarían el partido so-
cialista y sus masas este referéndum y es-
tas elecciones?

DON FELIPE GONZALEZ.— «En la inter-
vención inicial, algo de eso ya apuntaba, 
porque, efectivamente, incluso me llega-
ban algunos datos de cómo vá a ser la 
formulación del referéndum. A mí, tal y 
como se perfila el referéndum, me parece 
de nuevo un ejercicio de poder despótico. 
Resulte o no un paso adelante, eso es un 
problema, digamos, diferente, para el 
análisis. Me parece un acto de poder típi-
camente despótico. Parece ser que el refe-
réndum va a constar, y tal vez, en algunos 
sectores, sea una especie de'jirim icia in-
formativa. Va a constar, digo, de cuatro 
preguntas o de cuatro grandes temas ge-
nerales. El primero, sería el de los resi-
duos de la Ley Sálica, que no creo que 
interesen mucho a la inmensa mayoría 
del pueblo: la edad de gobernar o no go-
bernar, el problema de la regencia o no 
regencia, que creo que más bien se orienta 
a sondear la opinión pública o la actitud 
del pueblo respecto de la institución mo-
nárquica, antes que a resolver un pro-
blema profundo, problema que podría ser 
resuelto en la Monarquía en una fase pos-
terior. Quiero decir que no es un problema 
ni urgente ni dramático. Me parece más 
bien algo que trata de sondear el estado de 
opinión, antes que a resolver problemas 
coyunturales graves. La segunda cuestión 
sería esa historia famosa de la Cámara 
baja y de la Cámara alta, que tiene una 
cierta gracia en la exposición y que, en 
Europa, en algunos medios europeos, ha 
creado cierto impacto. La pregunta po-
dría ser si los españoles quieren un Par-
lamento elegido por sufragio universal a 
partir de los veintiún años y una Cámara 
alta, elegida corporativamente, que po-
dría convertirse en el Consejo Nacional o 
en la transformación del Consejo Nacio-
nal en el reducto del corporativismo polí-
tico. Dentro de esta Cámara, a mí me pa-
rece que ya el planteamiento en estos 
términos es un planteamiento inacepta-

ble. Porque nadie conoce cuáles son las 
competencias de una y de otra Cámara, 
salvo por 1 a declaración de Fragua, que ha 
dicho, con toda claridad, que la  Cámara 
baja, aunque una fuerza política o una 
coalición de fuerzas políticas, consigan la 
mayoría, no sólo'él 51%, sino el 70%, entre 
otras no va a tener la competencia de de-
signar al Gobierno, que sigue siendo fa-
cultad del Jefe del Estado, a partir de la 
terna que le presente el Consejó del Reino. 
Naturalmente, un Parlamento con esas 
limitaciones es un Parlamento evidente-
mente mediatizado. Pero ni siquiera se 
explica si en laé’consultas no se va a reco-
nocer, realmente, cuáles serán las compe-
tencias d€resa Cámara baja y de esa Cá-
mara álta. Claro, dependiendo de las 
competencias, la valoración sería de una 
u otra manera. Otra tercera pregunta se-
ría, tal vez, la cesión de poderes al Ejecu-
tivo, sin définir sin exactitud al menos. Y  
no tengo información de si és al Jefe del 
Estado o al Gobierno el conceder la facul-
tad de modificar la Constitución por 
decreto-ley. Sería una facultad-extraor-
dinaria que se concedería, por la vía  del 
referéndum, y parece ser que esa es la 
configuración de la tercera pregunta. Y  la 
última, la de transformar el aparato ad-
ministrativo del Estado por decreto-ley. 
Hacer desaparecer Ministerios o crear 
Ministerios, por decreto-ley.

Parece ser que esa es la configuración 
de la consulta que se podría producir en 
una sola pregunta o en dos preguntas. Es 
decir, en un sólo referéndum o en dos refe-
réndum. Parece que uno, para antes del 
verano, y otro, para después, todo eso es 
una especulación. Para nosotros, cual-
quier consulta que se haga al pueblo, y, 
probablemente el referémdum no es la 
fórmula más adecuada, exige unas condi-
ciones previas a la consultá. Después, 
unas condiciones en el propio desarrollo 
de la consulta, y, con posterioridad, a la 
consulta, y si no se dan esas condiciones* 
se puede producir el fenómeno de que la 
consulta beneficie a quien la hace. De al-
guna manera, se ha dicho eso ya: se hace 
un referéndum, para ganarlo quien lo ha-
ce, pero incluso se podría llegar a la sor-
presa, creo que no técnicamente y  habre-
mos mejorado si no hay algún sector o 
alguna población que vote ciento cinco 
por ciento a lo que se diga desde el poder, 
porque no haya controles. Entonces, creo 
que las condiciones previas son las liber-
tades que acabo de expresar: partidos li-
bres que se puedan expresar ante la opi-
nión pública, que puedan utilizar los me-
dios de comunicación de masáS. Es decir, 
libertad de expresión. En definitiva, 
marco democrático para el desarrollo del 
referéndum; en segundo lugar, controles

suficientes sobre el censo, para evitar esas 
sorpresas, y, en tercer lugar, controles 
suficientes sobre los resultados. Todo esto 
es absolutamente indisoluble. No hay 
manera de descompatibilizar, de separar 
una de estas características fundamenta-
les para que una consulta sea aceptable 
desde el punto de vista democrático. Esto 
colocará a las fuerzas políticas en una si-
tuación que no tieti'e otra alternativa más 
que la denuncia de la manipulación, por 
una parte, y, por otra parte, la de predicar 
la abstención o el voto en blanco, para que 
los ciudadanos no se sientan manipula-
dos, al menos, desde las fuerzas políticas 
que la representan independientemente 
de que el resultado pueda ser un resultado 
menos malo que la situación anterior. 
Pero no es un resultado, desde nuestro 
punto de vista, que conduzca a la demo-
cracia. la! como la entendemos.

DON LUIS URUÑUELA (miembro déla Se-
cretaría General de Alianza Socialista de An- 
dalucla.)— Ttt has querido plantear, y me 
ha parecido un planteamiento muy co-
rrecto, la realidad de hoy en el ámbito de 
la problemática general del país. Sin em-
bargo. el desarrollo del coloquio ha lle-
vado y te ha llevado a ti también a tratar 
sobre él tema de la unidad del socialismo y 
no solamente te ha llevado a tratar el te-
ma, sino que te ha llevado a hacer referen-
cias concretas a las organizaciones políti-
cas- de carácter nacional o regional. Es 
decir, de nacionalidades o regionalidades 
e, incluso, alianzas socialistas de Andalu-

cía, han sido citadas, expresamente. Eso 
es lo que me lleva a intervenir éh el colo-
quio, con el fin  de que no se entienda que 
hay una aquiescencia a la tesis unitaria 
que tú has expuesto. Existe, evidentemen-
te, una diferencia sustancial entre la tesis 
que mantiene el «PSOE^ de cómo llegar a 
esa unidad de socialismo, que se trataría 
como has dicho, Felipe, perfectamente ex-
plicado ̂ de un partido unitario de carác-
ter federal mientras que las organizacio-
nes regionales y de nacionalidades esti-
mamos que esa unidad, a la que todos, por 
supuesto, aspiramos, debe de construirse 
sobre la base del respeto de las autono-
mías de las distintas organizaciones na-
cionales y regionales, a través de una fe-
deración de partidos. Pero, partiendo de 
esas diferencias en cuyo análisis no po-
demos entrar, porque es todo un tema, : 
evidentemente, lo que quería preguntar es ■ 
lo siguiente: Has hablado de que la unidad 
podría y deberíaconstruirsefipartir de un 
diálogo desde la base. Y yo te preguntaría \ 
enprimer lugar: ¿ Tú crees que ese diálogo, 
desde la base de las distintas organizacio-
nes, admitiría, de arranque, la posibilidad ; 
de que áe él resultara la conclusión de que 
el«PSO E» seregionalizace? Es decir, ¿iría . 
el «PSOE» a este contacto én la posición 
abierta de que la solución correcta fuera 
la regionalización o, por él contrario, pon-
dría como pie forzado para esas conver-
saciones, para esos contactos, partir de su 
esquemaprevio, es decir, del esquema uni-
tario? Después, una segunda pregunta: 
iría en el siguiente sentido: has dicho una 
cosa, con la que estoy de acuerdo, y no sólo 
estoy de acuerdo, sino que me ha encan-
tado escucharla. Has dicho, concretamen- ' 
te, que .hoy la, democracia, en el Estado 
español, pasa por el reconocimiento de las ' 
autonomías de las nacionalidades y de las 
7 ^gtonalidades. Pero, a continuación, has 
dicho que esto es algo que, desde la pers-
pectiva del socialismo, puede ser resuelto 
a partir de ese partido unitario de estruc- \ 
tura federal y yo te diría, ¿cómo se puede 
explicar, entonces, la contradicción histó-
rica de que los partidos unitarios centra-
listas o federales no hayan, hasta ahora, 
asumido la defensa, poj ejemplo, de los 
intereses específicos de al'^unas regiones^ 
como ejemplo ocurre en Andalucía, o 
cómo se puede explicar el hecho de que 
aquellas nacionalidádes o versiones que 
están más. potenciadas, es decir, que tie-
nen mayor poder real en la dialé' tica de 
poderes, dentro del conjunto del "stgdo 
español, sean, precisamente, aquellas que 
tienen organizaciones específicas nacio-
nales o regionales?

DON FELIPE GONZALEZ.— «La pregun-
ta, en realidad, se puede englobar en una 
sola respuesta, porque el tema ya se ha 
tratado y  me parece que el tema tiene 
enorme interés. Cuando hablaba de la re-

gionalización del Partido Socialista, en 
princip'lo, creo que existe una contradic-
ción, por que un partido federal es un par-
tido que respeta justamente la estructu-
ración regional. Yo, por encima de las pa-
labras, creo que hay que ir a los conceptos. 
Creo que el partido debe ofrecer, lo decía 
antes, como estructuración del partido un 
modelo semejante coherente con el mo-
delo que propone como estructuración 
del Estado. Para entender, por consi-
guiente, si un partido propone un Estado - 
federal, creo que debe asumir, en su es-
tructura interna, un modelo federal, de la 
misma forma que, si propone un modelo 
democrático, debe asumir, en su estruc-
tura interna, la  libertad o la democracia 
interna. Para el partido, si no, sería um 
poco contradictorio, llevado al dicho po-
pular en la actitud que se mantiene en la 
casa o en la actitud que se mantiene fuera 
de la casa. Y, normalmente, la incoheren-
cia de la actitud que uno mantiene en la 
casa y fuera de la casa, pues realmente es 
una incoherencia que sólo se asume por 
una tremenda contradicción, porque en 
uno u otro sitio, uno no está siendo uno 
mismo. Entonces, cuando se habla de re-
gionalización del Partido Socialista, yo 
tengo qUe decir que el Partido Socialista, 
está ya analizado, estatutariamente es un 
partido regíóhal, es un partido cuya orga-
nización de base se estructura por federa-
ciones proviciales y por federaciones re-



gíonálés. En Andalucía, por ejemplo, por 
la Federación Andaluza del Partido So-
cialista. En definitiva, entrando en el 
fondo del problema, creo que hay compe-
tencias lo mismo a nivel del Estado que a 
nivel del partido y  sobre un partido socia-
lista, no me refiero a otros partidos. Creo 
que la democracia cristiana podía adop-
tar fórmulas distintas por razones ideoló-
gicas y por razones, sobre todó, de proyec-
ción social s’óbre las clases sociales a las 
que se proyecta. Pero creo que,tanto en el 
Estado como en el partido, hay competen-
cias de Estado y competencias de las re-
giones ó,ncionalidades. De la misma ma-
nera, en el partido hay competencias del 
partido a nivel nacional. Por encima de 
los nombres, se puede llamar como quie-
ra, vuelvo a repetir, el problema no es el 
problema de la denominación, sino de lo 
que contiene. Y  hay competencias que 
son, específicamente, de las regiones, de 
tal manera que sería inconcebible pensar 
una estructura federal del Estado y, por 
ejemplo, una defensa común. Creo que el 
planteamiento defensivo, por tocar un 
tema, que es muy clásico, debe ser un 
planteamiento defensivo del Estado, 
igual que la moneda, igual que las rela-
ciones internacionales, igual que la plani-
ficación económica, igual que el régimen 
fiscal o igual que la legislación penal, por 
décir algunas de las competencias, y ha-
bría otras competencias, que son especí-
ficamente regionales, también provincia-
les o municipales y de competencias espe-
cificas de las nacionalidades. Con ese mo-
delo social de Estado, creo que se debe 
construir unpartido que adecúe a ese mo-
delo social, que se propone, de tal manera, 
que haya problemas que se resuelvan, 
desde la base, por todos los socialistas del 
Estado y problemas que se resuelvan, 
desde la base, por las organizaciones re-
gionales o de las nacionalidádes. Entre 
otras cosas, porque creo que los proble-
mas que afectan a los socialistas, tanto en 
Andalucía, en cualquier zona, como en el 
bajo Llobregat, en lo sustancial son idén-
ticos', sin despreciar los otros problemas 
que son específicos. Pero, en lo sustancial, 
son idénticos y ¿cómo se puede propiciar 
una política electoral, pongamos por ca-
so, diferenciada porque haya partidos po-
líticos distintos dentro de la corriente so-
cialista o cómo se puede propiciar, por 
ejemplo, una política o una aspiraciones 
de política económica global diferen-
ciada en una región o en otra región? Inte-
resan a los socialistas, desde la base, los 
problemas de los socialistas en todo el Es-
tado, como fuerza determinante, para 
construir la altéfnativa socialista. En-
tonces, ahí, ahora, me remito a la historia. 
Efectivamente, en la historia ha habido 
connotaciones o actuaciones centralistas 
en partidos políticos, como, por ejemplo, 
el Partido Socialista, sin olvidar que las 
autonomías de Cataluña y del País Vasco 
son autonomías que se consiguieron con 
los votos del Partido Socialista y co^ la

expulsión, en Cataluña, de los diputados 
que no votaron el estatuto de economía. 
Digo esto, sin olvidar ese jalón de la histo-
ria que me parece verdaderamente im-
perante. La explicación es bien sencilla. 
Por ejemplo, el planteamiento naciona-
lista vasco fue enormemente utilizado 
por sectores sociales antagónicos, coñ los 
intereses de la clase trabajádora o con los 
intereses que representaba el Partido So-
cialista y hubo una reacción, a veces ra-
cional, y otras veces, tan irracional, como 
la que se planteaba en sentido contrario 
hacia una centralización del poder del 
Partido Socialista; Sin embargo, ese pro-
blema que, históricamente, se ha plan-
teado así, no se plantea en los mismos 
términos en la actualidad., porque se está 
asumiendo desde toda la colectividad o 
desde una gran parte de la colectividad la 
aspiración autonómica, y los partidos 
pueden perfectamente competir dentro 
de estos sistemas autonómicos.

Tengo que recordar, aunque ya lo he 
dicho al principio, que la federaciones del 
Partido Socialista son federaciones autó-
nomas que sólo están ligadas entre si por 
las grandes lineas generales que se esta-
blecen en los congresos de todo el Estado 
o en los congresos de toda la nación. Es 
decir, en los congresos globales del parti-
do. Y  creo que, si se pierden esas líneas 
maestras, que de alguna manera se equi-
paran con la conformación de la división 
de competencias entre el Estado y los dis-
tintos Gobiernos o autonomías regionales 
y nacionales, el Partido Socialista pierde 
eficacia, pierde fuera, es incapaz de ofre-
cer una alternativa global que, á'demás de 
la alternativa regional o de la nacionali-
dad, es indispensable para la construc-
ción del socialismo. Se dice que en las na-
cionalidades más diferenciadas o las re- 
gionalidades hay partidos específicos de 
esas regionalidades o nacionalidades. No 
creo que haya aquí nadie que dude que 
una de las zonas más diferenciadas del 
país es la qüé constituye el País Vasco, no 
creo que haya nadie que lo dude. Tal vez, 
la que más dramáticamente ha hecho tS- 
saltar sus diferencias o su personalidad 
específica. Sin embargo, allí, tradicio-
nalmente, y actualmente, históricamente 
hoy el Partido Socialista opera ,en el País 
Vasco y hay otra fuerza socialista, como 
en el resto del Estado; pero no hay un Par-
tido Socialista específicamente vasco con 
una connotación considerable, con una 
protección social considerable, por mu-
chas razones que habría que analizar con 
calma.: Entre otras, por la cantidad de 
personas que viven como conciudadanos 
del País Vasco, sin ser de origen vasco. 
A lgo de lo que también pasa en Cataluña. 
En definitiva, creyendo que los intereses 
sustanciales del socialismo que se deri-
van de un antagonismo de intereses entre 

; clases sociales son identificables en todas 
las áreas del Estado español. Estimamos 
necesario que haya una definición global 
de estrategia para todo el Estado qe no 
sólo no es incompatible, sino perfecta-
mente compatible con la existencia de au-
tonomías rgionales y nacionales. Digo 
que no sólo es incompatible, sino que es la 
única forma coherente, a nuestro juicio, 
de plantear el problema de una estructura 
descentralizada del Estado respetando, 
naturalmettte, para el Estado las compe-
tencias que deben ser del Estado.»

DON ENRIQUE FERNANDEZ DE BOBADI- 
LLA.— «Nos hemos extendido un poco ya 
del tiempo que normalmente venimos de-
dicando y, para terminar, una pregunta 
un poco más ligerita, simplemente como 
un ejercicio semántico: en el caso de que 
hubiera ahora unas elecciones libres, 
¿cuáles serían, a tu juicio, los porcentajes 
de votos que obtendrían las distintas fami-
lias de asociaciones que existen más o me-
nos en el espectro actual?»

DON FELIPE GONZALEZ.— kE so  es un 
poco de futurología política. Casi hace 
falta sacar la bola de cristal para hacer la 
predicción. Hombre, nosotros querría-
mos que el sesenta por ciento fuera socia-
lista, como mínimo. Es una aspiración 
que me parece justificada y justificable 
desde mi perspectiva. Es muy difíc il son-
dear al país, porque la respuesta que da el

país en una situación de control de liber-
tades puede ser una respuesta sustan-
cialmente distinta de la que ofrezca el 
propio país cuando las libertades nó'estén 
controladas o cuando se pueda expresar 
uno con absoluta tranquilidad en el mo-
mento en el que le arriman el micrófono 
para decirle: Usted, ¿con quién estaría, 
con comunistas, con socialistas, con de-
mócratas cristianos? Salvo sorpresas 
creo que ha habido una encuesta de cierto 
rigor, la de Gallup, que reparte una serie 
de porcentajes. Creo que lo que no se ha 
dado es un dato que es sustancial: la can-
tidad de gentes que no se pronuncian, que 
no quieren pronunciarse por el momento, 
porque no tienen unaddea concreta o por-
que tienen miedo de pronunciarse o por 
las razones que sean. Esa es la última en- 
cuestá'de opinión que se ha hecho. Se han 
hecho muy pocas encuestas de opinión 
sobre nuestro pais y sobre nuestra reali-
dad. Siempre se ha actuado por referen-
cia. En los últimos años, por ejemplo, se 
decía: Si usted estuviera en Francia, ¿con 
quién estaría? O, si estuviera en Portugal, 
¿por quién votaría? Lo cual no refleja una 
gran fidelidad. Yo creo que, según esas 
encuestas de opinión, el Partido Socia-
lista podría aspirar a la corriente socia-
lista. Por eso no hablo del Partido Socia-
lista sino de quel espectro socialista po-
dría aspirar a ser la minoría mayoritaria, 
lo que llaman los italianos la «maggio- 
ranza relativa», eso que podría ser un vei- 
tici'ñco, treinta o cuarenta por ciento. Yo 
de ahí para arriba, me conformo con lo 
que sea. En un primer sondeo de opinión, 
creo que hay una fuerza que anda por esos 
niveles que es el conjúnte de la corriente* 
demócrata cristiana. Según los sondeos 
de opinión, creo que se están dando menos 
porcentajes, por ejemplo, a la corriente 
comunista de lo que estimo que seria la 
corriente comunista dentro de un clima 
de libertad. Es eso se puede haber produ-
cido una cierta mínuvaloración. Según 
las declaraciones de los propios protago-
nistas, desde la corriente comunista esta-
rían entre el ocho y el quince por ciento, 
según las propias declaraciones. Después 
hay todo eso que se llama centro derecha o 
centro democrático que, en realidad, po-
dría ser el componente de los partidos li-
berales o los partidos de derecha o demo-
cráticos, etc., que ocuparían también un 
porcentaje importante, tal vez un porcen-
taje sorprendente. Habría qué ver, y como 
elementos residuales para la extrema iz- 

' quierda y para la extrema derecha, unóS 
porcentajes enormemente reducidos que, 
tal vez, reflejen un comportamiento po-
pular ñiuy semejante al de los países del 
entornó europeo, que tal vez estén refle-
jando eso. Creo que, entre esá'extrema de-
recha y esa extrema izquierda, pues no 
podrían superar el díéz o el doce por 
ciento entre las dos exti'émidades del es-
pectro político. Y  creo que hay muchos 
indecisos en este pais y que va a estar 
realmente muy condicionado por el uso 
de la televisión porque la desinformación 
durante cuarenta años y las informacio-
nes tendenciosas han producido, eviden-
temente, sus efectos sobre la conciencia 
ciudadana y, entonces, es muy difíc il-
mente previsible lo que va a ocurrir 
cuando haya democracia, pese a la fiabi-
lidad de las empresas sondeadoras.»
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Nicolás Redondo no cenó 
ni piensa cenar con Fraga
•  Felipe González no está de acuerdo 

con las declaraciones que le atri-
buye la revista «Vorwaerts»

FRAGA IRIBABNE CENO CON FELIPE 
GONZALEZ

Sej*ún se ha áníormado a Europa Press 
en círculos ¡políticos, el ministro de la 
Gobernación y  vicepresidente ¡para Asun-
tos del Interior, don Manuel Frag?. Iribar- 
ne. se entrevistó ccwi el secretario Rene- 
ral dea PSOE, don Felipe GoruaU--:-, en 
una cena que se celebró Jiaco uroíí quin-
ce días, seíi:iln iníonma Europa Frc.:s.

E l encumtro tuvo lugar en un chalet 
de la madrileña colonia de E l Viso, pro-
piedad de una persoffia que se avino a que 
dispusaeran de su domiciHo ambos polí-
ticos.

Por parte del Ministerio de la,Gobernar 
ción asistiéror. a la ceoia el director ge-
neral de Política Interior y  el .iefe dal 
gabinete técnico del ministro. E l señor 
Gonzáilaz estuvo acompañado por otros 
representantes del PSÓE, entre los que 
se encontraba el secretario general de 
le TTGT, don Nicolás Redondo,

Los mismos círculos han inlormado de 
que la cena traneoiirrió con toda norma-
lidad. dentro de un ambiente de sereni-
dad y  díabansíón entre ambos políticos.— 
'Europa Pr«s«. ■

J extramero [

M A D R I D ,  27. ( E u r o p a  
Press.)—En relación con la noti-
cia de la cena mantenida por el 
dirigente del P.S.O.E. don Felipe 
González con el ministro de la 
Gobernación, señor Fraga Iri- 
bame, un portávoz de la Unión 
General de Trabajadores ha ma-
nifestado a Europa Press que a 
dicha cena no asistió el secretario 
general de la U.G.T., don Nicolás 
Redondo, como se había dicho.

El portavoz añade que ni don 
Nicolás Redondo ni ningún diri-
gente de la U.G.T. se ha entrevis-
tado con el señor F r ^ a  ni con 
ningún otro ministro del Gobier- _ 
no, y que tampoco existe inten- "| 
ción de hacerlo en el futuro.

FELIPE Y  X A  RUPTURA

Las declaraciones de Felipe 
González a la revista «Vorwaerts» 
no se ajustan íntegramente a sus 
manifestaciones, según ftientes 
del Partido Socialista Obrero Es-
pañol.

En ellas, el primer secretario del 
«PSOE - señala, entre otras cosas, 
que no es posible en España ima 
ruptura democrática imilateral y 
que es necesario llegar a un

acuerdo con las fuerzas reformis-
tas.

FELIPE GONZALEZ

Las fuentes del «PSOE» consul-
tadas por «Cifra» han manifes-
tado que conocen las declaracio-
nes de Felipe González y que lo. 
publicado por «Vorwaerts» no eS 
reflejo exacto de lo que realmente 
dijo.
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Felipe Gqjizález, en Méjico

«Los españoles no identifican liberta- 
deSk democráticas con república ni 
monarquía con dictadura»
MEJICO. cKfeLr— La 11o-

narqUia española no debe ser fior- 
zosacoente incoaqiatilde coa tas 
libertades democráticas-, de-
claró el seoetaiio gem al ddl 
PSOE. Felipe Gonzálex. en una 
rueda de prensa en el club de co- 
iTesponsates extraiqcxos de la 
capital macana.

-Pero ese no es protdema cM 
PSOE—añadió—. es iKobfeina de 
la Mcnarquia. Nosotros no r^pse- 
sentamos una institución, sino 
una ai^Ñxación transfioiniailara 
de la societlad- Si ei Rey es capaz 
de adaptarse y  asimilar ese pro-
ceso histórico, la Monarquía so- 
brcvirira-.

Felipe González se rocuenira 
en Méjico invitado por d  |veá- 
dcnte Echevania. con qiñen ha 
mantenido una oitievista. Ma-
ñana, sábado, viajaiá a Caracas, 
donde participaiá en la rnmión 
de scáidaridad y cocHperaóñi in-
ternacional. que reúne a  partidas 
socialistas de Kiropa y América.

El secretario general del PSOE  
tnsi^ió t»ii ipn» aimqiK* » »  »
republicano, y  d  PSOE -en sia 
conjunto es r^paUScano-. reco-

nocióqDeaimlicqrdía -el pueblo 
espaiioi no identifica libertades 
desnoaráUcas con República^ y 
-pmconbraqposíción los españoles
tampoco iMin hpfhn la ayrimila- 

de la Mmiarqum cm  la Dic- 
tadnra--

A S A M B L E A  P R O V IN C IA L
D E L  P .S .O .E
El jueves, día 27, celebró en 

nuesíara ciudad una asamblea la 
Federación Provineial del P  S O 
E.
‘ Los trabajos de la reunión se 
centraron fundamentalmente en 
el proyecto sobre la reuniflcación 
del PSOE y  el Sector Histórico del 
mismo, aprobándose, tras un 
largo debate, tíl proyecto presen-
tado; informe del Ck)mité Provin-
eial sobre la constitución y Coor-
dinación Democrática de Anda-
lucía y  petición al Cpmité Provin-
cial del Partido, que se dirija al 
Comité Regional con objeto de 
celebrar, a la mayor brevedad po-
sible, una asamblea regional del 
PSOE, para teatar de la coordina-
ción de todos los socialistas de la 
región, asi como también para 
analizar la grave situación eco-
nómica, política y  social qué 
atraviesa Andalucía.

Por otra parte, la Comisión E j^  
cutiva de dicho partido; ante las 
coníúsas noticias aparecidas en 
la prensa sobre una supuetas de-
claraciones de Felipe G o n ^ e za l 
semanario alemán -«Vorwaerts», 
aclara que el corresponsal de la 
mencionada revista preguntó a 
Felipe Gonáiez si era posible la 
«ruptura violenta», uníláteral en 
España, habiéndole contestado t í 
primero secretario del PSOE que 
dicha alternativa era impotíbíe 
en la actuaiidad- Son totalmente 
falsas, por tanto, las declaracio-
nes que se atribuyai a Felipe 
G o n ^ e z  sobre la imposfbiliáad 
de la «ruptura democrática».



AL MARGEN DE LA 
TOLERANCIA

Todos estos movimientos unificadores, que 
-habrán de pasar'por el catalizador guberna-
mental de la ley electoral, todavía sin elaborar 
y que, según distintas fuentes oficiosas, llevará 
consigo algunas sorpresas, podrían estar fun-
cionando al margen de la tolerancia dentro de 

pocos días. La semana parlamentaria que 
se iniciará tras el regreso del Rey de los EEUU, 
puede ser decisiva. Antes de ello, puede que se 
confirme la fecha de referéndum, que algunos 
medios han adelantado para el 15 de octubre. 
ÍE L IPE  Y  LA RUPTURA

Sin embargo, Felipe González ha negado 
esta mamna, en Palma de MálloTca, la eficacia 
del referéndum, <̂ que no deja conformes ni a las 
propias fuerzas del régimen>‘. El líder socialista 
no ha hecho declaraciones en Madrid, a su 
vuelta de Caracas, para decir después en las 
islas que «la  ruptura no sólo la considera nece-
saria, sino inevitable», saliendo al paso de una 
errónea interpretación de sus declaraciones, 
que aseguraban que estaba en contra de la rup-
tura. Felipe GoTisález, que, como muchos obser-
vadores, aseguran no se negará d acogerse a la 
Ley (fe Asociaciones y la Ley Electoral, se ha 
referido alprimero de los proyectos asegurando 
que solamente se acogería a la Ley de Asocia-
ciones si se aceptan, sin exclusión, todos los pos-
tulados de su partido. Felipe González, optimis-
ta, esperanzado y enigmátioo, no ha querido 
concretar acerca de sus relaciones con Fraga, 
de las que no hablará—ha dicho— hasta que su 
partido no decida sus relaciones con el Gobier-
no.

AM ALIA  SANCHEZ SAMPEDRO

Socialistas en Barajas ^

«Todos los partidos han 
aceptado un nuevo orden 
económico internacional» 
(González)
•  «ESPAÑA TENDRA PARA OCTU-

BRE UN SOLO PSOE»
MADRID, 28. (Logos.)—«E l PSOE se encuentra en situación óp-

tima para servir de puente entre los países desarrollados y  los que 
están en vías de desarrollo, por su idioma y por la situación económica 
española, a caballo entre la de unos y de otros», ha declarado Felipe 
González, primer secretario del PSOE, que llegó a Barajas, a primeras 
horas de la mañana de hoy, procedente de Méjico. Acompaña a Felipe 
González el secretario general del Partido Socialista Portugués. Mario 
Soares, que también ha asistido a la cumbre socialista de Caracas y  a 
las reuniones que han continuado en las mismas. El señor Soares 
continuó, horas más tarde, v i^ e  a Lisboa.

Ambos l id ie s  socialistas seña-
laron la importancia de la confe-
rencia de la capital venezolana. 
«Ha sido un intento de unión en-
tre Europa y  Latinoamérica. To-
dos los partidos han aceptado un 
nuevo orden económico interna-
cional», dijo Felipe González.

el Correo de Andalucía nacional Pág. 5

Felipe González, contra los «intolerables 
condicionamientos del poder»
★ Le prohíben celebrar un acto al aire libre, 

autorizándolo en un cine de 1.000 loca-
lidades

O V IE D O ,  29. ( E u r o p a  
Press.)—El secretario general 
derPSOE, don Felipe González, 
celebró una rueda de prensa en 
la localidad minera de Barre- 
dos. «He llegado a Asturias 
—dijo— con el propósito de ha-
cer un acto públ ico. Hasta ayer, 
los propios compañeros no han 
conocido la última fase de las 
limitaciones que se imponen 
desde el poder, limitaciones 
que consideramos intolera-
bles».
Agregó que no le parecía opor-

tuno que el^PSOE se viera obli-
gado a limitar a mil el número de 
participantes en una convocato-
ria, tal como se desprende de la 
necesidad de celebrar dicho acto 
público en un cine de Gijón. El 
PSOE pretendía celebrar dicho 
acto en el palacio de los deportes 
gijonés primero y en un merende- 
rOi al aire libre, después, a lo que 
se negó el Gobierno Civil, quien sí 
permitió celebrarlo en el cine

«Arango», con capacidad para 
mil personas.

Felipe González explicó la reu-
nión mantenida en Mallorca el 
pasado viernes con unas 2.800 
personas, en un téatro. «Este tipo 
de libertad de condicionamientos 
que ponen de relieve la debilidad 
de los órganos del poder —dijo re-

firiéndose al suspendido acto pú-
blico en Gijón— es lo que nos'da 
cada vez más confianza en el ca-
rácter inevitable de una ruptura 
democrática protagonizada por 
la presión popular y acompañada 
de la necesaria flexibilidad para 
impedir caer en las provocaciones 
de la extrema derecha».

«Es positiva la visita de Praga 
para el estrechamiento de las re-
laciones entre España y Venezue-
la», afirmó el secretario del 
PSOE, que habló del próximo 
v i^ e  a aquel p^ls del ministro 
Areilza.

LA REUNIFICACION

Por último, sobre la reunifica-
ción del PSOE. que él Representa 
con el PSOE histórico, Felipe 
González fue terminante: «En oc-
tubre, España tendrá píjsible- 
mente un solo Partido Socialista 
Obrero Español».

Soares, por su parte, no quiso 
pronunciarse sobre los problemas 
que separan a los ̂ p o s  socialis-
t a  españoles, ni sobre el su-
puesto veto de Felipe González a 
la asistencia a la cumbre de Cara-
cas del Partido Socialista Popu-
lar, de Tierno Galván, que estuvo, 
finalmente, representado en la 
capital de Venezuela por Raúl 
Mor(xio. «Son problemas entre 
ellos. Yo  no me puedo injerir en 
estos asuntos», declaró el señor 
Soares.

Finalmente, Soares reiteró su 
confianza en que el Partido Socia-
lista portugués puede formar Go-
bierno, respaldado por el porcen-
taje de votos obtenidos en las 
elecciones portuguesas de abriL

La oposición 
ha decidido presentar un 

frente unido para aue 
e! establishment 

se vea obligado a 
negociar. Felipe'Gonzáler, 

Riiiz-Glmónez, Carrillo 
y Tierno Galván son 

algunos de los 
abanderados de este 

proceso de unión. 
(Fotos: De Pablos 

y Cerenedn 1
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Entrevista

f  'i

FELIPE GONZALEZ

Las libertades no se pactan
Lo digo sinceramente: dos horas de 

conversación abierta, sin barreras, me 
han hecho llegar a una conclusión: Felipe 
González es hombre de presente y de 
futuro. Diría también que reúne cualida-
des de auténtico líder, de dirigente de 
organización y de captador de masas. Y 
esto es algo que parece molestar a unos 
cuantos, dentro y fuera de su Partido; en 
la posición y en la Oposición.

Sevillano, 34 años, de la generación de 
muchos políticos que seguramente ten-
dremos que ir descubriendo, porque 
están ahí. No es teórico ni retórico. Ve, 
vive^ transmite realidad. Tiene sonrisa 
de niño ̂  un tanto excesivamente limpia 
la mirada. Es alto, dentro de la media 
nacional, con ciertos aires de dureza. Es 
también sincero, cerebral y notablemente 
desapasionado.

Me ha recibido en un despacho absolu-
tamente basto. La tapicería de sillas y 
sillones es de antiestético plástico. Una 
mesa funcional de madera. Sobre ella, 
una pluma, una cajetilla de tabaco negro, 
un cenicero espantoso de color rojo. Y  
papeles. Felipe González tiene un folio 
delante, en el que escribe, anota, subra-
ya, a lo largo de la entrevista. Fuera de 
su despacho, en la oficina, todo es activi-
dad y agitación: teléfonos que suenan,

gente que entra y que sale... Una adver-
tencia: contra lo que muchos insinúan 
entre sonrisas a veces maledicentes este 
hombre no es guapo, ni tiene maneras de 
play-boy ni nada parecido. A veces pare-
ce hasta excesivamente serio. Y, además, 
sabe que hay muchos lobos alrededor 
como para que se le olvide cuidar la 
imagen.

—Hagamos historia ¿cómo has llegado 
al socialismo?

—Hay una primera cuestión: me cuesta 
mucho hablar, tal vez por hábito, de 
temas personales. Segunda cuestión: por 
razones de edad tenemos poca historia; y 
tercera cuestión: es poco conocida la his-
toria porque es lógico que en un sistema 
autocrático, cuando se está en contra de 
él, se desconozca la labor que realiza una 
persona en la otra parte del sistema o 
detrás del muro del sistema autocrático. 
Si partimos de estas premisas, hay dos 
maneras clásicas en el país de haber lle-
gado al socialismo. Una es el procedi-
miento hereditario,, es decir una cuestión 
de familia; asi ocurre en zonas del país 
como Asturias, como el País Vasco... 
Este no es mi caso, ya que mi padre era 
un hombre «azanista». Creo que hay con-
dicionamientos, y éste es el segundo pro-
cedimiento, de carácter sociológico, y

una decantación, también ideológica, a 
partir del estudio, de la investigación. 
Los condiconamientos de carácter socioló-
gico probablemente provengan en mi 
caso de haber vivido durante veinte años 
en una barrio muy típico de Sevilla, que 
es el de Bellavista.

Un barrio muy próximo al canal del 
bqjo Guadalquivir, que en Sevilla es co-
nocido como el Canal de los Presos. Allí 
había una colonia de presos políticos, a 
partir del año 40, que redimían penas 
por trabajos forzados. En el momento 
que abandonaban la colonia por cum-
plimiento de la pena, se instalaban en sus 
proximidades. Es decir, que había un 
gran impacto psicológico y, por consi-
guiente, político en el barrio por el asen-
tamiento de estos hombres que no podían 
volver a sus pueblos, ya que allí normal-
mente se encontraban con un rechazo 
social.

Creo que todo esto, que le dio una 
configuración y un clima político especial, 
condicionó mi proceso. Vivir en este 
medio y haber hecho un esfuerzo de de-
cantación ideológica a partir de estudios 
en la Universidad, de los diferentes pro-
blemas, de las diferentes tesis en movi-
miento, me inclino hacia el socialismo. 
Sobre todo por el respeto dentro del par-
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1.—Entre Manuel Alegre (PS Portugués) y 
Franfois Mitterand.
3 . —Bon M iche!Rocard.
4 . —5 .—6 .— Viajes a l extranjero o /y  mítines 
en el país. Actividades que no cesan.

ternativa válida para este país, interesa a 
ambos por igual. En deñnitiva pienso 
que hay bastantes cosas en común.

— ¿Por qué no un solo programa con-
junto, con todas las ramas y tendencias 
socialistas unidas?

—No es la pregunta que se debería 
hacer al PSOE, que es anterior al señor 
Tierno Galván. Pero digamos que hay 
grandes deseos de uniñcación. En unos 
casos más sinceros, en otros menos. Por 
nuestra parte, el proyecto es enormemente 
simple. Creemos que hay una columna 
vertebral para articular el socialismo, que 
es el PSOE, sin ningún reverencialismo 
especial por las siglas, porque conside-
ramos que es un instrumento al servicio 
de la clase obrera trabajadora, al servicio 
del pueblo. Ese instrumento esta ahí y 
todo el que se sienta socialista en este 
país debe respetar esa columna vertebral. 
No lo digo por ningún chauvinismo de 
partido. El problema de la unidad de los 
socialistas es fácil. No hay más que co-
nectar por la base la infraestructura que 
existe en los diferentes grupos socialistas 
para que discutan si hay diferencias de 
proyecto político, de ideológica, digamos 
de alternativa. Si esas diferencias no exis-
ten y se permite un diálogo en la base y 
en la dirección que respeta las reglas del 
juego democrático, la articulación es muy 
fácil. Después, la mayoría va a elegir a 
quien dirige y qué opción política se 
ofrece.

¿SECRETARIO DE REBOTE?

Felipe González ha tenido una carrera 
brillante. Digámoslo de esta forma: dicen 
que ha llegado a ser el secretario del 
PSOE de rebote. Pero de rebote no se 
mantiene nadie. Tiene que disponer de 
fuerza, trascendencia e importancia, para 
mantenerse. El ha sido una sorpresa den-
tro y fuera del partido. Arraiga entre su 
gente poco a poco, y también en los de 
fuera: en todos esos dirigentes socialistas 
del mundo entero con los que dialoga.

—Si no me equivoco, en el PSOE hay 
problemas de liderazgo.

—Yo diría que hay problemas persona-
listas, no de liderazgo. Porque en los 
partidos socialistas bien entendidos, los 
líderes los nombra o designa la base, los 
militantes. Se nos ha dicho que ese es un 
planteamiento un tanto «naif» porque la 
base va a ser seis meses después de la 
ruptura democrática tal vez diez veces 
más grandes. Pero para nosotros la base 
no es una cuestión de cantidad, sino de 
calidad. £1 hombre que milita en una 
organización tiene derecho a decidir en 
ella, tanto si los militantes son diez o 
diez mil. Por tanto las reglas del Juego 
democrático no son un problema de can-
tidad, si no de calidad, de ser o no una 
organización política.

— Si, pero tú eres un hombre con pro-
yección popular, lo cual te hace un per-
sonaje molesto, fuera y dentro de la opo-
sición y de tu partido. En cierta forma 
has personalizado el socialismo, tienes un 
problema de popularidad... ¿Cuál es tu 
papel en el PSOE?

—Creo que el partido y las personas 
que lo representan en un momento deter-
minado se miden por la capacidad que 
tienen de graiyearse ciertas enemistada 
o como se las quiera caliñcar. Dentro del 
partido hay diferentes orientaciones, y 
por eso es democrático, y hay personas 
que con absoluta nobleza tienen deseos 
de representar lo que ellos creen que es 
el socialismo. Me parece absolutamente 
normal.

EL PROGRAMA

—Programa y objetivos inmediatos 
del PSOE.

—Es una pregunta muy amplia y difí-
cil de responder. Hay un objetivo inme-
diato que es el restablecimiento de la 
democracia. Lo cual lleva a otra cuestión: 
¿qué es democracia?, y también, ¿por 
qué métodos? El programa inmediato es 
reconquistar las libertades para operar 
desde plataformas que sean de conviven-
cia normal y no anormal, como las que 
existen dentro de la autocracia.

Ahí no se queda el programa del parti-
do, pero tampoco vamos a caer en la 
trampa de decir que quiere eso para lle-
gar a una situación que no es eso, sino 
distinto, despreciando la situación ante-
rior. Hablar despectivamente de demo-

cracia formal, calificándola de europea, 
burguesa, como oímos algunas veces, es 
enormemente peligroso. Cuando alguien 
habla de eso hay que empezar a tocar 
madera. La democracia es la democracia.

La democracia política no es, cierta-
mente, toda la democracia para un socia-
lista; puede que lo sea para un hombre 
de la derecha liberal, o para un demócra-
ta-cristiano. Para nosotros, ejercer el de-
recho al voto para elegir un diputado en 
el Parlamento no es toda la democracia, 
aunque sea un factor indispensable para 
ella. Aspiramos a que los ciudadanos ejer-
citen la democracia en el puesto de traba-
jo, en el barrio, en e! municipio, y en el 
Estado. La democracia que despectiva-
mente se llama formal es una conquista 
de los ciudadanos, sobre todo de la clase 
trab^adora, de la que no se puede pres-
cindir. Si se prescindiese se estaría apun-
tando a una ideología que preconiza un 
sistema de libertades para pasar a un 
sistema de carácter distinto con connota-
ciones totalitarias. Es decir, nosotros de-
fenderemos la democracia cuando la 
hayamos conseguido.

REFORMA AGRARIA

— ¿Qué tiene que decir el PSOE a los 
españoles?

—Cuando se puedan utilizar los me-
dios de comunicación de masas, darán 
una dimensión absolutamente distinta a 
la vida política del país. El PSOE tiene 
que decir, por ejemplo, que el país nece-
sita lo que ya es una reivindicación casi 
ancestral: una reforma agraria, y que 
ésta ha de plantearse sobre unos términos 
que no son los de hace 50 años. Un 22% 
de la población es agraria y sólo un 10% 
de los trabajadores por cuenta qjena es-
tán en el campo. La población agraria ha 
envejecido hasta tener más de 50 años de 
edad media. El planteamiento debe de 
ser racional, adecuándolo a 1976. Técni-
co, no tecnócrata. Crear empresas públi-
cas que destaquen lo que debe ser una 
explotación agraria e incitar a la explota-
ción a los propietarios de la tierra. Desde 
luego, hay que expropiar a los que no la 
exploten. No se trata de que cada uno 
tenga su trozo de tierra para que la ex-
plote con su yunta y arado, sino de intro-
ducir la tecnología para que el hombre
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que vive en el campo sea capaz de incor-
porarse a la sociedad moderna sin gran-
des diferencias con el hombre de la ciu-
dad, y evitar su fuga a ésta. Se trata de 
que el país pase de la nacionalización de 
las pérdidas y de la privatización de las 
ganancias a una socialización racional de 
unos medios de producción que son vita-
les para su vida. Por otra parte orientar 
el crédito por el procedimiento del con-
trol, de nacionalización, o de lo que se 
quiera, pero que esté al servicio de la 
comunidad y no de tres o cuatro grupos 
fínancieros.

PACTO CON LOS REFORMISTAS

—Hay un Gobierno en el Poder que 
habla de «reformismo». Por ahora es el 
que tiene las riendas. ¿Habéis pactado, o 
pactaríais con los reformistas?

—El tema hay que tratarlo con enorme 
rigor. Nosotros no pactamos las liberta-
des. Exigimos las libertades y la demo-
cracia. La situación del país es paradóü- 
ca: hace cuatro años hablar de democracia 
era casi delictivo. Uno sigue siendo un 
delincuente político. Tengo un proceso 
pendiente, estoy en libertad provisional, 
tengo ocho años de petición fiscal... De 
cuando en cuando, vale ia pena recordar-
lo. Entonces, si partimos de la base de 
que las libertades no se pactan, no esta-
mos dispuestos a ningún tipo de compro-
miso que excluye a nadie del juego polí-
tico, a ningún compromiso que no lleve a 
la democracia. Hace cuatro años, repito, 
hablar de democracia era casi pecado; en 
la actualidad hablar de auténtica demo-
cracia al Poder también lo es.

Parece, sin embargo, que todo el mun-
do quiere la democracia. La discusión 
consiste, por tanto, en el método para 
llegar a ella, el más racional y menos 
traumático.

Hay un proyecto político, el reformista 
y otro, el de la ruptura. Lo que habría 
que discutir es si la meta es la misma, y 
en la hipótesis de que lo sea, cuál es el 
procedimiento que va a tener menos cos-
te. Como premisa habría que decir que el 
reformismo no ba reformando nada, que 
hay una estructura sociopolítica distinta, 
pero que no hay ninguna transformación 
institucional.

EL REFERENDUM

Te ahorro una pregunta. Habrá un 
referéndum. Ese es un acto concreto de 
reformismo del ejercicio del poder. Po-
dría ser racional un referéndum; condu-
cir a la democracia, pero ¿en qué condi-
ciones? Y  aquí empieza la discusión del 
método. Condiciones previas: que haya 
partidos políticos, sin exclusiones; que 
estos partidos tengan derecho a expresar-
se públicamente, utilizando esos medios 
de expresión de todos los españoles, aun-
que haya quien se crea que siguen perte-
neciendo a un grupo determinado. Esto, 
unido al resto de las libertades. Si esas 
condiciones previas no se dan no se dará 
otra como es la de controlar el censo 
electoral y comprobar los resultados de la 
consulta. Todo eso son pasos que dan 
credibilidad a cualquier tipo de consulta 
popular, sea la que sea. Si no se dan 
estos pasos previos, la obligación de 
quienes están en la oposición consiste en 
explicar eso, en la medida de sus fuerzas, 
al pueblo, y denunciar que no hay garan-
tías en los resultados.

Por encima o al margen de lo que haya 
dicho el Presidente, todo esto es absolu-
tamente inatacable desde el punto de vis-
ta del que quiere caminar hacia la demo- 
crácia. Los reformistas dicen que las Le-
yes Fundamentales son transformables 
desde esas mismas Ley^, y nosotros deci-
mos que hay que ir a la apertura de un 
proceso constituyente nuevo para elabo-
rar una Constitución que permita el 
juego democrático ordenado entre los es-
pañoles.

Lo cual no quiere decir partir de cero. 
El país puede, debe y tiene el derecho de 
seguir funcionando. Pero las reglas del 
juego se deben establecer desde la volun-
tad soberana del pueblo. Eso significa 
abrir un proceso constituyente. Pero cla-
ro, esa es nuestra interpretación de lo 
que quiere el pueblo; la interpretación 
desde el poder es por el contrario que el 
pueblo quiere reformismo.

Y  no hay más que consultar al pueblo 
sobre eso. Es muy fácil. Con estas condi-
ciones previas, el contenido del referén-
dum debería de ser: ¿quieren ustedes una 
asamblea que decida desde la base hasta 
la cúspide como se organiza la vida polí-
tica del país? ¿Quieren ustedes que se

reforme tal cosa, tal otra, para ir acer-
cándonos a la democracia a partir de lo 
que existió?

Estas preguntas deben llevar a la posi-
bilidad de diálogo entre el sector que 
quiere el reformismo y el que quiere la 
ruptura.

— Si se llega al referéndum sin dar 
opción a los partidos políticos, para vos-
otros, ¿tendrá valor ese referéndum?

__Desde el punto de vista de la credi-
bilidad democrática, ninguno. Sin em-
bargo el camino de la democracia es Irre-
versible en este país. Se llegará a la de-
mocracia, sea cual sea la actitud del 
poder político.

El gran problema que se plantea es 
hasta qué punto se está deteriodando la 
vida política de este país, porque no se 
acierta con el método más eñcaz, que ha 
de ser el concentrar más el esfuerzo de 
todos los españoles. Este me parece el 
gran dilema que estamos viviendo. Nos-
otros estaremos obligados a recomendar 
abstención o voto en blanco. Indepen-
dientemente de los resultados, porque 
después no vamos a controlar el censo. 
Puede que haya una población donde 
voten el ciento cinco por ciento «si» a lo 
que quiere el poder. Pero nosotros esta-
mos, desde luego, obligados a recomen-
dar la abstención, porque no hemos de 
ninguna manera participación.

LA MUJER Y  LA FAMILIA____________

Vuelta a cambiar de tercio. ¿Cuál es el 
papel de la mujer en el PSOE? ¿Cómo la 
ves tú en la sociedad actual?

—Esta es una sociedad, como las del 
entorno, bastante falócrata. Hay un do-
minio considerable en el campo político 
del hombre, pero me resisto a creer que 
el procedimiento para resolverlo sea fe-
minista. Es decir, crear en el mundo de 
la mqjer estructuras separadas que la 
permitan desarrollarse. El feminismo no 
conduce a la creación del papel que la 
mm’er tendría que ocupar en la vida polí-
tica. Es un problema con siglos de historia 
detrás, y es difícil ofrecer una alternativa. 
Son responsables del problema tanto el 
hombre como la mqjer. Mientras el hom-
bre no abandone su actitud falócrata y 
deje de relegar a la mqjer por un concep-
to machista, de la acción o del protago-
nismo en la transformación de la socie-
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L O S « C A B E Z A S  D E  H U E V O »

Sv record:irá la deoominación con que el pueblo ameri-
cano j;ustab» designar al equipo pencante de Kennedy, sus 
cerebros, aquel ;>rupo de “ liberales’ ' que teorizó y  practicó 
la política de la “ nueva frontera” . l.es Ihimaban afectuosa-
mente “ cabezas de huevo” . Pues bien, aquí están los “ cabe-
zas de huevo”  del .socialismo e.spañol. Desde nuestra po.sicíón

de independencia y nuestra particular perspectiva les ofrece-
mos esta información sin el ánimo, quede bien claro, de 
hacer una selección rigurosa y exhaustiva que exigiría otros 
métodos. El nuestro es puramente informativo y de ningún 
modo trata de establecer una escala de valoración. Repeti-
mos: quede bien claro.

González. M ágica.

FELIPE GONZALEZ 
MARQUEZ

Sevillano, treinta y cuatro 
años, abogado, Perteneciente 
a una familia de pequeños 
agricultores. Casado y con 
dos hijos, E.S profesor adjunto 
de la Universidad de Sevilla,
Ha sido procesado en varias 
ocasiones. Proviene de las Ju-
ventudes Socialistas. Milita en 
d  Partido Socialista Obrero 
Español desde hace muchos 

años. Desde el Congreso de 
Suresnes es su sccrelario ge-
neral. Figura muy presli'giada 
en el campo internacional.

ENRIQUE MUGICA 
HERTZOG

Vasco, cuarenta y cuatro 
años, abogado, l^e origen so-
cial acomodado. Casado, dos 
hijos. Militó primero en el 
Partido Comunista de Espa-
ña. del que se excluyó vo- 
liintariamente. Varias veces 
encarcelado por razones po-
líticas. Cumplió en Burgos, 
durante dos años, su ultima

Tierno. Vidal.

Morado.

condena. Hijo Je madre ju-
día y de un militante repu-
blicano que murió en la gue-
rra civil. Pertenece al Com i-
té Ejecutivo del PSOE y es 
uno de sus estrategas más in-
fluyentes. El. junto con. Gue-
rra. son los llamados cerebros 
“ grises” del PSOE,

ALFONSO GUERRA
Sevillano, de treinta y seis 

años, licenciado en Filosofía 
y Letras; ingeniero, técnico 
industrial y librero. Casado, 
sin hijos, Origen socíaí mo-
desto. Se asegura que en el 
momento actual es el teórico 
de más peso del PSOE. Se 

le 'atribuye una fría, inteli-
gencia. En el Tiivel teórico, 
moderadamente radicalizado. 
Pertenece al Comité Ejecuti-
vo.

LUIS YAÑEZ
Sevillano, médico ginecólo-

go. Casado y con un hijo. 
Origen sociaJ acomodado. Des-
de el Congreso de Suresne.s es

.secrdtario de Relaciones Inier- 
naciona'les del PSOE. Viaja 
con.slarwiemente por Europa y 
América en representación de 
su partido. Ha sido procesa-
do varias veces. Pertenece al 
Comité Ejeciitivo-

NICOIAS REDOiíDO 
URBIETA

Bilbaíno, de cuarenta y 
nueve años. Obrero de la Na-
val. Origen social proletario. 
Casado y con dos hijos. Va-
rias veces encsircelado por 
sus actividades políticas. Se-
cretario general de la. UGT 
y miembro de la Comisión 
Ejecutiva del PSOE. Provie-
ne de las Juventudes Socia-
listas. Moderadamente radi-
calizado. V ivió durante un 
tiempo desterrado en las Hiir- 
des,

EDUARDO LOPEZ ALBiZU
Bilbaíno, de cuarenta y 

cuatro años. Obrero ajusta-
dor. Origen social proletario. 
Casado, con un hijo. Vtirias

Albiñana.

Zayas. Carmen García.

veces encarcelado. Desterrado 
en las H urdes. Trabaja, en la 
Naval. Miembro del Comité 
Ejecutivo del PSOE. Provie-
ne de las Juventudes Socia-
listas.

AGUSTIN GONZALEZ

A.sturiano. de cuarenta y 
cinco años. Minero. Origen 
social proletario. EstuvO' en- 
•carceiílado varias veces por 
sus actividades política.s y 
residió fuera de E.spaña co-
mo emigrado político duran-
te un tiempo. Pertenece al 
Comité Ejecutivo del PSOE, 
Padece silicosis y vive ac-
tualmente en Gijón.

JUAN IGLESIAS

Bilbaíno, nacido en I'.>i5. 
Casado y con un hijo. Em-
pleado de oficina. Origen .so-
cial modesto. Condenado a 
muerte al terminar la guerra 
civil, estuvo encarcelado en 
Vitoria durante ocho años. 
Procesado, en rebeldía, en tres 
ocasiones. Perdió un brazo ;t

Pino. Casfé//ano,
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huir de la  cárcel. Miembro 
del Comité Ejecutivo del 
PSOE.

JOSE MARIA BENEGAS
Nacido en Caracas en 1948, 

hijo de refugiados políticos 
españoles. Abogado. Casado. 
De origen social acomodado. 
Figuró entre los detenidos en 
la calle del Sdgre. 74. Perte-
nece al Comité Ejecutivo del 
PSOE,

CARMEN GARCIA BLOISE

Madrileña, de treinía y nue-
ve años. Casada. Contable. 
Origen, social proletario. T ra-
bajó políticamente en d  exi-
lio  desde 1957. Proviene de 
las Juventudes Socialistas. 
Miembro del Comité Nacio-
nal del PSOE. Se distingue 
por su intenso activismo.

PABLO CASTELLANO

Madrileño, de treinta y tres 
años. Abogado. Origen so-
cial acomodado. Casado. Ha 
desempeñado numerosos car- 
4jlgs en la U G T  y  en el PSOE. 
Actualmente milita en la  ba- 
.se de la central sindical ci-
tada y en el partido. Activis-
ta intenso.

FRANCISCO RUSTELO
Gallego, de cuarenta y tres 

años. Procede de la organi-
zación ASU. Es catedrático 
excedente de Historia Eco-
nómica de la Universidad de 
Santiago. Ha estado deteni-
do varias veces por sus acti-

vidades políticas. De origen 
social acomodado. Ha des-
empeñado diversos cargos en 
el PSOE y actualmente figu-
ra en la base del partido por 
haber dimitido recientemente 
del Comité Ejecutivo, tiene 
prestigio como teórico,

MIGUEL ANGEL PINO 
MENCHEN

Sevillano, nacido en 1948. 
Abogado laborista. De ori-
gen modesto. De gran movi-
lidad en el campo político so-
cialista. Pertenece al Comité 
Nacional del PSOE y es se-
cretario 'general de las Juven-
tudes Socialistas.

ALEJANDRO ROJAS 
MARCOS

Sevillano, nacido en 1940. 
Origen social acomodado. 
Fundador de Alianza Socia-

lista de Andalucía (A S A ) y 
miembro de la Junta Demo-
crática mientras existió. Por 
decisión acordada por su or-
ganización se presentó como 
candidato a concejal. Elegido 
para este cargo, presentó su 
dimisión al encontrar blo-
queadas sus propuestas. Es 
uno de los tres miembros del 
secretariado general de ASA.

JOSE VIDAL BENEYTO
Valenciano de Carcagente. 

nacido en 1929. Origen .so-
cial acomodado. Estudia en 
diversa.s Universidades espa-
ñolas Derecho, Filosofía y 
Ciencias Política;?. Luego, en 
la Sorbona. en Cambridge y

en Heidelberg, Doctor en Fi-
losofía en París y de Dere-
cho en Madrid. Profesa su-
cesivamente en Madrid, París 
y varias universidades nortea-
mericanas. Uno de los intro-
ductores de la Sociología, a 
través de CEISA y de la 
ESCUELA C R IT IC A  que 
anima y dirige. Socialista des-
de muy temprano, no perte-
nece a ningún partido. Con-
tribuye en los años setenta 
a la. creación de Alianza 
Socialista de Castilla. Pro-
motor efectivo de la famosa 
reunión de Munich, Es au-
tor de numerosas publica-
ciones. Tendencia socialista 
radicail.

CARLOS ZAYAS

Madrileño, de cuarenta y 
dos años. Abogado y colum-
nista. Origen .social acomo-
dado. De familia significada 
en el franquismo. Fundador 
de la Agrupación Socialista 
Universitaria en 1956. Cola-
bora con Enrique Tierno de 
1965 a 1972. Desde esta úl-
tima fecha pertenece al PSOE. 
Encarcelado varias veces por 
sus actividades políticas, en 
una ocasión durante dos años.

ENRIQUE TIERNO GALVAN

Madrileño, de cincuenta y 
ocho años. Origen social: el 
campesinado soriano. Doctor 
en Derecho y Filosofía y Le-
tras. Catedrático de Derecho 
Político en Murcia y Sala-
manca. ExpuLsado de la Uni-
versidad en 1965 por partici-
par en una manifestación.

Fundador del Partido Socia- 
litóla del Interior, actualmente 
Partido Socialista Popular, que 
preside. Casado y con un hijo 
Autor de nuimerosísimas pu-
blicaciones científicas y de 
teoría política. Se define sen-
cillamente como socialista. Se 
sitúa a la izquierda del PSOF. 
Ha pertenecido a la Junta De-
mocrática mientra.s existió. 
Defiende un .socialismo hu-
manista. Figura prestigiosa en 
el campo internacional.

LUIS GOMEZ LLORENTE
Segoviano. nacido en 1939. 

Profesor de Filosofía y Letras. 
Procede de la ASU y es vice-
presidente de! Colegio Cen-
tral de Doctores y Licendia- 
dos. Ha .sufrido prisión por 
motivos políticos. Pertenece al 
Comité Ejecutivo del PSOE.

JOSE LUIS ALBIÑANA 
OLMOS

Valenciano, de treinta y 
tres años. Ca.sado y con dos 
hijos. Miembro del Comité 
Central del PSOE. Conven-
cido valencianisla.

RAUL MORODO
Ferrolano, nacido en 1935. 

Doctor en Derecho por Sala-
manca. Profesor en Puerto 
Rico y Chile. Catedrático de 
la. Universidad de Oviedo. Ori-
gen social: acomodado. Ca.sa-
do. con varios libros de teo-
ría política. Actualmente des-
empeña el cargo de secrelai'to 
general de PSIL

A. González Iglesias Benegas L lórente Bustelo



CARACAS

Joropo socialista
Willy Brandt, y  tras él el socialismo alemán, ha sido el gran protagonista de la reunión 
de Caracas. Casi todos los discursos vertidos en esta “cumbre”  contenían una alu-
sión directa o indirecta al líder del SPD. Las intenciones de los alemanes al au^i- 
ciar esta reunión eran muy concretas, según ha podido verificar esta revista. La 
delegación germana, con toda Europa ante los ojos, persigue un acercamiento — sin 
interferencia de los Estados Unidos—  a los países con grandes recursos en materias 
primas, lo que, de cara a Jas próximas elecciones, convierte la reunión de Caracas 
en un acto con fuerte proyección electoral en Alemania.

Los tópicos defendidos por la filosofía socialista hán sido refrendiados en e l co-
municado-final de Caracas. La justicia social, la libertad y la soberanía internacional 
fundada en la soberanía de los pueblos ha sido proclamada nuevamente por el socia-
lismo, y con ella, el rechazo a toda discriminación, sea por dictadura de derechas o 
de izquierdas, de todo imperialismo, o de toda injerencia que afecte a la soberanía de 
los pueblos (con alusión concreta a las multinacionales). Hubo condena expresa 
para los regímenes fascistas y totalitarios de América y el deseo — igualmente ex-
preso—  de que la democracia pluralista se afirme en España y  Portugal (concreción 
en la que se advierte igualmente la mano de W illy Brandt) aprobando, por unani-
midad una resolución presentada por Morodo, apoyando a la oposición española y, 
en concreto, a Coordinación Democrática.

La pretensión de acercamiento europeo a los grandes propietarios de materias 
primas — ĥoy por hoy, en el bloque del Tercer Mundo—  fue acotada por el presi-
dente de Venezuela y anfitrión de esta “ cumbre” , Carlos Andrés Pérez, quien en 
su “ rol”  de líder latinoamericano (y con los ojos puestos en las elecciones del 78) 
denunció la insolidaridad de los más desarrollados con los países del Tercer Mundo. 
Según muchos de los participantes en estas reuniones, el tono del discurso fue duro 
e inusual. Después, en rueda de prensa, uri portavoz del Partido Acción Democrá-
tica (actualmente en el poder en VenezuelaO declaró que los representantes de los 
países aludidos “ habían encajado el golf>e con deportividad” .

El presidente de la Conferencia, el ex presidente de Venezuela Rómulo Betancourt, 
condenó la intervención cubana en Angola y pidió un aplauso para los representan-
tes de España y Portugal, países a los que se refirió extensamente. Ricardo Balbín, 
dol Partido Radical argentino, en su primera salida del país tras el golpe de Estado 
manifestó: “En América, o nos entendemos^ nos unimos o viviremos en la depen-
dencia. Este congreso puede ser el principio de la unidad de los demócratas de 
este continente” .

Mario Soares, líder del Partido Socialista Portugués, manifestó; “Esta reunión 
está siendo muy fecunda para los dos continentes (Europa y América). Durante 
años se ha creído por la propaganda comunista que no era posible el comunismo en 
libertad, pero en la reunión se ha visto no sólo que la transformación de las 
estructuras es necesaria de forma profunda, sino que es necesaria” . Felipe Gonzá-
lez (del Partido Socialista Obrero Español) manifestó: “ Creo que tardaremos algún 
tiempo en darnos cuenta de la importancia de la reunión que acabamos de celebrar 
en Caracas. Se ha abierto un nuevo y provechoso diálogo, provechoso para todos, 
especialmente para los pueblos de este continente tan castigado por las dictaduras 
militares, de las que en España sabemos un poco” .

El presidente de Méjico, Luis Echeverría, no estaba dispuesto a dejar escapar esta 
oportunidad para concentrar en la capital azteca a los líderes más destacados de los 
partidos socialistas europeos — algunos de ellos jefes de Gobierno—  y organizó un 
traslado en gran escala, con parada intermedia en Costa Rica y recibimiento apo- 
teósico en el aeropuerto de Méjico. Los visitantes respondieron uno por uno a la 
pregunta formulada por un periodista respecto al comportamiento de sus respectivos 
países con el caso chileno. Con ello, el presidente mejicano consiguió el respaldo de 
altos dirigentes europeos a su política de boicot a la Junta militar de Chile.

Echeverría mostró especial interés a que se le viera y fotografiara con los líde-
res socialistas españoles Felipe González y Raúl Morodo y en una ocasión comentó 
en alta voz: "La próxima foto, en la Puerta del Sol” .

FELIPE GONZALEZ CON GONZALEZ BARRIO S, PRESIDENTE DEL SEN AD O  VENEZOLANO

Seis miembros del PSOE, dete-
nidos en Madrid

Madrid 12. Seis rrüembros del PSOE 
han sido detenidos a primeras horas de 
la tarde de hqy cuando salían de un des-
pacho próximo a la plaza de Cuatro Ca-
minos, de esta capital, según informan
c^ahsta organización sg -

—algunos de los cuales 
portaban carnets del partido— son Ramo-
na -y-ajoo Soler, de Valí d’Uxó (Caste- i 

Perrer, de Balea-
res. Jaume Castelf Perrer, d® Valencia 

J_ José de la Cruz Esg§lon.a, Francisco

Serrano Espinosa y Luciano González í 
los-tres de Málaga.

A las veinte horas de la tarde de hoy ¡ 
Felipe González, Luis Yáñez y Luis G6- ¡ 
mez Llórente acudieron, a la Dirección = 
ueneral de Seguridad para interesarse 
por sus compañeros. El jefe superior de ' 
Policía les comunicó —según informa- ' 
marón— Que los detenidos serían'pues-
tos en libertad en breve.—Cifra. ^

Partido Socialista Obrero Español— "Ningún provecto del 
Gobierno se puede^tomar en consideración mientras no se den 
Us mínimas garantías democráticas que pasan por el reconoci- 
miento de los partidos poiítíco.s sin exclusiones,'las libertades 
s iL ?  I e x p r e s i ó n  y manifestación y la liberiad 
El Gobíémín^^^ Coordinación Democrática^
sccuesfíír programa de reformas, encaminado a

^   ̂ voluntad popular
Pronunciarse^de^ma:

-««>1

Mientras Felipe González pronosti
caba crisis de Gobierno y disputaba a 
Raúl Morodo la presencia en la reu
nión socialista de Caracas, en la calle 
Amador de los Ríos ciclón Fraga tie
ne ya en el telar su ley electoral con 
■distritos uninominales a una sola vuel
ta. El sistema ofrece técnicamente más 
seguridades que los trucos electoralis- 
tas de Romero Robledo, que ganaba 
siempre las elecciones. Por eso, el 
vicepresidente del Interior parece alér
gico hacia su partido de Reforma De
mocrática. Los gobenadores civiles 
pueden dar mucho más juego. El re
parto parece ya decidido. De los 300 
diputados que integrarán la Cámara 
Baja, 100 escaños quedan reservados 
a los franquistas que no han regatea
do sus votos en los Plenos de Cortes 
■de estos días, 100 más para los fraguis- 
tas y el resto a repartir entre los par
tidos más aplicados.

N,<» 836 /  7.6-:e
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Según fuentes del PSOE

FIDEL CASTRO VENDRA A ESPAÑA
•  GONZÁLEZ LLEGÓ A LA HABANA

MADRID, 17. (Servicio espe-
cial.)—Fuentes próximas al 
Partido Socialista Obrero Es-
pañol aseguran que el primer 
ministro cubano, Fidel Castro, 
podría visitar España durante 
la segunda quincena del pró-
ximo octubre, pero Fidel Cas-

tro no realiiaría esa visita 
como bombre de Estado cuba-
no, sino en calidad de primer 
secretario del Partido Comu-
nista de Cuba.
Esta información.parece direc-

tamente relacionada con la visita 
que el secretario general del

FELIPE GONZALEZ, EN CUBA
MADRID, 16. (Cifra).—El diri-

gente socialista portugués Mario 
&>ares y  el secretario general del 
PSOE, Felipe González, se entre-
vistaron esta noche, (hirante una 
hora, en el aeropuerto de Barajas.

Mario Soares llegó a Madrid, 
procedente de Lisboa, en tránsito

hacm Roma. Poco después de la 
entfevista, el señor González te-
nia previsto salir hacia Cuba, 
donde permanecerá varios dias y 
mantendrá contactos con el pri-
mer ministro cubano, Fidel CasT 
tro, y otras personalidades dé 
aquel país.

Barbas en su v i^e  de Lisboa a 
Roma.

Tres dias antes, González se 
encontraba en Italia, donde se 
entrevistaba con personalidades 
sindicales socialistas. En Turin 
mantuvo una rueda deprensa, en 
laque,entreoirás cosas,dijo: «La 
situación poliiica italiana está 
próxima a una alternativa en la 
que tendrán un papel determi-

PSOE, Felipe G'-nzález, realiza a 
Cuba. Los rumores sobre la posi-
bilidad .de estas gestiones han 
circulado por Madrid desde hace 
una semana, aunque parecían te-
ner un crédito muy poco signifi-
cante. El vigje de Felipe González 
a La Habana —a donde llegó esta 
mañana— y  las filtraciones en el 
PSOE a que hacíamos referencia, 
parecen confirmar las gestiones 
para que ese v i ^  se realice. Una 
vez en España, Fidel Castro man-
tendría contactos con las autori-
dades gubernamentales.

« S E R A  UN P R O C E S O
i r r e v e r s i b l e »

Por otra parte, las andanzas de 
Felipe González le mantienen a 
diario en las páginas de la prensa 
y le confirman, pese a sus 34 años, 
como líder del socialismo espa-
ñol.

Anoche, antes de salir para Cu-
ba, González se entrevistó con 
Mario Soares, que hacía escala en

González en Italia: «...S a ld re-
mos del régimen fascista y será 

un proceso irreversible».

nante las Jiietzas progresistas so-
cialistas, y esto es importante no 
sólo para vuestro país, sino, in-
cluso, para la evolución política 
española. Nosotros salUnos 
ahora de una dictadura, cuyas 
fuerzas políticas oponene aún 
una furte resistencia a la demo-
cracia del país. Pero saldremos 
del régimen fascista y será un 
proceso irreversible».

D. S.

El PSOE reparte 
100.000 octavillas 
por Madrid
■  FeUpe GonBález se 

entrevistará con 
el Rey

BáADRlD, 11. (Ssvicío e^ie- 
cial).—El PSOE inieia hqy su 
cámpaña propagandística, con el 
reparto, por las calles de ntfaririd 
de cien mil hoja^ anunciadoras 
de su partido, en las que se puede 
teer, entre otras c o ^ :  «Por la 
democracia: PSOE.Abaete.»

Asnnísmo, de ñientes próximas 
al partido bemc^ podido saber 
que él PSOE tiene preparados los 
carnets para jHocedei a las ins-
cripciones en cuanto pc^ea él ca-
rácter de l^ a L  po t  otra parte, pa-
rece ser que el secretario generaL 
F ^ p e  Goxasúez, puede ser reci-
bido en fecha próxima por ̂  Rey, 
que piensa reanudar Jos contac-
tos con dírigoites de la oposición, 
interrumpidos por ^  viaje a 
América.

Hoy y mañana, reuniones para 
reunifícar ai PSOE

Madrid 3. A las- diez de la mañana de 
hoy han comenzado las reuniones dél 
PSOE. en General Margallo, 23, con ob-
jeto de tratar de' la unificación de los 
dos sectores en que quedó dividido el par-
tido desde 1972. Las sesiones se prolon-
garán ha¿ta mañana, y al final dé las 
mismas se facilitará un comunicado.a los 
medios informativos.

A  las reuniones asisten los catorce 
miembros de la co lis ión  e.iecutiva del 
partido y  otros veintiocho del comité na-
cional, entre los aue se incluyen repre-
sentantes de las organizaciones que se 
han venido manteniendo en el exilio. La 
presidencia corre a cargo de don Alfonso 
Fernández.

El sector histórico del PSOE, cuyo se-
cretario general es Víotor Sal-azar, Wa pro- 
.puesto 'Una fórmula de reunificacíón -que 
ha sido aceptada .por el sector que presi-
de Felipe González. Los términos de esta 
fórmula serán concretados en las sesio-
nes de hoy y mañana, y se refieren a:

1. Celebración de un congreso para 
oficializar la reuniñcación.

2’. Discusión y aprobación de lo que 
debe ser posición política .del partido.

3. Elección de una nueva copiisión eje-
cutiva.—Europa Press.

Felipé Gonzá-
lez se entrevis-
tó con Fidel 
Castro

L A  HABANA, 19. (Efe).—El se-
cretario general del Partido So-
cialista Obrero Español, Felipe 
González, se entrevistó ayer .con 
el primer ministro cubano, Fidel 
Castro, según se ha anunciado 
hoy oficialmeifte.

El anuncio no especiñca el tema 
de las convereaciones.

Felipe González llegó a La Ha-
bana el jueves, invitado por el 
Partido Comunista Cubano.

FELIPE GONZALEZ SE DISFRAZARÍA 
DE LAGARTERANA

PALM A DE MALLORCA, 18. 
(Resumen de Cifra).--“Me disfra-
zaría de lagarterana para que la 
Federación de Partidos Socialis-
tas (FPS) se^uniera al Partido So-
cialista Obrero Español (PSOE)»,

manifestó Felipe González, secre-
tario general del PSOE, en una 
entrevista que la revista mallor- 
quina «Cort» publica en su último 
número.

También afirmó González que

«en la FPS hay una diversidad 
ideológica quizá de mayor grado 
que en el PSOE, y que en aquélla 
«hay anticomunistas viscerales, 
cosa que, en gran medida, está 
superada en el PSOE.
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lA FEDiAC!0N DE PARIIDOS S ilA llS IA S  

J S  EI U ‘W 1URA DEMOCRAEICA”
h  Ids jornadas constituyentes se pronunciaron coptra 

la participacién en la ley de asociaciones

Madricl 21, Las jornadas constituyen-
tes de la Federación.' de Partidos Socia- 
.¡listas (FPS) terminaron ayer con una ta- 
. jant©:-Drociamación en-fayor de la «nip- 
tura democrática» y un .«no» a, la partici-
pación en la ley de asociaciones recien-
temente aprobada.

En el'acto.de clausura se 'subrayó tam-
bién el ítdereobo a la autodeterminación)) 
de todos los pueblos, nacionalidades y re-
giones de España.

Enrique Bárón, dirigente de la Conyer- 
gchcia Socialista de Madrid, destacó en 
su discurso sobré la ponencia--«Alternati-  ̂
va democrática» que es preciso que no 
exista ninguna ley de partidos, y  dernun- . 
ció la «(Operación reformista» emprendí- | 
da por el actual Gobierno.

«E l rjiovimiento socialista —anadio— .. 
no puede ser la coartada del centro, sino 
que es uno de los protagonistas del mo- i 
vímiento popular», Di.io también que la ; 
FPS no está por el catastrofismo, y  oiré- • 
ció negociar todas las fases del proceso 
que lléven de un modo rápido hacia la 
democracia total.

En cuanto- a la ponencia, so'bre la «Al-
ternativa democrática», aprobada en las ' 
jornadas, se concreta en los . siguientes ; 
pantos; reconocimiento de todas las ,li- ¡ 
bertades democráticas...reconocimieiitode ' 
todos IM  part.idos.'políticos, supresión d e - 
todas las leyes r,epres.iyas heredadas del , 
régimen anterior, átrinístia : tota\, y. libre , 
retorno de todos los-exiliados,'.libertad j 
'sindical'y 'el paso al control obrero,de 
todo el '• patrimonio de la.' Organización l 
Siñdical’, elecciones libres, y reconoci- 
raifento de la personalidad política de las : 
nabionalidades y  regiones, para que éstas 
e.jerciten el derecho d e ' autodetermina- ' 
ción- ,. .

Respecto a las condiciones para nego-
ciar esta «alternativa demoorática», expu-^ 
so las siguieritos: que la oposición se ma-i 
nifieste unitariamente,; negociación apo-' 
yada por movilizaciones populares; y ne- 
p-ociación con un interlocutor a nivel de 
Estado que («quiera y  pueda» negociar.

A  la clausura. asistieron unas setecien-. 
tas personas, que interrumpieron repeti-
damente a los oradoreá con gritos de.,i 
«abatió la represión, .par-tidos sin ex«?m-.i 
sión»,.((libertad, amnistúb estatuto d© ^ - ; ]  
tonomía» y  gritos en favor de un Estado j 
federal. . , , -i

SeéuiJdameinto hicieron uso de.la.paia- 
bra en apoyo a las jomadas, represen- I 
tantes de las ’ sigiüentes organizaciones: 
Colectivo Feminista de Madrid, Moyi- 
niiento Beanocrático de ¡Miujeres. Preote 
de Llbcra)ción do la. Maiear,.PSOE (.histó-
rico), Partido Socialista Popxáar,.Partido 
Socialista Obrero E:^añol,. Orenovado). 
Liga Comunista-Revolucionario —ETA-.' 
V I Asamblea— . Partido Liberal, Organiza- 
cáón’'R©voliK5Íonaxio de llraba.jaxiores, Pa í-. 
tido’' SocialdemócTata, Partido Socialista - 

Aiaigón —Convecrgeneda Sociailsta do ‘ 
Aragón— Partido Cbmuiniata do España, 
Partido- Carlista, Grupo -Democrático Ixi-' 
dep^rdiente. Izquierda •Demoorática ŷ - 
Eusko Sociattásta. _ . .i.-

Emilio Gas'ton. del Partido Socialista<, 
de 'Aragón', habló de la pon^cia  so'bre" 
la tmidad del socialismo, v  dijo* que tar 
unidad sólo puede ser entendidaien^un., 
proceso desde la base, a partir déls pro-' 
tagonismo múltiple de todos los grupos 
sociaMstüs repartidos por el Estado es-
pañol.

Niffiaario Aguado, del Partido Traba-
do d© España, se mostró oontrarib a toda 
aoeptacáí&i de la IFbert ad concedida desde^r

el mdev. V estimuló a seguir adelante en-' 
la l'ucha de masas. <

Armando López Saliíias, del partido C<> ; 
immista, exp iró  los d^eos de su parti-
do de ver protóo a la F I^ en Coordina-
ción Demoórática. y criticó la ley de aso- 
císxAaaes - políticas <5omo un irctepto de ' 
dividir ' a , ¡¿  «o«posi¡cá<3¡n democrática». 
«Nosotros - ^ jo — no pc^eme» erebender ; 
que ri-m í̂n partido ■ denwcrático acepte ■ 
la repaitáción de la libertad. Espero que 
todos dígan ”i«>”».

Antomo García Trevijano, del Grupo 
Democrático Independiente, comenzó ha-
ciendo un Uamamieníto para lograr la 
amnistía total de todos los 'deterúdos po-
líticos, .y en prámer lugar la de los mi-
litantes vascos y  la da- Simón Sánchez 
Montero. Ag®eg(5 que?el «semigo prmci-
-pal no es el reformismo. sino el oportu-
nismo, y que en' este momento sólo hay 
dos partidos: el de la ollgooracia .y el 
de la democracia, del que se considera 
representante. , , ^

Asegurando hablar^en nombre de ^  
ordinación Demcicrática, García Tre-vija- 
no advirtió que los partidos que acept«i 
lá ley de asociacáón política no podran 
continuar en este organismo unitario de 
la opo^-ción. -

Joaquín Ruiz<3-im©nez manifestó en su 
intorveiñción que si su "partido tuviera 
que elégiT entre capitáMsmo y sooiaiis- 

[. mo no (Sudaría en ínclinaTse hacia el so- 
[ cñ'allismo. .

Además de las orgamzacaone  ̂ y parti- 
' dos citados expresaron .su apoyo y soli-

daridad ccKi-las jomadas representantes 
de Gonásiones Obreras, Unión General 
de Trabajadores y Unión Sindical Obrera.

5>ESEO DE INTEGRACION

La Federación Popular Socialista subra-
yó ^ ta  noche su deseo de llegar a una 
iirfceg-ración con el PSOE y el PSP median- ' 

' te iá ai’ticulaoión de comités permanen-
t e  de discusión, según 1-nformaron ai^- 

' nos de sus dirigente ^  una rueda de

Eteta di-scusión —opina la FPS— debe 
llegar a dos niveles: uno estatal y otro 

' de regiones y nacionalidades. No obstan- - 
i. te, los representante de la FPS, cuyas 
''-■jonradas constituyentes han terminado 
?Íioy en Madrid, dijercm estar abiertos a 
.̂ nuevas propuestas  ̂de otros aupos socia- 
■'listas para llegar a tm cierio grado de 
unidad de acción. . ,

efeo aspecto puesto de reheve en la 
conferencia de prerEsa fue el de «autode- 
terminación de las distintas nacionalida-
des y regiones de Esoaña». «N'uestro sen-
tido de la autc^aeterminación —dijeron— 
mo acaba en ella, sino doi© supone tfójar 
■¿lena deci^ón a las distintas nacionahda-  ̂
des y  Tegiones, que podrían llegar-inclu:^ 
a 'situaciones «ctreraas de independ«icia 

•respe<?to ad Etetado». , .
Sulñ^aTon, sin eüibargo. algunes ae 

'lí^'írepresmtaiites de la FPS que no exis-
te ningún-espíritu de superioridad en su 
petíoion de autodeterminación, y que la 

.'solución que defienden es la de un Estado
■ federal.' . , ,
■ Bespesjto a la política i-ntomacional, los 
dirigentes de-la FPS propugnan ima «neu-
tralización activa», que sup(3ndría el ale- 
iamiento de cualquiera' de los blo.íiues

■militares existentes a escala níündial.
También rechazaTon'.la ayuda econónu- 

ca que otros ■ partide» • reíñben dé sus co- 
rreli^onarios europeos,.y dijeron «iue esta 

.dase de apoyos sólo.sirven para mediati-
zar los intereses y la.política de esas or-
ganizaciones s<xáalistas.

Entre los asistentes a esta reunión,de 
prensa figuraban Jiian.Olmo, del Partido 
Socialista dd. País Valenciano; Emrique 
Barón y Joaquín Agango, de Convergen-
cia Sociaflista Madrileña; Darío Alvarez, 
del Partido Socialista Galleo; Eugenio 
Itollo, secretario de coordinación de la 
iteración ; Alejandro Rojas Idarcos, de 

• Alianza Socialista Andaluza-, y ' E i^ io  
Gastón, dél Partido Socialista dé Aragpo-



FELIPE GONZALEZ

«Los reformistas siguen 

con alergia al vo to »
★ «El referéndum me parece planteado 

con trampa»

★  «Los que me dicen que no me f íe  de los comu-
nistas sí me han demostrado que no son demócratas»

BARCELONA, 25.—(Europa Press.) Felipe Gonzá-
lez, secretario general del Partido Socialista Obrero Espa-
ñol (PSOE), ha manifestado, en una entrevista para «La 
Vanguardia»: «Creo en la democracia. El socialismo es una 
fuerza política con un gran deseo de proyectarse en un 
campo de acción muy amplio, y con el deseo de aglutinar 
ideologías y corrientes democráticas». «La clase de demo-
cracia que propugno es la que llaman «burguesa».

Ante el problema del Partido Comunista y sus relacio-
nes con él, Felipe González afirrna: «estamos en buenas rela-
ciones. sobre lo que debe ser una alternativa democrática 
para la sociedad. Hemos llegado a un entendimiento serlo. 
Compromete más ai socialismo la vinculación con la dere-
cha que con el Partido Comunista. Los comunistas no me 
han demostrado que no son demócratas, y, sin embargo, los 
que me dicen que no me fíe de ellos si me han demostrado 
que no , lo son. Creo que no hay que caer en la paranoia 
comunista, cuándo tenemos delante la paranoia de la dicta-
dura de derechas».

En el transcurso de la entrevista se abordaron otros 
temas, como el de la unificación socialista; «inevitablemen-
te, tiene que irse a un.solo partido socialista, cuya columna 
vertebral será elPSOÉ, porque es elúnicopartido que tiene 
una articulación en todo el Estado y un arraigo popular que 
es lo que dá una potencialidad mayor. Pero el fracciona-
miento que más me preocupa es el que tiene su origen en el 
problema de las nacionalidades, y, concretando, sobre todo, 
al problema catalán. Para nosotros, la discusión sigue 
siendo cómo se articuló el socialismo al Estado, ¿el socia-
lismo se debe articular como un partido con estructura fede-
ral, como una federación de partidos?. ¿Los socialistas cata-
lanes se van a relacionar con el resto del Estado a través de 
la dirección de un partido con absoluta independencia? Siés 
asi, lo mismo debiera ocurrir en el País Vasco. Andalucía, 
Galicia, Castilla o Canarias, y creo que eso contradice seria 
y  gravemente los intereses del socialismo. España no es una 
unidad nacional, sino una pluralidad nacional. Si no hay 
realmente una uniformidad, sino un planteamiento unitario 
en todo el Estado, so socialismo será débil».

DE FORMA RAZONABLE

Ante la dificultad de que los socialistas catalanes se 
integren en el PSOE, Felipe González manifiesta: «si no po-
demos llegar a una articulación de forma razonable, seguirá 

• subsistiendo y desarrollándose una federación socialista 
catalana, con más fuerza». «En'Cataluña hay un buen nú-
mero de adeptos, de procedencia andaluza, del PSOE, pero 
no queremos hacer un partido de los que se sienten margi-
nados de la catalanidad».

En cuanto á la viiículación del partido con la UGT, el 
secretario general aclara; Todos los militantes del partido 
tienen la obligación moral de m ilitar en una organización 
sindical y el partido opta por la UGT, que es un sindicato de 
inspiración socialista». Por lo que se refiere al proyecto 
reformista del Gobierno, Felipe Gozález afirma; «Hay que 
introducir métodos racionales; reconocimiento de liberta-
des básicas para todos, sin limitaciónes de ninguna clase, y 
uñ plazo para elecciones generales. E l referéndum me pa-
rece planteado con trampa. E l gran fallo del proyecto refor-
mista del Gobierno es la no inclusión de la alternativa de-
mocrática de la oposición. Un referéndum hecho al magen 
de la oposición incrementa las contradice iones del poder, lo 
que facilita la marcha democrática. Los que quieren re-
forma siguen teniendo alergia al voto».

FeBpe González
(Partido Socialista Obrero Es-
pañol)

«La dimisión de Arias la interpre-
tamos como un factor positivo, por 
cuanto que el señor Arias simboli-
zaba ia continuación de Una etapa 
histórica que el conjunto de los es-
pañoles quiere ver superada. En 
base a este análisis hemos insistido 
ante otras fuerzas de la oposición 
en la necesidad de orientar la pre-
sión de la opinión pública y de to-
das las fuerzas políticas democráti-
cas hacia la dimisión de un G o-
bierno que se viene empeñando en 
realizar las reformas de espaldas al 
pueblo, con un estilo que repetidas 
veces hemos calificado de despóti-
co.

No hemos compartido la opi-
nión de los que defendían que se 
estaba en la continuidad del fran-
quismo. A  nuestro juicio, el fran-
quismo es una etapa histórica defi-
nitivamente superada. La política 
incoherente practicada desde el 
poder —que viene llamándose re» 
formismo— no puede identificarse 
ni con la etapa anterior ni con una 
vida racional que ofrezca una al-
ternativa democrática.

El Partido Socialista es 
consciente de que la oposición en 
su conjunto no puede producir un 
desplazamiento total de las fuerzas 
que ocupan el aparato dél Estado. 
Por lo cual comparte y defiende la 
idea de la necesaria negociación 
•con aquellos sectores del poder que 
estén dispuestos a compartir la res-
ponsabilidad histórica de ofrecer 
una alternativademocrática lim-
pia y honesta que devuelva a todos 
su soberanía. .

La desaparición de Arias podría 
significar la remoción de un gran 
obstáculo para la nueva marcha 
política que se impone en nuestro 
país. No obstante un error en la 
confirmación dei nuevo equipo o 
en la designación del presidente, 
que supusiera un paso atrás en la 
corresponsábilización de todos los 
demócratas españoles en la gran 
tarea de construir nuestro futuro 
democrático, podría ser de 
consecuencias funestas.

Sin catastrofismos y tratando de 
desdramatizar un momento 
histórico de por sí ya tensó, cree-
mos necesario hacer un llama-
miento a toda la oposición de-
mocrática y a todos los sectores 
responsables, dej poder político^;* 
que quiéran .superar sincéra'mehtei c.;

la crisis política y económica para 
que entiendan que podría haber 
llegado el momento oportuno.» '




